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Estilistica de los Romances Viejos 


por ROBERTO ANGEL PARODI 


Los romances viejos constituyen una de las manifestaciones 
más generosas eu cantidad y calidad de la poesía española, 
cuyo general anonimato no impide intentar un análisis compa- 
rado con el objeto de encontrar no sólo los motivos comunes, 
sino procedimientos estilísticos que hayan “sido utilizados con 
frecuencia. Si bien este género supone una labor colectiva que 
se ha ido acumulando con el transcurrir del tiempo, no debe- 
mos olvidar la labor del poeta que le dio forma por vez primera, 
desgajándolo de alguna obra de gesta o concibiéndolo sobre la 
base de una leyenda o tradición de su comarca, para otorgar- 
le cierta unidad en sí mismo y agregar, además del encanto 
poético, buena dosis de misterio en algunos casos, de incerti- 
dumbre en otros, de aventura o de acción, o simplemente de 
episodio erótico. 

Una estilística de los romances viejos debe naturalmente 
recoger todas aquellas manifestaciones que se repiten a través 
de numerosos poemas y se convierten, por lo tanto, en ver- 
daderos tópicos alos que recurren con frecuencia los desconocidos 
autores. Esos lugares comunes surgen nítidamente cuando se 
procede a la lectura de los cancioneros de romances más co- 
nocidos. Su confrontación evidencia una estilística de conjunto 
o del género, sin desconocer que era natural la contaminación 
entre estas composiciones recitadas por toda una colectividad, 
que se sentía dueña de ellos y que por lo tanto podía tras- 
ladar recursos de unos a otros si así se lo indicaba su senti- 
do poético. 

Nuestro breve trabajo pretende destacar algunos de esos 
procedimientos que se repiten en varios romances, todos los 
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cuales, además de su forma sintáctica particular, llevan consigo 
una intención significativa que otorga al verso un matiz muy 
especial. En todos los casos que vamos a sintetizar en el trans- 
curso de este ensayo nos detendremos solamente y cada vez 
en tres ejemplos, dejando de lado los demás, o citándolos 
simplemente, cuando lo creyéramos necesario. Lógicas razones 
de espacio nos obligan a desechar numerosos datos ilustra- 
tivos, pero creemos que los casos citados son lo verdaderar 
mente convincentes como para demostrar el arraigo de los 
procedimientos estilísticos. Como fuente principal hemos utili. 
zado el cancionero “Primavera y flor de los romances” de 
Fernando José Wolf y Conrado Hofmann, corregido y aumen- 
tado por Marcelino Ménendez y Pelayo, y en todos los casos los 
números que figuran al pie de los fragmentos que transcribi- 
mos responden al orden que han seguido los autores de dicha 
colección. (1) 


El demostrativo antepuesto a un nombre propio. 


Entre los recursos que encontramos empleados con bas- 
tante asiduidad en el romanceru y principalmente entre los 
viejos, figura el procedimiento de anteponer a un nombre 
propio o a un apelativo -casi siempre de persona y menos de 
ciudades- un pronombre adjetivo demostrativo. Esta partícula, 
además de particularizar al sustantivo, le otorga el carácter de 
cosa sabida por el oyente. Como si el ignorado autor descon- 
tara que el auditorio no puede desconocerla por su valor, su 
osadía, o, en fin, por algún otro rasgo que la distingue. 

De los tres romances que hemos elegido, entre los que 
cuentan el citado demostrativo utilizado con el valor que 
hemos dicho, figura uno que pertenece a aquéllos que se 
agrupan bajo el tema de “La pérdida de España”, y que muy 
posiblemente fuera un fragmento de un antiguo cantar épico 
sobre dicho asunto. Aislado por algún juglar vino a tener tal 
vez después de sucesivas reelaboraciones la forma con la que 
hoy le conocemos. 

El argumento se refiere a los años finales de la do- 
minación de los godos en la península y a uno de sus pos 
treros, sino el último de sus representantes: el rey Rodrigo, 


"77 (1) MARCELINO M. PELAYO, “Antología de poetas líricos caste- 
llanos”, tomo VI, Espasa Calpe, 1952.- 


Ms 


quien según la historia, en este caso lindante con la leyenda, 
sucediera mediante una revolución al hijo de Witiza, llamado 
Aquila y verdadero heredero de la corona. Hacia el año 710 
se produjo su ascenso al poder, en tanto los amigos del mo- 
narca destronado huían al África, favoreciendo con su actitud 
la posterior invasión de los moros. 

En el caso de nuestro romance, como todos los seme- 
jantes por el tema, introduce una causa nueva y más novelesca 
como motivo de la pérdida del reino. Una aveutura amorosa 
de don Rodrigo con la hija de uno de sus nobles: el conde 
Julián, a la cual los españoles llamaban Florinda, en tanto que 
los árabes le daban el nombre despectivo de la Cava, que en 
su lengua significa mujer de conducta ligera, o es simplemente 
la alteración del nombre propio: Alataba. 

El conde Julián, despechado porque el rey no ha cum- 
plido la promesa de casarse con su hija, trama la traición, 
concertando las condiciones con los árabes. Desde Ceuta escribe 
la famosa carta que es el comienzo de la pérdida de España. 
Pero el romance que ahora nos interesa describe otra instan- 
cia del mismo asunto: un sueño de don Rodrigo. Este recurso 
es utilizado con frecuencia en los romances para pronosticar, 
generalmente, un hecho desgraciado. Y aquí la Fortuna, en 
forma de doncella, le anuncia la destrucción del reino por sus 
amores con Florinda. Es ella también la que le da el nombre 
de la persona que desencadena la tragedia y las razones que 
la impulsan: 


“St me pides quien lo ha hecho, 
yo muy bien te lo diría: 
ese conde don Julián 
por amores de su hija, 
porque se la deshonraste 
y más de ella no tenía, 
juramento viene echando 
que te ha de costar la vida”. (...) 


(Nro. 5) 


El mismo procedimiento aparece empleado en el romance 
con que se abre la colección de Fernando José Wolf y Conrado 
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Hofmann, el cual alude a un hecho relativo a la historia pri- 
mitiva de la península. Este poema, que según Marcelino 
Menéndez Pelayo no fue muy popular en España, aparece in- 
corporado a la “Rosa de romances” de Juan de Timoneda. 
Seguramente fue tomado de alguna vieja crónica y su tema 
vinculado a la heroica defensa de Numancia era caro al sen- 
timiento hispánico, de lo que es índice el hecho de que el 
propio Cervantes eligiera dicho argumento para la única tra- 
gedia que escribiera. A 

Cuenta la historia que Plubio Escipión, el conquistador 
de Cartago, fue encargado de poner fin a la resistencia de los 
numantinos, contra quienes habían resultado infructuosos los 
esfuerzos de sus antecesores. La titánica defensa de los espa- 
ñoles sólo cesó cuando no hubo quedado un soldado útil, y la 
mayoría de los habitantes prefirió la muerte a la rendición. 

La hazaña de Numancia, que se levantaba en la provincia 
de Soria, a siete kilómetros de la ciudad del mismo nombre, 
inspiró este romance que recoge una antigua leyenda según 
la cual nunca Escipión pudo vanagloriarse de haberla conquis- 
tado. Dicha suposición obedecía a que el general romano se 
había apoderado de un pueblo incendiado por sus propios ha- 
bitantes, ninguno de los cuales se había rendido. El propio 
Senado le ordena, entonces, volver a Numancia para recibir 
las llaves de la ciudad de manos de un adolescente que por 
milagro se había salvado. Mas éste antes de cumplir con lo 
que se le pide se arroja desde lo alto de una torre. 

Es al comienzo del poema donde el ignorado autor alude, 
por medio de una perífrasis, al heroico pueblo y antepone al 
giro el mencionado demostrativo. 


Enojada estaba Roma 
de ese pueblo Soriano: 
envía, que le castigue, 
a Cipión el Africano. 
Sabiendo los de Numancia 
que en España había llegado, 
con esfuerzo varonil 
lo esperan en el campo.. (...) 


(Nro. 1) 
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El tercer romance trata de un legendario héroe español 
al que se atribuyen innumerables hazañas, pero cuya exis- 
tencia es discutida por la historia. Fue Bernardo del Carpio 
un personaje predilecto de los juglares y siempre se lo tuvo 
como el paladín que representó en España la decidida oposición 
a todo signo de dominación francesa. 

Como ocurre con otros héroes la tradición ha forjado una 
hermosa y trágica leyenda sobre sus orígenes. Cuenta una de 
las versiones más difundidas que era hijo de un famoso caba- 
llero, don Sancho Díaz, conde de Saldaña y de una hermana 
de Alfonso el casto. Enterado el rey de aquellos amores mandó 
prender al conde y lo recluyó en el castillo de Luna, mien- 
tras que doña Jimena ingresó como monja en un convento. 

Desde su nacimiento Bernardo se educó en la corte, des- 
conociendo su real origen, hasta que unos deudos, parientes 
de su padre, le confían el sécreto. Muchas veces intercede, 
aunque infructuosamente, para que el rey conceda la libertad 
al conde de Saldaña. Hasta que, viendo cuán inútiles eran sus 
esfuerzos y su fidelidad al monarca, el héroe desde el destierro 
arrasa las tierras del soberano. 

El demostrativo aparece aquí delante del apelativo en 
forma semejante al caso del conde Julián. 


En los reinos de León 
el casto Alfonso reinaba: 
hermosa hermana tenía, 
doña Jimena se lláma. 
Enamórase de ella 
ese conde de Saldaña, 
mas no vivía engañado, 
porque la infanta lo amaba. (...) 


(Nro. 8) 
Pero no son solamente los casos anteriores los que evi- 
dencian el empleo del mentado demostrativo, sino que otros 


muchos ejemplos aparecen a cada momento en la Colección 
que hemos tomado como base para nuestro estudio. 


Por obedecer al Papa, 
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ese noble rey don Sancho 
para Roma fue derecho, 
con el Cid acompañado. (...) 


(Nro. 34) 


Doliente se siente el rey 
ese buen rey don Fernando, (...) 


(Nro. 35) 


Después que Vellido Dolfos, 
ese traidor afamado, 
derribó con cruda muerte 
al valiente rey don Sancho, (...) 


(Nro. 48) 


En esa ciudad de Burgos 
en Cortes se habían juntado 
el rey que venció las Navas 
con todos los hijosdalgo. (...) 


(Nro. 61) 


En el tiempo que reinaba 
y en virtudes florecía 
ese conde don Ramón, 


flor de la caballería, (...) 
(Nro. 162) 


de Mantua salen apriesa 
sín tardanza ni vagar 
ese noble conde Dirlos, 
visorey de allende el mar, 
con el duque de Sansón (...) 


(Nro. 166) 
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Fragmentación de un contenido.- 


Otro de los procedimientos estilísticos, que se observan 
con sugestiva frecuencia, tiene características singulares. Con- 
siste en que el autor del romance cita un conjunto o un todo 
que a continuación dispone en partes iguales o distintas según 
los casos. A veces el grupo a dividir, sintetizado en un número, 
es de soldados, en otras ocasiones, de doncellas de hijos o de 
cargos, para nombrar algunas de las opciones que se presentan. 

El primer ejemplo que hemos elegido pertenece a un 
tema por demás conocido y el romance es la continuación de 
uno que ya hemos visto poco antes. Trata, nuevamente, de 
Bernardo del Carpio a quien el rey ha llamado a su palacio. 
El héroe, precavido, divide en forma estratégica a sus sulda- 
dos y cuando se presenta delante del monarca se muestra 
valeroso y rebelde. 

Alfonso el casto le pide la devolución del famoso castillo 
del Carpio, pretextando que se lo había dado sólo en tenencia, 
pero Bernardo le recuerda que en verdad se lo ha otorgado 
“por juro y por heredad”. La escena de gran contenido dra- 
mático culmina con la altiva retirada del vasallo dispuesto a 
defender lo que le pertenece. 

Luego de mucho bregar consigue que el rey le devuelva 
la libertad a su padre a cambio de las llaves del castillo. Mas, 
lamentablemente, Sancho Díaz ha muerto y para cubrir las 
apariencias, Alfonso manda que se le prepare como si estuviere 
vivo. El episodio culmina con la desesperación del héroe, quien, 
según agrega Lope de Vega, hace llamar a su madre para 
confirmar en público el casamiento que mucho tiempo antes 
habían celebrado en secreto. Dice después la leyenda que 
Bernardo, decidido enemigo de Alfonso, partidario de los fran- 
ceses, lucharía contra las huestes de Carlomagno y realizaría 
la increíble hazaña de vencer al invulnerable Rolando, ahogán- 
dolo entre sus fuertes brazos. (1) 

Citamos a continuación los versos donde el héroe frag- 
menta el número de sus soldados hasta completar la cantidad 
de cuatrocientos enunciada al comienzo: 


Cuatrocientos sois los míos 


los que coméis de mi pan; [...) 


———(1) RAMON MENENDEZ PIDAL, “Flor nueva de romances vie- 
jos”, Colección Austral, pág. 73.- 
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En el Carpio queden ciento 
para el castillo guardar; 
y ciento en los caminos, 
que a nadie dejéis pasar; (...) 
De los doscientos que lleva 
los ciento mandó quedar, 
para que tengan segura 
la puerta de la ciudad; 
con los ciento que le quedan 
se va al palacio .real, 
cincuenta deja a la puerta 
que a nadie dejen pasar; 
treinta deja a la escalera 
para el subir y el bajar; 
con solamente los veinte 
a hablar con el rey se va. (...) ' 


(Nro. 13) 


El segundo ejemplo donde también se procede a frag- 
mentar un conjunto, pertenece al ciclo del paladín más famoso 
de la epopeya española. El romance ha sido desglosado de las 
refundiciones' del cantar que aparecieron en el siglo XIV y 
principalmente de la **Crónica rimada”” o “Las mocedades de 
Rodrigo””, en la que cuenta su vida desde los años de la ado- 
lescencia, en tanto que el manuscrito copiado por Per Abat 
lo toma sólo en el momento de su madurez. 

El poema expone los motivos de la enemistad entre el 
padre del Cid, Diego Laínez, y el conde Lozano. Fueron cues- 
tiones de caza, la' disputa por unas presas que llevaban ciertos 
galgos, y de las que se incauta el primero como dueño de la 
hacienda, las que originan la rivalidad que habrá de terminar 
con la muerte de uno de ellos. 

El conde, ofendido por lo que considera un despojo, ha 
ultrajado de palabra a don Diego, quien por su edad avanzada 
no ha podido vengar por sí mismo aquella afrenta. Por eso 
busca entre sus hijos, cuatro en total, tres legítimos y uno 
«bastardo, quien.le reemplace en el campo del honor. 

Después de cenar, llama aparte a cada uno de ellos y 
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oprimiéndoles fuertemente un dedo con su boca, va probando la 
bravura de los cuatro. Como es previsible sólo pasa con éxito 
la prueba Rodrigo que era el bastardo y el más pequeño de los 
hermanos. El Cid vencerá al conde Lozano dándole muerte y 
reivindicará la honra de su padre. Pero él drama provocará las 
fundadas quejas de Jimena Gómez, hija del muerto, ante el 
rey Fernando 1, y en las cuales le solicita obligue al Cid a re- 
parar el daño que ha causado. 

El fraccionamiento que queremos ilustrar aparece al co- 
mienzo del poema, cuando después de enunciar el número de 
hijos lo divide en legítimos y bastardos. 


Ese buen Diego Laínez 
después que hubo yantado, 
hablando está sobre mesa 
con sus hijos todos cuatro. 
Los tres son de su mujer, 
pero el otro era bastardo, 
y aquel que bastardo era, 
era el buen Cid castellano. 


(Nro. 28) 


En el “romance de doña Alda” también una cantidad glo" 
bal citada por el anónimo autor se especifica luego en tres 
partes iguales. En esta oportunidad son trecientas doncellas que 
acompañan a doña Alda, repartidas equitativamente en sendas 
tareas agradables al lado de la joven. 

El tema pertenece al cantar más importante de la épica 
francesa: “La canción de Rolando”, y durante mucho tiempo 
constituyó uno de los pocos ejemplos, con “La fuga del rey 
Marsín”, de la in'luencia directa de aquel poema en la gesta 
española. Se pensaba, sin embargo, por el tratamiento particular 
de los motivos que desarrollan, que podrían pertenecer a un 
cantar peninsular basado en la epopeya de Carlomagno. 

Las sospechas quedaron confirmadas cuando se descubrió 
el de “Roncesvalles”, a principios de este siglo. El hallazgo vino 
a demostrar la influencia de la épica gala en España y fue 
Ramón Menéndez Pidal quien estudió el muy fragmentado y 
breve códice que se conserva. Además pudo reconstruir la parte 
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perdida del cantar apoyándose para ello en apreciaciones per 
sonales y principalmente en estos dos romances que hemos 
citado y que, casi con seguridad, se desprendieron de aquella 
vieja obra de gesta. 

El romance presenta a la joven prometida de Rolando 
rodeada por sus doncellas, algunas de las cuales tejen, mientras 
otras tocan dulces instrumentos con cuya música aquélla se 
adormece, y tiene un oscuro sueño que una de sus camareras 
se encarga luego de descifrar. El motivo soñado es un tópico, 
un lugar común en el romancero, trata de un pequeño azor 
perseguido cruelmente por un águila. Interpretado en forma 
errónea por la doncella suscita la esperanza de doña Alda, la 
cual dura muy poco tiempo porque un funesto mensajero se 
encarga de darle las malas nuevas del desastre de Roncesvalles. 


En París está doña Alda 
la esposa de don Roldán, 
trecientas damas con ella 
para la acompañar; (...) 
Las ciento hilaban oro, 
las ciento tejen cendal, 
las ciento tañen instrumentos 


para doña Álda alegrar (...) 
(Nro. 184) 


Otros casos semejantes a los anteriores aparecen a lo lar- 
go de la colección y algunos de ellos son los siguientes: 


A la cabecera tiene 
los sus hijos todos cuatro. 
Los tres eran de la reina, 
y el uno era bastardo. (...) 


(Nro. 35) 


Entre dos reyes cristianos 
hay muy grande división, 
don Sancho, rey de Castilla, 


-921- 


y don Alonso de León. (...) 
(Nro. 38) 


Tres cortes armara el rey, 
todas tres a una sazón: 
La una armara en Burgos, 
las otras armó en León, (...) 


(Nro. 59) 


En Castilla hay un castillo, 
que se llama Rocafrida; 
al castillo llaman Roca, 
y a la fonte llaman Frida. (...) 


(Nro. 179) 


El recurso de la antítesis.- 


El romancero acude también con llamativa insistencia al 
procedimiento de la antítesis para poner en evidencia los rasgos 
morales de un personaje o de una acción. Por medio de una 
serie de imágenes contrapuestas nos va trazando el antagonismo, 
la desemejanza de dos hechos a través de los cuales pretende 
destacar nítidamente un carácter, una conducta o un acontecimiento. 

El recurso figura en un romance que trata sobre un per- 
sonaje capital para la independencia de Castilla; el famoso conde 
Fernán González. En los datos sobre su vida se mezcla la his” 
toria con la leyenda y son muy pocos los sucesos que de él se 
cuentan que pueden estimarse como fehacientemente verdaderos. 
Su nacimiento se ubica a fines del siglo IX y durante su vida 
supo aprovechar a favor de su condado de Castilla, las continuas 
divergencias entre los reinos de Navarra y de León. En estas 
luchas acrecentó sus heredades con las comarcas de Burgos y 
de Alava; y si bien no logró una total independencia como le 
atribuyen los cantares, se convirtió en un celoso defensor de sus 
derechos frente al poderoso reino de León. 

La gesta y el romancero lo han considerado como el ver- 
dadero libertador de Castilla y por sus aventuras y hazañas se 
lo ha comparado con el Cid. Además, sin que lo confirme la 
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historia, coinciden en hacer del conde un esforzado paladín de 
lug guerras contra los moros. 

Según la leyenda convino con el rey Sancho Ordóñez de 
León la venta usurera de un caballo y un azor que finalmente 
éste sólo podría pagar con la independencia absoluta del con" 
dado. (1) 

Cuenta el famoso cantar que Sancho Ordóñez llamó a Corte 
a los principales jefes de su reinado, entre los que se contaba 
Fernán González. Este se presentó con un azor como no había 
otro en Castilla y en un caballo que había sido del moro Almanzor. 
El rey quiso comprarlos y aceptó la obligación impuesta por el 
conde de que la suma se fuera doblando por cada día que per- 
maneciese impaga, después del p'azo estipulado. 

También se hizo vulgar otro episodio relacionado con Fernán 
González. La reina de León le prometió, antes de partir, casar 
miento con la hija del rey de Navarra, su sobrina, y le da una 
carta en ese sentido. Cuando se presenta ante don García, mo” 
narca de aquel estado, siguiendo las instrucciones de la misiva 
que él mismo trae, es confinado como prisionero en una celda. 
Más tarde la propia infanta enterada de su prisión por un con 
de lombardo, se interesa por su situación y le ayuda a huir de 
la cárcel vestido con su propio hábito. 

El romance que nos interesa cuenta precisamente que el 
rey Sancho Ordóñez cita en su castillo a las personalidades de 
su estado y la forma en que llegó hasta él Fernán González. 
Las imágenes opuestas describen, por boca del mismo Conde, 
como él ha venido con sus arreos habituales de un guerrero en 
lucha permanente contra los moros y los enemigos de su reino, 
en tanto que el soberano luce su cetro y sus mejores galas. 


—Eso que decís, buen rey, 
véolo mal aliñado; 

vos venís en gruesa mula, 
yo en ligero caballo; 

vos traes sayo de seda, 

yo traigo un arnés tranzado; 
vos traéis alfanje de oro, 


—T— (DD ALONSO ZAMORA VICENTE, prólogo al poema de Fernán 
González, Clásicos Castellanos, Espasa Calpe, Madrid.- 
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—yo traigo lanza en mi mano; 
vos traéis cetro de rey, 

yo un venablo acerado; 

vos con guantes olorosos, 

yo con los de acero claro; 

vos con la gorra de fiesta, 

yo con un casco afinado; 

vos tráéis ciento de mula, 

yo trecientos de caballo.- (...) 


(Nro. 16) 


El romance de “Cómo vino el Cida besar las manos del 
rey” contiene una larga enumeración de imágenes contrapuestas. 
Las antítesis que aluden a las diferencias de los arreos con 
que cabalgan Diego Laínez y sus vasallos frente a la vestimen- 
ta guerrera del Cid, recuerdan inmediatamente al fragmento 
estudiado del romance de Fernán González. Hay entre ambos, 
además del parecido evidente, la semejanza de algunos versos 
lo que probaría la frecuente contaminación de estos poemas. 

El Cid que aparece descripto en este romance está muy 
lejos, del héroe mesurado que presenta el famoso cantar; por 
el contrario, se asemeja mucho a Bernardo del Carpio y es 
muy similar su conducta arrogante ante el rey. 

El poema comienza describiendo el viaje de Diego Laínez 
a la corte de Fernando I, acompañado de 300 hijosdalgo, entre 
los que iba Rodrigo. El romance se detiene a describir los 
ánimos distintos evidenciados a través de las ropas también 
diferentes. Cuando llega la caravana a Burgos el joven da 
muestras de soberbia y altanería, primero ante la gente que al 
verlo pasar lo recuerda como el matador del conde Lozano, y 
luego ante el propio rey a quien no cumple con la acostum- 
brada cortesía de besarle la mano. 

El romance se continúa con otros que cuentan la demanda 
de Jimena Gómez que logra el apoyo real y finalmente el con. 
sentimiento del Cid para la celebración de los esponsales. Mas, 
después de las fiestas, como dice Ramón M. Pidal: “Despi- 
diéndose Rodrigo del rey Fernando, llevó a su esposa consigo 
para Vivar, donde fueron ambos muy bien recibidos. Entonces 
el Cid, ante su madre, juró en las manos de doña Jimena que 
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nunca se vería con ella en poblado ni en yermo hasta que no 
venciese cinco lides campales...” 


Entre ellos iba Rodrigo 
el soberbio castellano; 
todos cabalgan a mula, 
sólo Rodrigo a caballo; 
todos visten oro y seda, 
Rodrigo va bien armado; 
todos espadas ceñidas, 
Rodrigo estoque dorado; 
todos con sendas varicas, 
Rodrigo: lanza en la mana; 
todos guantes olorosos, 
Rodrigo guánte mallado; 
todos sombreros muy Ticos, 
Rodrigo casco afilado, 

y encima del casco lleva 
un bonete colorado. (...) 


(Nro. 29) 


El romance del juramento que toma el Cid al rey Alfonso 
VI, más conocido como el de la jura de Santa Gadea, es uno 
de los más realistas de la poesía española. El motivo lejano 
debemos buscarlo en las rencillas que se habían originado entre 
los hermanos: García, Alfonso y Sancho, luego de la muerte 
de su padre, Fernando 1. 

Según la historia y los cantares el soberano, antes de 
morir, dividió sus extensos dominios entre sus tres bijos va- 
rones. Dio Galicia a García, Castilla a Sancho y a Alfonso el 
reino de León. Mas, cuando los infantes asumieron el poder, 
comenzaron bien pronto las desavenencias y fruto de ellas fue 
el encumbramiento de Sancho que derrotó sucesivamente a sus 
dos hermanos, despojándolos de sus feudos. 

Como Fernando hubiese dado la ciudad de Zamora a su 
hija doña Urraca, pretendió Sancho apoderarse de ella por 
arreglo o por guerra y envió al Cid, que había permanecido a 
su lado, en calidad de mediador. Fracasadas estas gestiones puso 
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gilio a la localidad que se defendió heroicamente. 

Cuando la situación era insostenible para los asediados 
vamoranos, salió de sus filas Vellido Dolfos, quien fingiéndose 
amigo de Sancho le dio muerte. La desaparición del rey fue 
aprovechada por Alfonso para recobrar el poder que había per- 
dido. Pero los nobles castellanos antes de aceptarlo como so- 
berano le obligan a jurar no haber tenido ninguna participación 
en la muerte de su hermano y eligen precisamente al Cid 
para que presida dicha ceremonia. 

El juramento tiene lugar en la ciudad de Santa Gadea 
y el Campeador va destacando con voz alta y recia los casti- 
gos que esperan al rey en caso de jurar en vano. Una a una 
van desfilando las antítesis que describen por un lado las galas 
y atavíos de la corte, y por el otro las toscas ropas y las 
armas primitivas de los villanos que serán, en caso de perju” 
rar, sus verdugos. 


—Villanos te maten, rey, 
villanos, que non hidalgos; 
abarcas traigan calzadas, 

que no zapatos con lazo; 
traigan capas aguaderas, 

no capuces ni tabardos; 

con camisones de estopa, 

no de holanda labrados; 
cabalguen en sendas burrás, 
que no en mulas ni en caballos; 
las riendas traigan de cuerda, 
no de cueros fogueados; 

con cuchillos cachicuernos, 

no con puñales dorados; 
sáquente el corazón vivo, 

por el derecho costado, 

si no dices la verdad 

de lo que te es preguntado: 
si tú fuiste o consentiste 

en la muerte de tu hermano. 
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nunca se vería con ella en poblado ni en yermo hasta que no 
venciese cinco lides campales...” 


Entre ellos iba Rodrigo 
el soberbio castellano; 
todos cabalgan a mula, 
sólo Rodrigo a caballo; 
todos visten oro y seda, 
Rodrigo va bien armado; 
todos espadas ceñidas, 
Rodrigo estoque dorado; 
todos con sendas varicas, 
Rodrigo: lanza en la mano; 
todos guantes olorosos, 
Rodrigo guánte mallado; 
todos sombreros muy ricos, 
Rodrigo casco afilado, 

y encima del casco lleva 
un bonete colorado. (...) 


(Nro. 29) 


El romance del juramento que toma el Cid al rey Alfonso 
VI, más conocido como el de la jura de Santa Gadea, es uno 
de los más realistas de la poesía española. El motivo lejano 
debemos buscarlo en las rencillas que se habían originado entre 
los hermanos: García, Alfonso y Sancho, luego de la muerte 
de su padre, Fernando 1. 

Según la historia y los cantares el soberano, antes de 
morir, dividió sus extensos dominios entre sus tres hijos va- 
rones. Dio Galicia a García, Castilla a Sancho y a Alfonso el 
reino de León. Mas, cuando los infantes asumieron el poder, 
comenzaron bien pronto las desavenencias y fruto de ellas fue 
el encumbramiento de Sancho que derrotó sucesivamente a sus 
dos hermanos, despojándolos de sus feudos. 

Como Fernando hubiese dado la ciudad de Zamora a su 
hija doña Urraca, pretendió Sancho apoderarse de ella por 
arreglo o por guerra y envió al Cid, que había permanecido a 
su lado, en calidad de mediador. Fracasadas estas gestiones puso 
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sitio a la localidad que se defendió heroicamente. 

Cuando la situación era insostenible para los asediados 
zamoranos, salió de sus filas Vellido Dolfos, quien fingiéndose 
amigo de Sancho le dio muerte. La desaparición del rey fue 
aprovechada por Alfonso para recobrar el poder que había per- 
dido. Pero los nobles castellanos antes de aceptarlo como so- 
berano le obligan a jurar no haber tenido ninguna participación 
en la muerte de su hermano y eligen precisamente al Cid 
para que presida dicha ceremonia. 

El juramento tiene lugar en la ciudad de Santa Gadea 
y el Campeador va destacando con voz alta y recia los casti- 
gos que esperan al rey en caso de jurar en vano. Una a una 
van desfilando las antítesis que describen por un lado las galas 
y atavíos de la corte, y por el otro las toscas ropas y las 
armas primitivas de los villanos que serán, en caso de perju" 
rar, sus verdugos. 


— Villanos te maten, rey, 
villanos, que non hidalgos; 
abarcas traigan calzadas, 

que no zapatos con lazo; 
traigan capas aguaderas, 

no capuces ni tabardos; 

con camisones de estopa, 

no de holanda labrados; 
cabalguen en sendas burrás, 
que no en mulas ni en caballos; 
las riendas traigan de cuerda, 
no de cueros fogueados; 

con cuchillos cachicuernos, 

no con puñales dorados; 
sáquente el corazón vivo, 

por el derecho costado, 

si no dices la verdad 

de lo que te es preguntado: 
si tú fuiste o consentiste 

en la muerte de tu hermano. 
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Las enumeraciones descriptivas.- 


Una de las manifestaciones de la influencia francesa en 
la poesía de gesta española que ya señalaba Ramón M. Pidal, 
(1) era precisamente la repetición del indefinido tánto en las 
enumeraciones descriptivas, las cuales solían ir encabezadas por 
el verbo veríais. Este influjo que en numerosas ocasiones apa- 
rece en el poema del Cid, se continuó como era de esperar a 
través de los romances, muchos de los cuales mantuvieron 
aquella ascendencia. En cambio, en otros casos, se observa que 
el indefinido tanto ha sido reemplazado por mucho, mientras 
que el verbo del cual dependen estas series descriptivas sigue 
siendo el mismo. 

La lectura de los romances nos revela que, además de 
los casos citados, sus autores acudieron a otros procedimientos 
para pintar por acumulación de rasgos o detalles un personaje 
o un suceso. Nos encontramos con que en ciertas ocasiones 
utilizan las series distributivas “un... otro”, o simplemente 
las conjunciones copulativas, o las frases yuxtapuestas. Mas no 
terminan aquí los procedimientos empleados, porque aún ha- 
llamos otros como el de la enumeración de los pormenores a 
través de una serie exclamativa donde cada proposición va en- 
cabezada por el pronombre enfático cuánta. 

El indefinido mucho (sy aparece usado en un antiguo ro- 
mance que trata sobre los siete infantes de Lara. La historia 
comienza con las fiestas que enla ciudad de Burgos se organi- 
zan para celebrar las bodas de doña Lambra y Ruy Velázquez, de 
la casa de Lara. A dichos festejos concurren los infantes, so- 
brinos del novio y cuenta la leyenda que por ciertas palabras 
enojosas entre la madre de aquéllos y doña Lambra, a lo que 
se agregó, más tarde, la muerte de un vasallo a manos del 
menor de los jóvenes, Gonzalo González, a quien ofendiera con 
una burla, la nueva desposada juró vengarse de sus sobrinos. 

Para lograr dichos fines consigue convencer a Ruy 
Velázquez que secunde sus planes. Este simulando conservar 
su amistad, envía a Gonzalo Gustios, padre de los infantes, 
con una carta para el rey moro Almanzor, en la que le pide 
lo retenga en calidad de prisionero. Se encarga luego de que 
los siete hijos de aquél, acompañados de su ayo Nuño Salido, 


“2 (1) RAMON MENENDEZ PIDAL, “En torno al poema del Cid”, 
E. D. H. A. S. A., Barcelona, Pág. 24. 
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organicen una expedición de rescate, la que es sorprendida por 
los moros alertados y muertos todos los de la casa de Salas. 

Precisamente el romance que nos interesa trata este asun- 
to y describe cómo salen los infantes de Canicosa por el valle 
de Arabiana, y de la manera en que caen en la emboscada 
tendida por los árabes. El anónimo autor pinta la multitud de 
gente enemiga con sus lanzas, sus estandartes y la media luna 
cortada de su enseña. 


Saliendo de Canicosa 
por el valle de Arabiana, 
donde don Rodrigo espera 
los hijos de la su hermana, 
por campos de Palomares 
vio venir muy gran compaña, 
muchas armas reluciendo, 
mucha adarga bien labrada, 
mucho caballo ligero, 
mucha lanza relumbrada, 
mucho estandarte y bandera, 
por los aires revolaba. (...) 


(Nro. 23) 


En un poema fronterizo que se refiere a la prisión del 
obispo don Gonzalo, del que Marcelino M. Pelayo incluye dos 
versiones, encontramos otra muestra de la influencia francesa 
manifestada a través del uso del indefinido antepuesto a la 
serie descriptiva. En este caso nos hallamos con que una de 
las dos versiones utiliza directamente el pronombre adjetivo 
tradicional de la gesta, mientras que la otra lo reemplaza por 
su equivalente mucho. 

Don Gonzalo de Zúniga, según nos cuenta Lafuente 
Alcántara en su “Historia de Granada”, era un obispo de 
Jaén que fue apresadu por los moros hacia 1456. El romance 
nos dice que don Gonzalo sale al frente de 400 hijosdalgo en 
busca de un encuentro con los moros. Advertido de la pre- 
sencia de fuerzas enemigas muy superiores emprende el regreso, 
mas, por ayudar a un caballero a quien los árabes despojaban 
de su hacienda, el obispo da espuelas a su caballo y éste 
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emprende una veloz carrera hasta que el clérigo se encuentra 
rodeado por cientos de moros que terminan por rendirle. Los 
fragmentos que transcribimos pertenecen a las dos versiones 
donde se utiliza el procedimiento. 


El obispo que lo oyera, 
dio de espuelas al caballo; 
el caballo era ligero, 
saltado había un vallado; 
mas al salir de una cuesta, 
a la asomada de un llano, 
vido mucha adarga blanca, 
mucho albornoz colorado, 
y muchos hierros de lanzas 
que relucen en el campo. (...) 


(Nro. 82) 


Vieron mil moros mancebos 
tanto albornoz colorado; 
vieron tanta yegua overa, 
tanto caballo alazano, 
tanta lanza con dos fierros, 
tanto del fierro acerado, 
tantos pendones azules 
y de lunas plateados, 
con tanta adarga ante pechos, 
cada cual muy bien armado. (...) 


(Nro. 82 a) 


El procedimiento distributivo a través del giro correla- 
tivo “uno... otro”, también con ánimo descriptivo, lo hallamos 
empleado en varias oportunidades. Por ejemplo en un romance 
que trata de un desafío entre don Urgel y Bernardo del Carpio. 
En él se describe una gran fiesta que ha mandado celebrar 
Alfonso el casto en las cortes de León. 

A los torneos que con ese motivo se realizan se presenta 
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un extraño personaje, un caballero com todos sus arreos de 
guerra que reta a duelo a aquellos leoneses que se conside- 
ren mejores soldados. Sólo Bernardo del Carpio acepta medirse 
con el recién llegado que resulta ser don Urgel, uno de los 
12 pares, muy temido por su arrojo. La enumeración descrip- 
tiva pinta los juegos y las invenciones con que se divierten 
los soldados. 


Todo género de fiestás 
en León se ha celebrado, 
porque el rey muy francamente 
sus haberes ha gastado: 
unos sacan invenciones, 
otros salen disfrazados; 
unos muy reñida justa, 
otros torneo han cercado; 
unos juegan a las cañas, 
otros corren sus caballos; 
unos lidián bravos toros, 
otros juegan a los dados. (..) 


(Nro. 14) 


Pasando por alto otras maneras de encarar la descripción 
nos detenemos en el último de los casos que habíamos citado 
y que consiste en una enumeración enfática, cada una de cur 
yas proposiciones va encabezada por el indefinido cuánta. 

El fragmento pertenece a un romance fronterizo que trata 
sobre la salida del rey Chico de Granada en procura de re- 
conquistar la ciudad de Jaén. Según la historia del soberano 
árabe, éste salió en el mes de octubre de 1407 y en el cerco 
de aquella ciudad murió Juan Reduán, el más grande de los 
caudillos granadinos. El romance fronterizo comienza descri- 
biendo las galas y los atavíos de los soldados que acompañaban 
al rey Chico en su malograda expedición: 


Reduán pide mil hombres, 
el rey cinco mil le daba. 
Por esa puerta de Elvira 
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sale muy gran cabalgada. 
¡Cuánto del hidalgo moro! 
¡Cuánta de la yegua baya! 
¡Cuánta de marlota verde! 
¡Cuánta aljaba de escarlata! 
¡Cuánta pluma y gentileza! 
¡Cuánto capellar de grana! 
¡Cuánto bayo borceguí! 
¡Cuánto lazo que lo esmalta! 
¡Cuánta de la espuela de oro! 
¡Cuánta estribera de plata! (...) 


(Nro. 72) 


La geminación,- 


Uno de los recursos estilísticos que aparece más asidua" 
mente en los romances es un tipo de anáfora que se conoce 
con el nombre de geminación, o, simplemente, de repetición. 
Es muy corriente que el procedimiento se presente, casi siem- 
pre, al comienzo de la composición. Y en algunos casos se 
reitera a través de los tres primeros versos. Esto acontece en 
el romance de “Fonte-Frida”, donde se celebra la fidelidad de 
la tórtola viuda entre todas las avecicas que van a beber a la 
fuente. El hermoso poema contiene un breve diálogo entre 
aquélla y el ruiseñor que pretende galantearla a la manera de 
las serranillas del marqués de Santillana. La repulsa de la 
tórtola es una revelación de su dolor. Jamás ya posará en 
ramo verde, ni en prado que tenga flor y aún habrá de en- 
turbiar el agua antes de beberla. 


Fonte-Frida, Fonte-Frida, 
Fonte-Frida y con amor, 
do todas las avecicas 
van tomar consolación. (...) 


(Nro. 116) 


En otro romance del que existen varias versiones y que 
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Juglares 
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trata sobre la batalla de Sierra Bermeja, aparece la geminación 
tanto al principio como en el interior del poema. En este 
combate murió Alonso de Aguilar hermano del gran capitán 
Gonzalo de Córdoba, con otros muchos caballeros, en marzo 
de 1501. La composición tiene como protagonista a un hidalgo 
llamado Sayavedra, quien en su retirada del campo de batalla 
es perseguido por un soldado moro que le va recordando como 
fuera su cautivo durante muchos años. Sayavedra, al oirlo, se 
vuelve y lo derrota, pero a su vez es cercado y muerto por 
cientos de moros. 

La geminación alude al río que pasa por la región, cuyo 
nombre no condice con el color rojizo de sus aguas a causa 
de tanta sangre vertida. 


Río Verde, Río Verde, 
tinto vas en sangre viva, 
entre ti y Sierra Bermeja, 
murió gran caballería. (...) 


—VDate, date, Sayavedra— 
que muy bien lo conocía; 
bien te vide jugar cañas 


en la plaza de Sevilla. (...) 


Nro. 96 a) 


El procedimiento se repite en muchas ocasiones, como 
en el tan conocido romance que comienza: 


¡Abenámar, Abenámar! 
moro de la morería, (...) 
(Nro. 78) 


En este caso como sucede en el anterior se combina la 
geminación con la derivación: 
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¡Oh Valencia, oh Valencia! 
¡Oh Valencia valenciana! (...) 


(Nro. 129) 


En los versos siguientes se observa como el romance 
mantiene la costumbre linguística de la gesta en cuanto a an- 
teponer el artículo al posesivo. Lope de Vega lo conserva 
todavía en “Fuenteovejuna” a través del diálogo de los pastores. 


—Gerineldo, Gerineldo, 


el mi paje muy querido, (...) 
(Nro. 161) 


Algunas veces el romancero acude a una variación del 
procedimiento común e interrumpe la repetición intercalando, 
entre las palabras, otra categoría gramatica] que suele ser un 
verbo o un vocativo. Una muestra de ello la encontramos en 
el poema donde el rey Fernando I, en su lecho de muerte, 
recibe las quejas de sus hijas y principalmente de doña Urraca. 
El soberano había repartido su reino entre sus hijos varones 
sin tener en cuenta a las mujeres y esto provoca la airada 
reclamación de la infanta. El padre no soportando las amargas 
quejas de aquella le manda callar y le da como patrimonio la 
ciudad de Zamora que, luego, para su mal codiciaría Sancho, 
mientras que a Elvira le ofrece la villa de Toro. 


Doliente, estaba, doliente 
ese buen rey don Fernando. (...) 
(Nro. 35) 
Calledes, hija, calledes, 
no digades tal palabra, (...) 
(Nro. 36) 


En este otro romance se interrumpe la geminación con 
el uso del artículo delante del posesivo: 
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Moriscos los mis moriscos, 
los que ganáis mi soldada. (...) 


(Nro. 71) 


Pertenece este poema al asalto de la ciudad de Baeza 
por el rey Mohamed de Granada y los versos transcriptos son 
el comienzo de la arenga del soberano moro a sus soldados. 


La derivación.- 


Los autores de romances sacan partido de todas las opor- 
tunidades, de todas las ocasiones que el tema o el ingenio les 
brinda para aumentar la musicalidad de sus poemas. Á cada 
paso nos enfrentamos con ejemplos que hablan de esa diver- 
sidad de recursos, algunos de los cuales son muy originales. 
En los dos casos que reproducimos se ha aprovechado la cons- 
trucción de los sustantivos patronímicos, lo que permite invertir 
el orden del nombre y el apellido. 


Vellido Dolfos se llama, 
hijo de Dolfos Vellido. (...) 


(Nro. 44) 


Oídolos Gonzalo Arias, 
hijo de Arias Gonzalo. (...) 


(Nro. 41)» 


Pero dentro de un gran número de resortes puestos en 
práctica por los anónimos autores se destaca un procedimiento 
de la poesía tradicional española. Se trata de la “*derivación”, 
un recurso con muchos adeptos que será visible aún en las 
poesías de Garcilaso y de Fray Luis de León. 

Una clara muestra la encontramos en el romance que 
trata de los amores de la Cava y de don Rodrigo, donde se 
repite por dos veces consecutivas una forma derivada del 
adjetivo lindo. Además se une al efecto de la derivación, la 
anáfora del verbo miraba y la del sustantivo rostro que ofrece 
la particularidad de cambiar su ubicación con respecto al 
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Miraba su lindo rostro, 
miraba su rostro alindado, 
sus lindas y blancas manos 
él se las está loando. (...) 


(Nro. 3) 


_En otra ocasión el poeta ha empleado un verbo al iniciar 
el primer verso y ha terminado el segundo con otra forma de 
la misma categoría gramatical. El romance se refiere al aconte” 
cimiento final del cerco de Zamora. Como recordamos antes 
aquella ciudad fue sitiada por el ejército de Sancho, muerto más 
tarde por Vellido Dolfos, un zamorano que simulara traicionar a 
los suyos. Asesinado el rey, uno de los caballeros castellanos, 
llamado Diego Ordóñez, retará a duelo a todos los habitantes 
de la ciudad. Según la costumbre germana, quien desafiara a 
toda una comunidad debía lidiar con cinco de sus representantes 
que aquí serán Arias Gonzalo, ayo de la infanta, y sus cuatro 
hijos. 

Sálese Diego Ordóñez 
del real se ha salido, 


armado de piezas dobles 
en un caballo morcillo. (...) 


A (Nro .47 b) 
_En este otro romance novelesco que cuenta los amores de 
Moraima se ha mezclado la aliteración con la práctica de em- 


plear palabras derivadas, acrecentada ahora por el empleo del 
dativo de interés. 


Yo me era mora Moraima, 
morilla de un bel cantar. (+) 


(Nro. 132) 


El procedimiento aparece reiterado en el romance del conde 


- 31 — 


Claros, señor de Montalván, quien enamorado de una hija 
natural del rey de Francia, es descubierto por un cazador que 
ha sido testigo de sus amores. El soberano después de consul: 
tar a sus allegados le condena a muerte, pero la infanta se 
opone a la decisión real y finalmente habrá de cambiarla. 


—Siempre os preciastes, Conde, 
de las damas os burlar; 

mas dejame ir a los baños, 

a los baños a bañar; 

cuando yo seú bañada 

estoy a vuestro mandar. (...) 


(Nro. 190) 


Otras características del romancero.- 


La lectura detenida de la mayor parte de los romances 
viejos que se difundieron a través de los cancioneros, nos re- 
vela otro buen número de procedimientos que se repiten a tra" 
vés de los poemas. Eso ocurre con expresiones que a manera 
de lugares comunes se dan en varios romances como el giro 
«los que coméis de mi pan” que alude lógicamente a los vasallos. 


Cuatrocientos sois' los míos 
los que coméis el mi pan. (...) 


(Nro 13) 


Todas comían a una mesa 
todas comían de un pan, (...) 


(Nro. 184) 


En colores y en números los romances ofrecen caracterís” 
ticas dignas de mencionarse, así con respecto a los primeros, 
si bien los tonos no abundan, sobresalen el rojo, el blanco y 
el verde. En cuanto a los números hay uno de ellos, el siete, 
que se encuentra empleado con harta frecuencia. Muchísimos 
romances lo aplican al mencionar los días, los años, los perso" 
najes de la acción o las heridas del combate. Tal vez podría 
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justificarse este uso acudiendo a la influencia árabe o a la ger | desde el hombro al carcañal. (...) 
mana. Los ejemplos que siguen son pocos en relación a la 
asiduidad con que se presentan en la Colección: (Nro. 185) 


Siete días con sus noches 
en el campo lo esperó. 2% 


(Nro. 33) 
Siete caballeros vienen, 
todos siete bien armados, ber) 
(Nro. 41) 
Siete celadas le ponen 
de mucha caballería. (...) 
(Nro. 74) 
Siete años fui tu cautivo, 
y me diste mala vida. (...) 
(Nro. 96 a) 
Que siete años, hacía, siete 
que no me desarmo, no. (+..) 
(Nro. 136) 
Siete condes dejó muertos 
y mucha caballería. (...) 
(Nro 141) 
Siete veces echan suerte 
quién lo volverá a buscar. (a) 
(Nro. 185) 


Siete lanzadas tenía 


La crítica ya ha señalado que es el “fragmentarismo” 
una de las características más salientes del romancero, la cual 
le otorga, en muchos casos, un halo de misterio y sugestión. 
Por otra parte ha sido siempre este tipo de poemas, una fuente 
de inspiración tanto para contemporáneos de su auge, Lope de 
Vega por ejemplo, como para poetas modernos, entre ellos, sin 
sin duda, García Lorca. 

Otra de las notas que se señalan en el romancero es el 
realismo, cualidad propia de la idiosincracia misma del hombre 
español y que está presente no sólo en aquellas composiciones 
que tratan de guerras o de venganzas, sino aún en las senti" 
mentales y novelescas. Podríamos indicar numerosos casos donde 
sobresale el realismo del tema o las imágenes. Pero basten estos 
dos ejemplos, el primero de los cuales corresponde a un roman: 
ce del ciclo de Roncesvalles en el que se cuenta un episodio 
secundario. Se refiere a los sucesos acaecidos después de la 
derrota, cuando los caba leros en retirada echan de menos la 
figura de don Beltrán y dejan que la suerte decida quien regresa 
en su búsqueda. 

Es su padre el elegido por la fortuna y el romance des" 
cribe su viaje de retorno por el silencioso campo de batalla, 
donde sus brazos se cansan de rodear los cuerpos de los caídos 
en procura de su hijo. Llega el buen viejo, después de cruzar 
penosamente un páramo, hasta la entrada de un valle donde 
monta guardia un moro, al que pregunta por don Beltrán dán" 
dole sus señas. El árabe le contesta describiendo el lugar y la 
forma en que ha quedado el cuerpo sin vida del caballero. 


—Ese caballero, amigo, 
muerto está en aquel pradal; 
las piernas tiene en el agua, 
y el cuerpo en el arenal: 
siete lanzadas tenía 

desde el hombro al carcañal, 
y otras tantas su: caballo 
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desde la cincha al pretal. (...) 
(Nro. 185 a) 


El segundo pertenece al grupo de los novelescos y cuenta 
una aventura de moros y cristianos. Dice el romance que Mo- 
riana, hija del rey cristiano Morián, fue cautivada por el moro 
Galván que la encierra en su castillo, y se enamora de ella. El 
esposo de la joven sale en su búsqueda y llega cerca del pala- 
cio, hasta donde es reconocido por Moriana, cuyos ojos se lle- 
nan de lágrimas. El moro al ver su tristeza quiere complacerla, 
mas al revelarle aquélla la verdadera causa, la golpea con la 
mano en la cara. Los versos describen como la roja sangre tiñe 
los blancos dientes de Moriana. 


Alzó la su mano el moro, 
un bofetón le fue a dar: 
teniendo los dientes blancos 
de sangre vuelto los ha, 

y mandó que sus porteros 
la lleven a degollar, (...) 


(Nro. 121) 


Para cerrar este trabajo, que sólo ha tenido en cuenta una 
parte de los romances viejos, nos detenemos en el análisis de 
uno de ellos que pertenece al grupo de los novelescos y donde 
aparecen utilizados un buen número de procedimientos estilís" 
ticos, a la vez que se destaca también por el realismo de sus 
imágenes. Es un romance que no se halla en la colección de 
Wolf, pero que incluye Ramón M. Pidal en el libro ya citado. 
(1) Dicho poema, que el crítico tituló “De una fatal ocasión”, 
describe como una joven camina por un prado todavía húmedo 
de rocío rumbo a una ermita cercana. En el trayecto la detiene 
un caballero enamorado con quien lucha en defensa de su honra 
y al que, finalmente, da muerte con su propio puñal. 

El romance se inicia con bellísimas imágenes cada una de 
las cuales describe la marcha de la joven. 


“TT (1) RAMON M. PIDAL, “Flor nueva de romances viejos” pág 56. 
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Por aquellos prados verdes 
¡Qué galana va la niña! 
El rocío de los campos 
le daba por la rodilla; (...) 


Las construcciones semejantes: y las anáforas le otorgan 
una musicalidad singular. 


Con su andor siega la yerba, 
con los zapatos la trilla, 
con el vuelo de la falda 
a ambos lados la tendía. (...) 


Dos colores se reparten las cosas y el paisaje. Este sólo 
ofrece el tono verde: el verde prado y el verde olivo donde el 
caballero la alcanza. En tanto la piel y las ropas de la joven 
son blanca como sus manos. 


Descubrió blanca camisa, (...) 
Perdóname blanca niña, (...) 


Un hipérbaton brusco aleja el adjetivo “amargo” del fruto 
del olivo al que se refiere, y este calificativo hace recordar a 
la niña amarga presente en el “Romance sonámbulo” de García 


Lorca: 


Allá se la fue a alcanzar 
al pie de una verde oliva, 
¡amargo que lleva el fruto, 
amargo para la linda! (...) 


El caballero que no sabe su nombre la nombra con cali- 
ficativos de encomio. 


—Tiempo es de hablarte, la blanca, 
escúchame aquí, la linda, (. 2) 


Siguen luego varias imágenes de movimiento que descri- 
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ben la lucha de la joven y su triunfo final a expensas de la 
vida del caballero. 


Abrazóla por sentarla 
al pie de la verde oliva; 
dieron vuelta sobre vuelta, 
deribarla no podía, 
entre las vueltas que daban 
la niña el puñal le quita, 
metiéraselo en el pecho, 
a la espalda le salía (...) 


Las palabras del agónico caballero contienen a través de dos 
versos paralelos, su petición de que no se conozca su deshonra. 


No te alabes en tu tierra 
ni te alabes en la mía, 
que mataste un caballero 
con las armas que traía. (...) 


”* 


Sólo hemos hecho mención de algunos de los aspectos que 
el romancero nos ofrece para cumplir con su estudio comparado. 
Es indudable que un examen completo tendría que abarcar todas 
las composiciones distribuidas en las colecciones conocidas, pero 
los ejemplos citados son suficientes para demostrar que, además 
de la natural contaminación, existió una estilística del romance, 
la cual puede sintetizarse a través de una serie de procedimien- 
tos que fueran usuales en este tipo de composiciones. 


POETAS DE ENTRE RIOS 


Ma Pr Habrán de Ticos 


Muchacha sin Caminos 


Muchacha que recoges horizontes 
en la escarcha azulada de tus ojos sin rumbo, 
temblorosa de andenes afiebrados, 
de muelles cosmopolitas e inseguros. 
Muchacha que te sueñas en veleros 
de todos los océanos y de todos los mapas 
—norte a sur, este a 0este— 
buscándote en espejos increados, 
o en el clamor oscuro de un humo zigzagueante 
que siempre te persigue 
sín nUNCaA poseerte... 
Muchacha que adivinas panoramas 
de calesita y lago, tal vez de verde campo, 
para aquietar la tibia vocecita del ángel 
que llevas escondido 
sujetándote el alma. 
Te rizas la ternura, caracol anhelante, 
en verde tirabuzón entristecido, 
sin dejarla que nazca en tus ojos helados, 
ojos sin derroteros, crecidos en distancias... 
Tus manos en el aire van apresando mundos, 
desdibujando cielos y pronunciando días 
que uno a uno consumes, 
como pan cotidiano. 
Tu mudez quebradiza de azucena naciente, 


asume los mensajes inéditos y limpios 
de fragancias perdidas en países extraños 


de todos los colores, 
Para quererte un poco, 


es preciso tan sólo traspapelar la máquina, 
envolver la rutina y seguirte de lejos, 


temprana y desvaída, 


mas siempre indagadora de corazón y tierra, 


de flor, papel y cielo 
donde palpite un alma... 
Para quererte un poco, 


muchacha madrugada en cada día del año, 


es preciso tan sólo 
rescatar tu ternura 


y encontrar en la escarcha azulada de tus ojos, 
el ángel desatado que te prendes adentro. 


Florecido en la exacta 
medida de la lágrima, 


MARIA ROSA SOBRON DE TRUCCO.- 
Jeerse en el nro. 7 de SER 


Sus datos biográficos pueden 


URQUIZA Y LA CULTURA 


por OSCAR F, URQUIZA ALMANDOZ 


INTRODUCCION 


“El poder inefable de mejorar la suerte de las generaciones 
contemporáneas y de las que han de sucedernos, se adquiere 
desarrollando el germen de la sabiduría que el Creador ha de: 
positado en la inte'igencia humana” (1) Así se expresaba Justo 
José de Urquiza en carta a su hijo José y sintetizaba con esas 
palabras su pensamiento con respecto a la importancia primor- 
dial de la cultura en la formación integral del hombre. Sabemos 
que en su significado originario el término “cultura”, aplicado 
al hombre, se identifica con el de “educación”, que ante todo 
comporta la voluntad de aplicarse con amor a cuanto pueda for" 
marlo o convertirlo en hombre culto o educado, capaz de elegir; 
en suma, hombre libre. Cultura es, pues, libertad y educación 
para la libertad. 

Resulta realmente llamativo cómo Urquiza estuvo cabal: 
mente compenetrado de estos conceptos y si no, véase lo que 
en 1849 expresaba a Fidel Sagastume: 

«Mis afanes, mis desvelos y conatos por enseñar a instruir a 
esta joven generación son contraídos y encaminados al loable 
fin de difundir y propagar la civilización, elevar a la provincia 
de Entre Ríos y sise quiere a la Confederación toda a un grado 
de progreso y adelanto a que la he ascendido, teniendo lugar 


——— (1) Carta de Justo José de Urquiza a su hijo José, de 22 de mar» 
zo de 1851, en BEATRIZ BOSCH, “Urquiza. Gobernador de 
Entre Ríos, 1842-1852”, Paraná, 1940, pp. 113-115, “Presen- 
cia de Urquiza”, Buenos Aires, 1953, pp. 231-232. 
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entonces la libertad que apetece a la presente de disponer a su 
arbitrio de lo que hoy por no hallarse en estado de hacerlo le 
es vedado por limitaciones convenientes” (2). 

Mas no son las palabras lo que importa. Desgraciadamen- 
te, muchas son las páginas de muestra historia que se han 
elaborado sobre la base de afirmaciones escritas o palabras 
pronunciadas por oradores felices y no sobre los hechos que han 
ratificado o desvirtuado esos mismos conceptos. Lo realmente 
significativo son las obras, los elementos concretos y positivos 
de una acción de gobierno. Y es justamente en este plano fác- 
tico que surgen las magníficas realizaciones del gobierno de 
Urquiza en el orden cultural. 

Claro está que para una correcta valoración de ellas, der 
bemos situarnos en ese plano de ideal contemporaneidad de 
que nos habla Croce, pues sólo así advertiremos la magnitud 
indudable de la obra realizada. Hoy, a más de un siglo de aquel 
momento histórico, la creación de una escuela de primeras letras 
o la exigencia de determinados requisitos para ejercer la ense- 
fianza, pueden parecer lugares comunes, pero no lo eran en la 
primera mitad del siglo pasado en la provincia de Entre Ríos, 
donde mucho era lo que debía hacerse en materia educativa. 

Y mucho fue lo que se hizo «como hemos de ver segui- 
damente: en un esfuerzo gubernativo sin precedentes. Escuelas 
de primeras letras, colegios secundarios, enseñanza superior, 
fundación de periódicos, auspicio al teatro, la música, la pin" 
tura y otras actividades artísticas, científicas y literarias; 
educación de la mujer, fundación de bibliotecas, becas para 
jóvenes entrerrianos que podían continuar así sus estudios den- 
tro o fuera de la provincia y aún en la vieja Europa, organi- 
zación sistemática de la instrucción pública, formación de maestros 
en escuelas especiales, constituyeron algunos de los aspectos 
fundamentales de la amplia labor desarrollada. 

Y todo ello en medio de innúmeras dificultades, especial- 
mente de orden económico, que en otras provincias y por esa 
misma época “v.gr. Buenos Aires- llevaron a la eliminación de 
las partidas destinadas a la educación pública del presupues- 
to provincial, Contraste significativo, sin duda, que evidencia 
criterios gubernativos distintos y que, en el caso del entrerriano, 


(2) Carta de Justo José de Urquiza a Fidel Sagastume, 11 de oc- 
tubre de 1849, en BEATRIZ BOSCH, “Urquiza, Gobernador 
de Entre Ríos”, cit., p. 48. 
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no es sino la realización concreta de esa idea permanentemente 
presente en el espíritu de Urquiza, reflejada en las palabras 
con que abrimos este estudio, que condensan su aspiración de 
lograr la elevación espiritual del hombre por encima de toda 


otra consideración. 


TI. Escuelas de Primeras Letras.- 


Justo José de Urquiza tenía veinticinco años cuando advino 
a la función pública. El 4 de julio de 1826 se incorporó al 
Congreso de la Provincia de Entre Ríos como diputado por el 
Segundo Departamento Principal (Uruguay). Y poco después, 
en su carácter de presidente de dicho cuerpo legislativo pondrá 
su firma en diversas leyes sancionadas durante aquel año. Así, 
junto a disposiciones de carácter político, económico o militar, 
refrendará también la ley de 22 de agosto, por la que se es" 
tableció Ja fundación de dos escuelas del sistema de Lancaster, 
que debían funcionar en las villas principales de la provincia. 
Mas la ley no se limitó a disponer la creación y lo relativo a 
los edificios escolares, sino que fue más lejos. Conscientes de 
lo que la función del maestro representaba en el proceso edu- 
cativo, los legisladores ordenaron al gobierno “tomar todas las 
medidas necesarias para proveer a la educación e instrucción 
de la juventud. Contrataiá maestros para la enseñanza, que 
sepan desempeñarse con provecho, por su moralidad e ilustra- 
ción, y destinará un ramo que sur: gue estas rentas (3) 

Al sumar su voto al de los demás diputados para producir 
la sanción de la ley que acabamos de considerar, Urquiza 
iniciaba su actividad pública en la provincia de Entre Kíos 
dando la debida importancia a la educación popular. Desde ese 
momento esa idea fundamental, profundamente enraizada en su 
espíritu, signará toda su gestión de gobernante y estará pre- 
sente en todos los momentos de su larga y fecunda vida pública. 

Cuando años después asumió por primera vez la gober- 
nación de Entre Ríos, tuvo oportunidad de concretar en reali. 
zaciones efectivas su claro concepto sobre la alta misión de la 


(3) Ley del 22 de agosto de 1826. Es equivocada la fecha señala. 
da por Antonino Salvadores en su “*Historia de la Instrucción 
Pública en Entre Ríos”. Paraná, 1966, p. 38. Cfr. “Recopila- 
ción de Leyes, Decretos y Acuerdos de la Provincia de Entre 
Ríos desde 1821 a 1873”, Uruguay, 1875, t. li; p. 186.- 
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escuela pública. Difíciles momentos había atravesado el pueblo 
de la provincia, convulsionado casi sin solución de continuidad 
por las sucesivas guerras entre Rosas y sus adversarios. Como 
consecuencia de algunos circunstanciales triunfos del general 
José María Paz, fue designado gobernador provisorio el sargento 
mayor Pedro Pablo Seguí, el 29 de enero de 1842. Y fue 
justamente durante el efímero gobierno de este último que se 
adoptaron algunas medidas extremas en el orden educativo que 
ponen en evidencia un panorama desalentador con el que debió 
enfrentarse Urquiza al producirse la normalización institucional 
de la provincia. Entre esas medidas extremas podemos citar la 
clausura de la escuela del estado bajo la dirección del precep- 
tor Valentín Zamora, amén de la supresión de otros cargos 
como el de Ingeniero, Capellán de la Provincia, etc. (4). 

No fue fácil recuperar el terreno perdido. Pero cuando 
los hombres se mueven impulsados por grandes y nobles afanes 
no hay obstáculos insalvables. Aunque la guerra siguió exiguien- 
do sacrificios a los entrerrianos y gran parte de los recursos 
debieron ser volcados para la atención de esas urgencias, fue 
preocupación de Urquiza, entre los años 1847 y 1848, dotar 
a las escuelas de primeras letras de edificios adecuados. Como 
consecuencia de ello se levantaron nuevos locales escolares en 
Concordia, Federación, Gualeguay, Gualeguaychú, Nogoyá, etc. 
Una uueva época se iniciaba, sin duda, en la historia de la 
instrucción pública en Entre Ríos. Por eso nada más justo que 
el reconocimiento grabado sobre una placa de mármol que se 
colocó sobre la puerta principal de la escuela levantada en 
Concordia: “Entre Ríos, escuela de primeras letras de la villa 
de la Concordia. Fundada por el ilustre Excmo. Gobernador y 
Capitán General Brigadier don Justo José de Urquiza. Siendo 
su comandante departamental y director general D. Manuel 
Antonio Urdinarrain. En el año 1847”.(5) 


(4) Decreto del 1% de marzo de 1842, firmado por Pedro Pablo 
Seguí y A. Florencio del Rivero, en “*Recopilación...”, cit., 
tomo V, p. 29. 

(5) A raíz de los sucesos de abril de 1870, el desborde de las pa- 
siones llevó a muchos excesos. La placa de mármol, de un 
metro y medio de largo por setenta y seis centímetros de ancho 
fue arrancada del frente de la escuela y arrojada a la calle. 
Por la noche, en medio de la oscuridad y el silencio, el veci. 
no Manuel Beceyro procedió a recogerla. Gracias a esa actitud, 
la lápida ha llegado hasta nuestros días. Cfr, ANTONIO P. 
CASTRO, “Crónicas Entrerrianas”, Concordia, 1939, pp. 73-75. 
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Por decreto del 15 de setiembre de 1854, Urquiza, a la 
sazón presidente de la Confederación Argentina, ordenó la 
construcción de un local para una de las dos escuelas de pri- 
meras letras que funcionaban en la ciudad de Paraná. El edi- 
ficio debía construirse en el terreno donado al efecto por D, 
Esteban Rams y Ruberts, de acuerdo a los planos presentados 
por la Junta de Instrucción Primaria. (6) ae 

A mediados del siglo pasado existieron en la provincia 
de Entre Ríos treinta y dos escuelas oficiales y varias de 
carácter particular, algunas subvencionadas por el Estado. En 
lo que hace a las primeras, el mayor número de ellas se en- 
contraba en Concepción del Uruguay y Paraná: dos escuelas 
de varones y una de niñas en cada una de dichas ciudades. (7) 


II- Educación de la Mujer.- 


El pensamiento y la preocupación de Urquiza en este 
aspecto quedaron plenamente evidenciados en la circular que 
enviara a todos los comandantes militares de los distintos de" 
partamentos de la provincia, con fecha 13 de noviembre de 
1850. En ella decía, “Uno de los primordiales deberes de to- 
do gobierno y que la actual administración de la provincia 
desea llenar cumplidamente es promover la mejora de las cos- 
tumbres, popularizando los nobles sentimientos de la justicia, 
de la honradez y de la decencia entre sus gobernados. Pode- 
rosa y constante es la influencia de la mujer en el corazón de 
los hombres; como lo es la de éstos en la prosperidad de los 
pueblos. Convenvido el gobierno entrerriano de esta doble ver- 
dad, ha tomado todas las medidas conducentes al loable fin 
de generalizar en el bello sexo una sólida instrucción, basada 
en generosos sentimientos de honor, de honestidad y benefi- 
cencia que produzcan más tarde el desarrollo de las buenas 


———(6) Decreto del 15 de setiembre de 1854, firmado por Justo José 
de Urquiza y Santiago Derqui, en “Recopilación...” cit., tomo 
Vil, pp. 434-435. . A 
(7) Decreto del 12 de setiembre de 1854, firmado por Urquiza y 
Derqui, en “Recopilación...”, cit. tomo VI, pp. 431-433. Pue- 
de observarse en él la nómina de los maestros que ejercían 
la docencia en las escuelas oficiales de Entre Ríos y los suel- 
dos que percibían. Estos oscilaban entre los treinta pesos men- 
suales para los ayudantes y ochenta pesos para los preceptores 
de las escuelas principales» 


—- 50 - 


costumbres privadas y públicas. La elección de personas de co- 
nocida capacidad e intachable conducta para dirigir los tiernos 
corazones jóvenes que concurren a los planteles de educación, 
es uno de los medios más eficaces que el gobierno ha adopta- 
do para obtener los resultados interesantes que se propone”. 
Pero esas esperanzas se verían frustradas si las autoridades de 
cada departamento y de cada pueblo, ciudad o villa no se es. 
meraban en vigilar atentamente el buen funcionamiento de las 
escuelas de niñas, secundando, así, las ideas del gobierno pro- 
vincial. Es por ello que “absteniéndose esta vez de indicaciones 
personales -concluía la circular del general Urquiza- el gobierno 
dirige a Ud. la presente para que le sirva de norma en lo 
sucesivo y dé al espíritu de ella el más puntual cumplimiento”. (8) 

Los conceptos han fluido claros y precisos. Las líneas 
precedentes muestran con elocuencia el pensamiento de Urquiza 
respecto al fundamental papel que” le cabía desempeñar 'a la 
mujer dentro de la sociedad. Pero para que ello fuera posible, 
era indispensable brindarle los beneficios de una esmerada 
educación. Así fue que en cada ciudad, en cada villa, funcio- 
naron escuelas de niñas, fiscalizadas muy de cerca por la au- 
toridad competente por exigencia expresa del gobernador entre- 
rriano. 

De entre ellas recordamos la que funcionó en Concepción 
del Uruguay, allá por 1847, dependiente de la Sociedad de 
Beneficencia, presidida entonces por la señora Teresa Villanueva 
de Jurado. Fue su preceptora la señorita Mercedes Delgado, 
que tuvo a su cargo la enseñanza de 69 niñas, divididas en 
cinco clases. Se las instruía en lectura, escritura, aritmética, 
labores y doctrina cristiana. Las clases se dictaban por la ma- 
fíiana y por la tarde, reservándose la tarde de los sábados para 
rezar el rosario, recibir lecciones de doctrina y explicación de 
los deberes cristianos y sociales. Y los domingos, las niñas 
acompañadas por la preceptora debían concurrir a misa. (9). 

También debemos recordar otro establecimiento de indu. 
dable relevancia en lo que hace a la educación femenina en el 
territorio de Entre Ríos. Nos referimos al Colegio de San Justo 


—7—(8) Circular dirigida por el gobernador Justo José de Urquiza a los 
comandantes militares departamentales, fechada el 13 de no- 
viembre de 1850, ““Recopilación...”, cit., tomo VI, pp. 95-96. 
Reproducido por BEATRIZ BOSCH, “Presencia de Urquiza”, 
cit., pp. 235-236. 
(9) ANTONINO SALVADORES, op. cit.. p. 64, 
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y Pastor, fundado en Paraná el 17 de noviembre de 1850. 
Según el Reglamento Provisorio difundido por “El Federal 
Entre-Riano”, las alumnas podían ser internas o externas. Las 
primeras debían pagar una pensión con excepción de las no 
pudientes, de cuya obligación se hacía cargo el estado. Allí 
recibían enseñanza de lectura, escritura, doctrina cristiana, reglas 
de urbanidad, aritmética, costura, bordados en oro y seda, gra 
mática castellana, geografía, dibujo, francés, piano y canto. (10) 
Beatriz Bosch, en su importante obra “Urquiza. Gober- 
nador de Entre Ríos”, refiere un incidente que puso de ma. 
nifiesto dos tendencias espirituales distintas. Al redactarse el 
reglamento para el Colegio de los Santos Mártires Justo y 
Pastor, alguien propuso que se lo destinara exclusivamente para 
niñas de la primera y segunda clase social, con el fin de evi- 
tar el contacto con las de condición inferior, que después 
serían sirvientas o criadas de aquéllas. “El sencillo ambiente 
de entonces se conmovió ante tan inusitadas manifestaciones, 
porque el ejemplo altamente liberal y humanitario de Urquiza 
estaba allí bien arraigado”. Pero el incidente no pasó a ma. 
yores, porque el ministro José Miguel Galán, plenamente iden. 
tificado con los ideales y las miras de Urquiza, fundados en 
los más puros sentimientos cristianos, rechazó la improcedente 
proposición con estas palabras que nos eximen de todo comen- 
tario: “Tal delicadeza la considero una preocupación impropia 
de nuestras instituciones y de la actual ilustración. Nuestra 
religión nos enseña también que en todo lo que es santo, 
bueno y honesto debe la humanidad marchar en cotunión: 
uva es la pila en que todos los fieles de cada parfoquia reci- 
ben el bautisn:o; en el mismo templo se reúnen confundidos 
a rendir culto al Todopoderoso y los sacramentos” son admi. 
nistrados sin privilegios de clase o distinción”. (11) 


HI.- Obligatoriedad y Gratuidad de la Enseñanza.- 


Por muchos años, la guerra reclamó el esfuerzo del hom- 
bre entrerriano. Muchas veces a lo largo de su vida, debió abando- 
nar su hogar y su familia para empuñar las armas al llamado del 
gobierno. Todos los hombres útiles eran convocados y en la casa, 


“——7(10) “El Federal Entre-Riano”, 13 de diciembre de 1850. 
(11) BEATRIZ BOSH, “Urquiza, Gobernador de Entre Ríos, cit., 
pp. 66:67. 
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sólo quedaban las mujeres, los ancianos y los niños. En esas con- 
" diciones, no se podía ser inflexible en lo referente al cumplimiento 
de las disposiciones sobre la obligatoriedad de enviar Jos niños a 
las escuelas. La autoridad se mostró tolerante en muchos casos 
-Do podía ser de otra manera- sobre todo mientras subsistió 
el estado de guerra. Pero terminado éste, se exigió nuevamen" 
te la concurrencia de todos los niños. Las órdenes dadas en 
tal sentido no dejan lugar a dudas. “Igualmente dispone S. E. 
-decía una de ellas- que a los niños de dicha escuela, que estén 
licenciados y que hayan regresado sus padres o hermanos del 
Ejército, se les haga concurrir”. (12) 

La preocupación de Urquiza en este sentido fue perma- 
nente. Muchos y difíciles fueron los problemas que debió afrontar 
en los sucesivos períodos en que rigió los destinos de la pro- 
vincia de Entre Ríos. Pero en ningún momento perdió de vis- 
ta lo que para él constituía un deber esencial del gobierno: 
arbitrar los medios necesarios para que ningún niño dejase de 
recibir la instrucción que se impartía en las escuelas. De ala 
que comunicaciones del tenor que sigue, fuesen frecuentemente 
despachadas a los jefes políticos departamentales: “El señor 
gobernador, convencido de que el progreso y la felicidad de 
la Provincia depende de la instrucción de sus habitantes, ha 
acordado se dirija hoy a V. S. la presente nota, recomendán- 
dole de la manera más especial procure que todos los jóvenes 
existentes en ese Departamento concurran a las escuelas que 
con tanto empeño costea el gobierno. Al efecto debe V. 3, 
poner en vigencia todas las disposiciones existentes sobre la 
materia”. (13) 

Este doble aspecto de la obligatoriedad y gratuidad de la 
enseñanza caracterizó la actividad educativa en la provincia y 
se concretó plenamente en las disposiciones de la ley del 18 
de marzo de 1870. Por el artículo primero se declaró obliga- 
toria en todo el territorio de Entre Ríos “la instrucción 
primaria de lectura, escritura, aritmética y de religión para 


todos los niños varones de siete a catorce años y mujeres de, 


———-(12) Nota del ministro fuis F. de la Puente al presidente de la 
Comisión Inspectora de Instrucción Primaria del Departamento 
Paraná, 12 de mayo de 1852, en “Recopilación...””, cit., tomo 
VÍ, p. 221. 
(13) Circular a los Jefes Políticos Departamentales, de 6 de mayo 
de 1868, en “Recopilación...”, cit., tomo X, pp. 218-219. 
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seis a doce”. La falta de recursos de algunas familias no sería 
causa suficiente para no cumplir con lo establecido en el artí- 
culo primero, pues, en tal caso, los niños debían concurrir a 
las escuelas costeadas o subvencionadas por el estado, donde 
recibirían una enseñanza absolutamente gratuita (art. 29). Ade- 
más, por el artículo tercero, se determinaban las penalidades 
en que incurrirían los padres o tutores que infrigieran las 
disposiciones prececentes, y por el artículo cuarto se autorizaba 
al Poder Ejecutivo para acordar uma subvención de cuarenta 
pesos fuertes mensuales a las escuelas privadas que se estable- 
cieran en los distritos de campaña donde no las hubiera de 
carácter oficial, con la obligación por parte del maestro, de 
educar gratuitamente a los niños que concurriesen a ellas. (14) 

El concepto de gratuidad no se limitó a la esfera de la 
instrucción primaria, sino que abarcó los otros niveles de la 
enseñanza, tal, por ejemplo, la impartida en el Colegio del 
Uruguay. En carta a Miguel Rueda, el general Urquiza expre- 
saba al respecto: “Ud. sabe que tengo el mayor gusto en que 
aquel establecimiento que tanto protejo como su tundador que 
soy, preste servicios a toda la juventud argentina sin excepción 
y sin sacrificio para los padres”. (15) 

Con estas palabras el general Urquiza definió perfecta” 
mente su concepto de la gratuidad de la enseñanza. El título 
de pobreza -ha dicho Manuel E. Macchi- fue en muchas opor- 
tunidades el motivo que favoreció un ingreso. Con lo que 
rubricó la concepción popular que quiso dar a la enseñanza. 
El Colegio del Uruguay no debía ser exclusivamente para los 
entrerrianos ni para determinados sectores. Debía prestar sus 
servicios a toda la juventud argentina sin excepción. 


IV.- Preocupación por los resultados de la Enseñanza. Eliminación 
de los Castigos Corporales.- 


En no pocas oportunidades, por causa de las sucesivas 
luchas en que debió intervenir, Urquiza delegó el gobierno en 


(14) Ley del 18 de marzo de 1870, en “Recopilación...”, cit., to. 
mo XI, pp. 53-54. 

(15) Carta de Justo José de Urquiza a Miguel Rueda, de 28 de 
noviembre de 1855; Archivo del Palacio San José, reproduci- 
da por MANUEL E. MACCHI, “Urquiza en la Instrucción 
Pública”, Santa Fe, 1966, p. 13. 
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hombres de su mayor confianza. Pero jamás se desvinculó 
totalmente de la función para la que había sido elegido, ni 
aun en esas premiosas circunstancias. Martín Ruiz Moreno re- 
cuerda “que el gobierno se ejercía a la vez por el general 
Urquiza como propietario y por don Antonio Crespo, como 
delegado, en los años que corrieron de 1847 a 1854, pero la 
dirección en los asuntos de mayor importancia, la llevaba el 
general Urquiza, aunque jamás gobernó desde el Paraná, donde 
no se estableció como gobernador ni por pocos días”. 

Sabedor el gobernador delegado del permanente interés 
del general Urquiza por el desarrollo de la instrucción pública 
en la provincia, junto con los más importantes y trascenden- 
tales asuntos de gobierno, le consultaba e informaba sobre las 
cuestiones educativas. Así, periódicamente, le remitía al cuar- 
tel general las planas de escritura realizadas por los alumnos 
de las distintas escuelas de primeras letras existentes en la 
provincia, las que eran devueltas después de haber sido revi- 
sadas atentamente por el general Urquiza, acompañándolas con 
las observaciones personales que aquéllas le habían sugerido. 

En junio de 1846, escribía en estos términos al gober- 
nador delegado don Antonio Crespo: “Mucho me han agradado 
las planas que me mandó para ver el adelanto de los escueleros 
de la capital, pero por los apellidos deduzco que todos o la 
mayor parte son hijos de rico, y yo me intereso que los hijos 
de los pobres tengan igual”. (16) 

El deseo de Urquiza de que los beneficios de la instruc: 
ción llegasen a todos los niños, cualquiera fuese su condición 
social, se extendió también a los soldados de su ejército. En 
los campamentos de Calá y Arroyo Grande se enseñaba a leer 
y a escribir a los soldados analfabetos. Para lograr ese objeto 
servían de maestros los veteranos y los oficiales y muchas 
veces debían escribir sobre la arena por la falta de pizarras 
y de tinta. 

! Consecuente con su propósito de lograr el mejoramiento 
intelectual de la mayor parte del pueblo entrerriano, Urquiza 
procuró desterrar los castigos corporales de las escuelas. Sabi- 
do es cuan arraigado se hallaba en los preceptores de la época 
el concepto de que los azotes constituían un elemento más que 


(16), Nota de Justo José de Urquiza a Antonio Cres juni 
, po, junio de 
1846. Cfr. BEATRIZ BOSCH, op. cit., p. 50; 
MACCH, op. cita, pa. ds 
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necesario para el mantenimiento de la disciplina y para la 
vblención de un mayor rendimiento por parte de los alumnos. 
Il maestro José Brid, con escuela de primeras letras en Con- 
repción del Uruguay, nos muestra cual era su pensamiento a 
usle respecto. En carta dirigida al general Urquiza, Brid se 
quejaba amargamente de que al alcalde mayor, Mariano Jurado, 
lo había obligado a suprimir “el chicote””, permitiéndole úni- 
camente aplicar “la palmeta” y penitencias. Agregaba que era 
uecesario tener en cuenta que a la escuela asistían tapes, par- 
dos, morenos y algunos con muy poca educación, y que las 
madres le habían suplicado que los corrigiese, porque se de- 
dicaban a robar en los huertos y a pelear con cuchillo, dándose 
el caso de uno que había peleado con un soldado. (17) 

Sin embargo, el gobierno entrerriano, imbuido de otro 
criterio respecto a los castigos corporales, adoptó diversas me- 
didas tendientes a su eliminación definitiva y en el Reglamento 
para las Escuelas de la Provincia se dispuso: “Queda probhi- 
bido el uso de todo castigo que sea afrentoso o aflictivo y 
que corrompa la moral de la juventud, así como las penitencias 

e hagan al joven objeto de burla para con sus condiscí- 


pulos”. (18) 


V.- Selección de Maestros Capacitados.- 


Uno de los inconvenientes más difíciles de subsanar en 
lo que hace a la actividad escolar de la época, fue la falta de 
maestros suficientemente capacitados que pudiesen desarrollar 
con éxito la tarea de enseñar. La dificultad no se presentaba 
únicamente en la provincia de Entre Ríos sino que era común 
a los demás estados argentinos. Para subsanarla se recurrió al 
método de Lancaster, que, “como es sabido- consistía esencial: 
mente en emplear niños mayores y más instruidos para enseñar 
a los menores y menos aventajados. En la ciudad de Concep- 
ción del Uruguay existió una escuela lancasteriana desde 1817, 
es decir dos años antes que la primera escuela de este tipo 


———-(17) ANTONINO SALVADORES, op. cit, p. 60. 
(18) Artículo 190 del Reglamento para las Escuelas de la Provin- 
cía de Entre Kíos. Año 1864. Era gobernador en esa época 
D. José M. Domínguez. Ya en 1824, por decreto del gober- 
nador Sola, se había prohibido en las escuelas públicas y 
privadas el castigo de los azotes y la palmeta, determinándos e 
severas penalidades para los que transgredieran esa disposición. 
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se abriera en Buenos Aires bajo la dirección de Diego Thompson. 
Pero es evidente que para que el sistema diese los resultados 
previstos, cada escuela debía tener un maestro suficientemente 
idóneo, capaz de superar las dificultades propias de la aplica- 
ción del método. Y, lamentablemente, la enseñanza de las 
primeras letras no siempre estuvo en manos de personas con 
aptitudes y capacitación. En la provincia de Buenos Aires por 
ejemplo, a partir de 1844 se tramitaron algunos expedientes 
en que los solicitantes postularon el cargo de maestro jnvo- 
cando razones de miseria y hasta hubo quienes alegaron im- 
pedimentos físicos que los hacían ineptos para otra ocupación 
En Entre Ríos, no fueron muchos los requisitos exigidos: 
bastaba tener ciertas aptitudes, que, a juicio de un funcionario 
de la época, eran las siguientes; “su letra es correcta, lee 
O es federal adicto al gobierno, está instrui- 
a de nuestra religión, es dócil y generalmente 

_El general Urquiza, desde su cargo de gobernador de la 
provincia de Entre Ríos, procuró mejorar paulatinamente la 
calidad de los maestros encargados de la enseñanza en las 
escuelas oficiales, y así, cuando! comprobaba que la tarea rea- 
lizada por algunos de ellos no era eficiente, inmediatamente 
ordenaba separarlos de sus cargos y exhortaba a la Junta Di- 
rectora de Instrucción Primaria “a sustituirlos por personas 
más capaces”. ¿ 

A efectos de lograr más eficazmente ese objetivo, dictó 
el decreto del 16 de mayo de 1862, por el que se disponía 
que en lo sucesivo “la provisión de los Preceptores y Ayu- 
dantes de las Escuelas Principales del Estado se haría de 
concurso de oposición”, pues el gobierno deseaba “mejorar 
por todos los medios a su alcance la instrucción primaria 
elevándola al grado de perfección que corresponda a las ero pr 
ciones que cuesta al erario de la provincia”. (20). A 

Y por cierto que la nueva disposición fue respetada es- 
crupulosamente. El caso que citaremos es suficientemente 
ilustrativo y permitirá advertir, en la composición del jurado 
la seriedad con que se procedió a tomar las pruebas de opo. 


(19) Citado por BEATRIZ BOSCH, o i 
y » Op. cit., p. 49. 
(20) apo Epia por E José de Urquiza y José M. Domín- 
guez, de e mayo de 1862 «e ilación...”, ci 
ue e ear , en “Recopilación...”, cit., tomo 
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sición. A mediados de 1862, el señor Doroteo Larrauri presentó 
bu renuncia como preceptor de la escuela de varones de Con- 
cepción del Uruguay, a la sazón capital de la provincia. De 
inmediato, Urquiza ordenó que se abriera “un concurso de 
oposición para proveer los empleos de Preceptor y Ayudante” 
de dicha escuela. El concurso se llevó a cabo en los salones 
del Colegio del Uruguay y se designaron para integrar la Co- 
misión Examinadora a personalidades relevantes del ambiente 
intelectual de la provincia. Ellas fueron: Dr. Alberto Larroque, 
Onésimo Leguizamón, Jorge Clark, P. Domingo Ereño y general 
Manuel A. Urdinarrain. La sola mención de estos nombres 
muestra claramente la importancia gue se dio a estas pruebas 
de oposición, nacidas en el convencimiento de que ellas cons. 
tituían la manera más eficaz de seleccionar los maestros mejor 
capacitados y elevar, así, el nivel de la enseñanza de las pri- 
meras letras en la provincia de Entre Ríos. 

El general Urquiza se esforzó, también, por contratar 
personas de probada trayectoria en el campo de la enseñanza. 
Algunas tentativas no tuvieron éxito como en el caso de Francisco 
Majesté, director del Colegio Republicano Federal de Buenos 
Aires, quien no se animó a enfrentar la suspicacia de Rosas. 
Pero sí fueron exitosas las tratativas con dos maestros de ex- 
periencia reconocida: Lucas Fernández y Marcos Sastre. El 
primero había sido Inspector General de Escuelas de Buenos 
Aires en la época de Rivadavia y el segundo, escritor y edu- 
cador, había cumplido experiencias escolares en Buenos Aires 
y Santa Fe. Numerosas fueron las iniciativas presentadas por 
Marcos Sastre tendientes a elevar el nivel educativo de la pro- 
vincia de Entre Ríos, destacándose de entre ellas el proyecto 
de “Reglamento Orgánico y Plan de Educación”. “Este proyecto 
-expresa Beatriz Bosch- fracasó por diversas circunstancias. En 
primer lugar, por la oposición que le hicieron los principales 
dirigentes, entre otros los miembros de la Junta Directora de 
Escuelas. Se le objetaba en la parte material, el resultar muy 
caro; había además, deficiencias en el método de enseñanza y 
se dudaba, por último, de su eficacia...”. (21) 


VI.- Organización Administrativa de la Instrucción Pública.- 


Por decreto del 29 de agosto de 1849, el gobierno de 


———— (21) BEATRIZ BOSCH, op. cit., pp. 53-54, 
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Entre Ríos dispuso la creación de una Junta Directora y varias 
Juntas Inspectoras, “*considerando que el medio de impulsar 
el progreso en la educación primaria de la juventud, es regla- 
mentar uniformemente el método de la enseñanza y disciplina 
de las escuelas y utilizar la ilustración y patriotismo de ciu- 
dadanos distinguidos”. 


La Junta Directora, formada por un presidente y siete 
vocales, incluido el inspector visitador, residiría en la capital, 
y entre sus atribuciones más importantes figuraban: administrar 
los fondos que se destinarán para gastos eventuales de las es- 
cuelas, nombrar los preceptores y ayudantes, dictar el reglamento 
y método de enseñanza, proponer al gobierno todas las mejoras 
que fueran oportunas, etc. 


Las comisiones inspectoras, a su vez, actuarían en cada 
uno de los departamentos en que se dividía la provincia, y 
debían velar porque todos los niños de seis a trece años que 
no se hallasen instruidos, concurriesen a la escuela; periódica- 
mente debían visitar las escuelas de su jurisdicción y realizar 
una prolija inspección de todos los aspectos relativos a la labor 
que en ellas se cumplía. También estaban obligadas a velar 
por la formación espiritual de los niños, cuidando de que tanto 
en las escuelas oficiales como en las privadas se enseñase la 
doctrina cristiana y se hiciera confesar y comulgar a los edu: 
candos en las fechas previamente señaladas. (22) 


A raíz de la federalización del territorio de Entre Ríos, 
el gobierno y la administración de la instrucción pública que- 
daron a cargo del gobierno federal, pero recuperada la autonomía 
provincial con excepción de la ciudad de Paraná que continuó 
siendo por un tiempo más capital de la Confederación Argen" 
tina, fue necesario proceder a la reestructuración de los orga- 
nismos supervisores de la enseñanza. Como el número de escuelas 
atendidas por el gobierno nacional disminuyó considerablemente, 
quedando en tal situación solamente las ubicadas en la ciudad 
de Paraná, en 1860 el presidente Derqui suprimió la Junta 
Directiva creada por decreto del 20 de junio de 1854 y desig- 
nó a D. José R. Bavio como Inspector y Administrador de las 


“——— (22) Decreto del 29 de agosto de 1849, en **Recopilación...”, cit. 
tomo V, pp. 431-436. Por decreto de 10 de noviembre de 1849, 
el gobierno designó los integrantes de la Junta Directora y de 
las Juntas Inspectoras, en Ibídem, pp. 444-447. 
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liscuelas de la Capital y territorio federalizado. (23) 

Si bien la constitución de Entre Ríos sancionada en 1860, 
on virtud de los artículos 46 y 68, admitió la existencia de 
uscuelas primarias provinciales y municipales, el ensayo de lla- 
mar a las comunas a cooperar en la educación pública dio 
ulgunos resultados sólo a partir de la organización municipal, 
pero al fin terminó ante la absorción que el Estado hizo de 
toda la instrucción pública. 

Durante la década 1860-1870 -últimos años de la acción 
pública de Urquiza en Entre Ríos" la dirección y fiscalización de 
la educación en general y en particular de las escuelas primarias 
estuvo a cargo de un Consejo de Instrucción Pública, creado por 
decreto del 1% de octubre de 1860. Las razones que llevaron al 
gobierno a adoptar esta medida son por demás elocuentes: ““Consi- 
derando la instrucción como una de lasprimeras y más sólidas bases 
de las instituciones que rigen la provincia -decía el decreto- desea 
el gobierno que sea elevada al rango que le corresponde, por la 
influencia que está llamada a ejercer sobre el perfeccionamiento 
de esas mismas instituciones y sobre la mejora progresiva de 
nuestro estado social. Para llenar tan importantes objetos, es 
indispensable que la enseñanza sea metodizada, organizada y 
regucida a un sistema, en armonía con los principios que di- 
rigen la marcha política y administración de la provincia. Es 
necesario que sus resultados se generalicen de modo que al- 
cancen a toda la sociedad, cualesquiera que sean las condiciones 
en que se encuentre”. 

Seguidamente se reglamentaba la composición del nuevo 
organismo y se fijaban sus atribuciones. El primer Consejo de 
Instrucción Pública estuvo integrado por las siguientes perso- 
nas: general Manuel A. Urdinarrain, Dr. Salvador María del 
Carril, Dr. Benjamín Victorica, P. Domingo Ereño, Dr. Ventura 
Pondal, Dr. Vicente Peralta, Dr. Alberto Larroque, Dr. Vicente 
A. Montero, D. Romualdo Baltoré, D. Emilio Duportal, D. Juan A. 
Vázquez, Dr. Martín Ruiz Moreno, coronel Teófilo Urquiza, coro- 
nel Simón Santa Cruz, coronel Nicolás Martínez Fontes, D. 
Jorge Clark, D. Luis Grimaux y Dr. Onésimo Leguizamón. (24) 


—— (23) Decreto firmado por Santiago Derqui y José S. de Olmos, de 
16 de mayo de 1860, en “*Kkecopilación.,.”, cit., tomo VI, 
pp. 121-122 
(24) Decreto firmado por Justo José de Urquiza y Luis J. de la 
Peña, de fecha 1 de octubre de 1860, en “Recopilación...”, 
cit,, tomo Vil, pp. 185-189. 
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En el año 1869 se produjo una nueva modificación en la 
organización administrativa de la instrucción pública en Entre 
Ríos, al crearse el Departamento de Educación, a cargo de un 
director o jefe, cuya función sería promover la fundación de 
escuelas, organizarlas, determinar el método de enseñanza, crear 
bibliotecas, establecer juntas de fomentos y llevar anualmente 
la estadística escolar. Los sucesos de 1870 impidieron que se 
cumplieran los objetivos fijados, pero producida su reorganiza- 
ción en 1871, sobre todo por la eficaz labor cumplida por su 
titular, el Dr. Martín Ruiz Moreno, el Departamento de Edu- 
cación desarrolló una obra importante y fecunda. 


VI.- Enseñanza Media y Superior. 


La primera mitad del siglo XIX llegaba a su fin. Fue ése 
un momento muy especial en lo que atañe a la cultura de Entre 
Ríos y, por qué no, a la de la patria toda. En esos años kun- 
den sus raíces dos creaciones importantes en el campo de la 
enseñanza media aunque, lamentablemente, una de ellos tendrá 
vida muy efímera. Hasta ese momento, Entre Ríos, como la 
gran mayoría de las provincias argentinas, carecía de institutos 
educativos que permitieran a los jóvenes continuar sus estudigs 
más allá del nivel primario, y aun prepararse para cursar d, 
Universidad. 

Urquiza comprendió muy pronto la necesidad de estable- 
cer uno de esos institutos en suelo entrerriano para evitar el 
éxodo de los jóvenes -muchos de ellos becados por el propio 
gobierno- hacia los colegios de Buenos Aires y de Monserrat. 
Consecuente con esa idea, fundó el “Colegio de Estudios Pre- 
paratorios”” que se inauguró en la ciudad de Paraná, el 22 de 
noviembre de 1848. 

Lamentablemente el nuevo establecimiento no rindió los 
frutos esperados, pues reiteradas incidencias entre el ministro 
José Miguel Galán y el director P. Manuel Erausquin, como 
también la dificultad para encontrar un reemplazante suficien- 
temente capacitado, trabaron el normal desenvolvimiento del 
Colegio que fue clausurado en agosto de 1850. Pero los alum- 
nos que habían comenzado a cursar sus estudios en él, no 
quedaron defraudados, pues Urquiza dispuso el traslado de los 
jóvenes a Concepción del Uruguay, ciudad en la que tenía pen- 
sado fundar un instituto que abarcara “la enseñanza secundaria 
hasta facultad mayor inclusive”. 
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Desde mediados de 1849 funcionaba en dicha ciudad el 
colegio a cargo de Lorenzo Jordana, con características más o 
menos similares al que había sido organizado el año anterior 
cn Paraná. Pero la idea de Urquiza era mucho más ambiciosa. 
Sus proyectos iban más allá de un simple colegio secundario 
que, con ser importante, no satisfacía plenamente lo que él 
aspiraba a brindar, no sólo a la juventud entrerriana, sino 
también a la de la patria toda. Lanzado a la concreción de su 
idea, dispuso la construcción de un gran edificio capaz de al- 
bergar a jóvenes de todas las latitudes. De casi todas las pro- 
vincias, aun de las más lejanas, y también de países hermanos, 
fueron llegando los jóvenes educandos. El Colegio del Uruguay 
pobló su aulas con voces frescas y sueños de esperanza. (25) 

Distinguidos historiadores han estudiado la genésis y evo- 
lución del Colegio Histórico, en años de siembra fecunda, 
fructificada siempre en mies abundante. Han sido destacados 
sobre todo, amén de los pormenores de la fundación y co- 
mienzos del Instituto, los aspectos que lo distinguieron con 
singularidad. Particularmente la época de Larroque, de Clark, 
de los cursos de jurisprudencia, de la sección militar; la que 
se ha dado en llamar la “edad de oro”? del Colegio del Uru- 
guay, transformado, merced a la obra del ilustre rector “en 
una verdadera “'universitas”, similar a algunas de las más 
grandes escuelas de estudios superiores europeos”. (26) 

Por algo Justo José de Urquiza había dicho: “Mi here- 
dero es el Colegio del Uruguay”. Fue la afirmación de un 


——— (25) Con respecto a la fecha de la fundación del Colegio se han 
sostenido dos opiniones. La que señala el 28 de julio de 1849 
«tradicionalmente observada- y que ha sido sostenida por Be- 
nigno T. Martínez, Martiniano Leguizamón y Antonio Sagarna, 
entre otros; y la que ubica el momento inicial del Colegio 
Histórico en marzo de. 1851, sostenida por Martín Ruiz Moreno, 
Beatriz Bosch y Antonino Salvadores. 

(26) Cfr. BEATRIZ BOSCH, “El Colegio del Uruguay. Sus oríge- 
nes. Su “edad de oro”, Buenos Aires, 1949. Interesantes 
aspectos de la vida íntima del Colegio, pueden verse en MA- 
NUEL E. MACCHI, “Urquiza en la instrucción pública”, 
Santa Fe, 1966. Aspectos de la labor del Colegio en años pos- 
teriores pueden verse en: OSCAR TF. URQUIZA ALMANDOZ, 
“El Colegio Histórico en los últimos años de la capitalidad 
de Concepción del Uruguay”, C, del Uruguay, 1965; y OSCAR 
F, URQUIZA ALMANDOZ, “El Colegio del Uruguay al filo 
de su medio siglo. Rectorado de Enrique de Vedia”, en Re- 
vista de Historia Entrerriana, No 2, Buenos Aires, 1968. 
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hombre que, habiendo recogido los laureles de muchas victo" 
rias, sabía de la perennidad del espíritu. Convencido de que 
aciertos y errores jalonan las jornadas de los hombres públicos, 
vislumbró que aquel fruto de su espíritu sería el laurel siempre 
verde que ceñiría su estatua y obligaría al recuerdo emociona- 
do. La labor fecunda del Colegio del Uruguay se adentró en 
el tiempo, en cumplimiento siempre de la alta misión que le 
señalara su fundador. 


VIIL. Escuela de Artes y Oficios.- 


No escapó al criterio del general Urquiza la necesidad de 
que la provincia de Entre Ríos contase con una escuela donde 
los jóvenes con aptitudes para los trabajos manuales pudiesen 
capacitarse convenientemente y desarrollar, así, al máximo, 
condiciones tan estimables. 

Para el momento que nos ocupa -año 1968- no eran mu- 
chos, por cierto, los antecedentes que a ese respecto podían 
citarse en la historia de la enseñanza técnica en el país. A más 
de algunos proyectos parciales de Manuel Belgrano y Francisco 
de Paula Castañeda, y algunos otros intentos frustrados, mere- 
cen recordarse el Liceo y Escuela de Artes y oficios instalado 
en 1862, en Rosario de Santa Fe, por iniciativa particular y 
con colaboración por parte del gobierno; y el establecimiento 
organizado en Buenos Aires por Francisco Carulla, propietario 
de la fundición “La Argentina”, que admitió en él a numero- 
sos aprendices que lo convirtieron en una mezcla de escuela 
de artes y oficios y de correccional de menores. (27) 

El 18 de mayo de 1868, la Cámara Legislativa de Entre 
Ríos sancionó una ley por la que autorizó al Poder Ejecutivo 
a establecer una escuela de artes y oficios, para la que se des- 
tinó la suma de cuatro mil patacones. Al mismo tiempo se 
recomendó al gobierno tomar todas las medidas conducentes 
“a efectos de que vengan de todos los Departamentos, alumnos 
aptos a ingresar en el citado estab!ecimiento””. (28) 

Fue designado director de la escuela el conocido grabador 


(27) JOSÉ M. MARILUZ URQUIJO, “Fomento industrial y crédi. 
to bancario en el Estado de Buenos Aires'”, en Trabajos y 
Comunicaciones, No 19, p. 137, La Plata, 1969. 

(28) Ley del 18 de mayo de 1868, en “Recopilación...”, cit., to. 

mo xXx, Pp. 245. 
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siciliano Pablo Cataldi quien -como es sabido- trabajó para 
Urquiza durante varios años. Poco tiempo después de sancio- 
naba la ley a la que hemos hecho referencia, el gobernador 
entrerriano cursó una nota a los distintos Jefes Políticos de 
la provincia, concebida en los siguientes términos: “Debiendo 
fundarse en esta capital (Concepción del Uruguay) una Escuela 
de Artes y Oficios bajo la inteligente dirección de D. Pablo 
Cataldi, para lo cual ha sido autorizado el gobierno por una 
ley de la Cámara, me dirijo a Ud. a efecto de que elija dos 
jóvenes de ese Departamento que deseen aprovechar tan buena 
oportunidad de aprender un oficio útil, como grabador o cual- 
quier otro, procurando Ud. que dichos jóvenes sepan leer y 
escribir o al menos tengan de ello principios para aquí per- 
feccionarse. No dudo que Ud. comprenderá la importancia del 
establecimiento a que se refiere esta carta y llenará con interés 
la recomendación que en ella le hago”. (29) 

Como era dable suponer que la mayoría de estos jóvenes 
provendrían de hogares humildes y no contarían con los re- 
cursos suficientes para solventar los gastos que demandaría su 
permanencia en la ciudad de Concepción del Uruguay, el go- 
bierno decidió dotarlos de las becas correspondientes. 

Lamentablemente, la iniciativa puesta en marcha bajo tan 
buenos auspicios no pudo concretarse en realidad. Pablo Cataldi 
enfermó de cierta gravedad, con lo que la apertura del esta- 
blecimiento fue demorada. Y poco después sobrevinieron la 
tragedia de San José y la consiguiente lucha armada que ma- 
lograron definitivamente el interesante proyecto. 


IX.- Periodismo. Libertad de Prensa.- 


El general Urquiza estuvo perfectamente compenetrado de 
la elevada misión que cumple la prensa periódica. Comprendió 
cabalmente su valor formativo e informativo, tan importante 
en el desarrollo material y espiritual de los pueblos. “La mi: 
sión de la prensa -expresó en cierta oportunidad: es una misión 
benéfica y santa, cuando se circunscribe a los justos límites 
de la razón y de la moral y es un deber de todas las autori- 
dades, contribuir al logro de las inmensas ventajas que la 


(29) Nota de Justo José de Urquiza a los Jefes Políticos Depar- 
tamentales, de 3 de junio de 1868, en “Recopilación...”, cit., 
tomo X, p. 265. 
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sociedad debe reportar de ese noble instrumento de ilustración 
y progreso social bajo todos respectos””. (30) 

Consecuente con ese pensamientó, el gobernador entrerria- 
no favoreció la aparición de varios periódicos. Con anterioridad 
a 1849, sólo se publicaba en la provincia “El Federal En- 
trerriano”, dirigido por José Ruperto Pérez primero y Severo 
González, después. Á partir de entonces, en poco más de un 
año, aparecieron varios nuevos periódicos: “El Porvenir de 
Entre Ríos”, (Concepción del Uruguay), cuyo redactor fue Jaime 
Hernández; **El Progreso de Entre Ríos”, (Gualeguaychú), di- 
rigido por Isidoro de María; “La Regeneración”, (Concepción 
del Uruguay), redactado por Carlos Terrada, y “El Iris Argen- 
tino”” editado en la ciudad de Paraná. 

Razón tenía Urquiza cuando al ver el progreso de la 
prensa periódica en Entre Ríos, expresó: “Los deseos del go- 
bierno al establecer hasta ahora tres imprentas en la provincia, 
han sido difundir la instrucción y com ella perfeccionar las 
costumbres privadas y públicas, abrir un vasto campo a todas 
las inteligencias, proteger el desarrollo de las ideas y propor- 
cionar a la vez, una decente ocupación a los hombres de saber 
y de probidad”. (31) 

Hemos citado únicamente los periódicos publicados hasta 
1850. De ahí en más, otros periódicos aparecieron en suelo 
entrerriano al amparo del alto concepto que la prensa gozaba 
en la mente del gobernador. Incluso “La Capital”, prestigioso 
órgano de prensa de la ciudad de Rosario, fundado en 1867, 
recibió en sus inicios el apoyo económico del general Urquiza 
con lo que pudieron superarse los casi siempre difíciles co- 
mienzos de toda empresa de ese tipo. 

Además de auspiciar el desarrollo de la actividad perio- 
dística en la provincia, el gobernador entrerriano se mostró 


“———(30) Circular dirigida a los Comandantes de Entre Ríos, 14 de di- 
ciembre de 1850, en BEATRIZ BOSCH, “Presencia de Ur 
quiza”, cit., p. 240. 

(31) Ibídem, p. 240, Por resolución del gobierno de 11 de febrero 
de 1850, se ordenó a la contaduría general abonar la suma 
de cincuenta pesos mensuales a Jaime Hernández, redactor de 
“El Porvenir de Entre Ríos”, en concepto de suscripción a 
cincuenta números de dicho periódico; y por disposición del 
17 de mayo del mismo año, se ordenó pagar la cantidad de 
cien pesos mensuales al Dr. Severo González en su carácter 
de redactor del periódico “El Federal Entrerriano” órgano 
oficial del gobierno. 
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siempre respetuoso de la libertad de prensa. Conocida es la 
actitud de prescindencia adoptada por Urquiza ante la aparición 
en “La Regeneración”? de Concepción del Uruguay, del 5 de 
enero de 1851, del famoso artículo titulado “El año 1851” y 
que produjera el disgusto de Rosas. En carta a Rufino de 
Elizalde del 22 de febrero, Urquiza le expresó: “La prensa 
entrerriana, libre para todo lo que no sea inmoral o subver- 
sivo de los principios orgánicos de la Confederación, reconocidos 
y constantemente invocados por el gobierno entrerriano, no me- 
rece ser coartada por expresar un deseo natural y patriótico”. 


Podría objetarse que en esta ocasión, la actitud prescin- 
dente de Urquiza obedeció al hecho de que él estaba de acuerdo 
con los conceptos vertidos en el artículo de marras. Sin em- 
bargo, fueron reiteradas las oportunidades en que algunos 
periódicos atacaron ciertos aspectos de su gestión de gobierno 
y, no obstante, en todo momento mantuvo su respeto por la 
libertad de expresión. Este concepto fue mantenido durante la 
gobernación de José M. Domínguez, y como prueba de ello 
citaremos sólo dos casos. En abril de 1866, ante una inter- 
pelación efectuada por la Cámara Legislativa a raíz de un 
artículo aparecido en “El Uruguay”; que se consideró lesivo 
para el cuerpo, el poder Ejecutivo respondió que “el periódico 
«El Uruguay” no es oficial. Ninguna relación existe con su 
redacción que es independiente absolutamente. La publicación 
de los documentos oficiales no la obliga en manera alguna. La 
redacción está bajo el amparo de la libertad de imprenta y 
sujeta a responsabilidad ante la ley”. (32) 

Poco tiempo después, ante una reclamación del vice cónsul 
español, que consideró injuriosos unos versos aparecidos en 
«El Porvenir”, el gobierno respondió en los siguientes térmi- 
nos: “El Sr. Gobernador, considerando que no corresponde al 
Gobierno de la Provincia el conocimiento y discusión sobre 
asuntos de esta naturaleza con los agentes extranjeros, ha or- 
denado se limite sólo a acusar recibo de la nota del Sr. vice 
cónsul y que en cuanto a la mensualidad que el periódico 
citado recibe, ella no restringe en manera alguna el derecho 
que sus redactores tienen para publicar sus ideas, estando solo 


“———(32) Comunicación del gobernador José M. Domínguez a la Hono. 


rable Cámara Legislativa, de 28 de abril de 1866, en “Reco- 
pilación...”, tomo IX, p. 468- : 
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sujetos a responsabilidad ante la ley”. (33) 

La libertad de prensa en la provincia de Entre Ríos cons" 
tituyó un hecho real y concreto. Fue, sin duda, un justificado 
tílulo que permitió a Urquiza expresar: “La prensa de esta 
provincia ha sido siempre insubordinada, y yo mismo, muchas 
veces víctima de los disparates en que incurren muchas veces 
sus directores. "Tengo influencia verdaderamente en la provincia 
como dice el Sr. Britto, pero por mucha que ella sea, no alcanza 
a contener los desbordes de la libertad de escribir que existe 
amplia y garantida por mí mismo”. (34) 


A.- Artes. Ciencias. Letras, 


Imposible resulta consignar aquí, en razón de los límites 
impuestos a nuestro trabajo, todos los aspectos vinculados a 
la decidida protección brindada por Urquiza a las más diversas 
manifestaciones del espíritu. Pero sí trataremos de reflejar 
algunos de ellos, que ilustrarán suficientemente sobre esa preo- 
cupación constante, de la que han perdurado positivos testimonios. 

Varios fueron los pintores -por cierto que de estimables 
condiciones" que se acercaron a Urquiza y recibieron de él no 
sólo el estímulo moral sino también el apoyo material tan ne- 
cesario en muchos casos, para que las aptitudes artísticas 
puedan brindar sazonados frutos. Uno de estos artistas fue el 
pintor uruguayo Juan Manuel Blanes, que trabajó para Urquiza 
durante un período casi ininterrumpido de tres años. Contaba 
apenas veinticinco años, cuando el entonces presidente de la 
Confederación le encomendó la realización de varias obras que 
mostraran las distintas batallas en que él había participado. 
El joven pintor aceptó la responsabilidad, y de su trabajo y de su 
talento surgieron ocho telas al óleo que se conservan actualmen- 
te en el Palacio San José. Tiempo después, le encomendó la 
realización de una obra de magnitud: la decoración de la 


Capilla de San José. (35) 


(83) Comunicación del Poder Ejecutivo al vice cónsul de España 
en la ciudad de Gualeguaychú, de fecha 17 de mayo de 1866, 
en “Recopilación...”, cit, tomo JX, pp. 514-515, 

(34) Carta de Justo José de Urquiza a José de Buschenthal, de fe. 
cha 8 de noviembre de 1867, en BEATRIZ BOSCH, op. cit. 
p. 319. ] 

(35) Ver MANUEL E. MACCHI, “Urquiza y el catolicismo”? San. 
ta Fe, 1969. 
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Importante, sin duda, fue para Blanes este período de 
de su vida, sobre todo para su futuro artístico. Cuando volvió 
« su patria -ha anotado José León Pagano: era un consagrado. 
Relornó como un victorioso pues ostentaba un título envidia: 
lle, anhelado por muchos, sólo por él conquistado: el de pintor 
de cámara del presidente D. Justo José de Urquiza. 

Otros pintores de mérito fueron también favorecidos por 
el general Urquiza. Amadeo Gras pintó el retrato que se con" 
serva en la sala de recepciones del Palacio San José y en el 
que Urquiza aparece con la banda de presidente de la repúbli- 
ca, sobre la que figura un medallón con la efigie de Cristo, 
trabajado en piedra dura por el artista italiano Girometti, y 
que le fuera obsequiado por Pío IX. 

Bernardo C. Victorica -el pintor olvidado, como le llamara 
Mariluz Urquijo en su excelente monografía sobre éste artista" 
pudo trabajar cómodamente en Entre Ríos. No sólo por los 
numerosos retratos realizados -del general Urdinarrain y del 
teniente coronel Mariano Troncoso, entre otros- sino también 
por haber sido designado profesor de dibujo en el Colegio 
del Uruguay. La recomendación del rector Larroque al gobier- 
no es por demás elocuente: “El peticionante -decía- es un 
verdadero artista al que sobran méritos para desempeñar el 
cargo con justicia y dignidad y si el gobierno acepta sus ser- 
vicios resultará tanta honra para el pintor como para el Cole 
gio”. (36) 

La escultura fue otra de las manifestaciones artísticas 
preferidas por el general Urquiza. En su magnífica residencia 
de San José se conservan algunas muestras de esa predilección: 


la hermosa pila de mármol para agua bendita, obsequio de 


Salvador Giménez; los-bustos en mármol de Alejandro Magno, 
Hernán Cortés, Julio César y Napoleón, traídus de Italia en 
1856; una obra del joven escultor entrerriano León Sola; el 
escudo de Entre Ríos, trabajado en mármol de Carrara: reali- 
zado por el cónsul pontificio en el Uruguay y más tarde agente 
confidencial de Urquiza ante la Santa Sede, don Salvador Gi- 
ménez; las cuatro estatuas que representan otros tantos cunti- 
nentes, etc. 

Pero lo realmente importante para la difusión y el pro- 
greso de las actividades artísticas en la provincia de Entre Ríos 


(36) JOSE M. MARILUZ URQUIJO, **Un pintor argentino olvidado; 
Bernardo C. Victorica, 1830-1870”, Buenos Aires, 1952. 


- 68 = 


fueron las medidas adoptadas por Urquiza para desarrollar al 
máximo las aptitudes de los jóvenes entrerrianos que mostra” 
ran algún talento y evidenciaran alguna inclinación hacia 
cualquiera de los campos del arte. León Sola, hijo del general 
del mismo nombre que fuera gobernador de Entre Ríos, mostró 
tempranamente su vocación de escultor. Sabedor Urquiza de 
las inclinaciones artísticas del joven, lo ayudó sin retaceos para 
que pudiera perfeccionarse en la vieja Europa. León Sola es” 
tuvo radicado en la ciudad de Génova durante siete años, en 
cuyo transcurso maduró su arte de escultor. Constancias do- 
cumentales prueban los aportes en dinero realizados por el 
general Urquiza para ser empleados “en los gastos de estudio 
y mantención del joven León Sola”. fn el jardín posterior del 
Palacio San José se conserva una de las obras del joven es- 
cultor. 

Durante la presidencia del general Urquiza, el Congreso 
de Ja Confederación otorgó una beca a Jonás Larguía, de ori- 
gen cordobés, para “costear en Europa su educación en los 
ramos de arquitectura civil y escultura”. Larguía permaneció 
en Italia varios años, asistiendo en Roma a la Academia Pon- 
tificia de San Lucas. A su regreso al país, en 1862, escribió 
a Urquiza para expresarle su reconocimiento. “*Pensionado por 
el Exmo. Gobierno Nacional -le decía en carta del 20 de nor 
viembre- para perfeccionar mi educación en Europa en la época 
en que V. E. estaba al frente del gobierno general de la Re- 
pública y habiendo concluido mis estudios en los ramos de 
arquitectura civil y práctica de ingeniero, me creo en el deber 
de agradecer particularmente a V. E. la protección que me ha 
dispensado durante su gobierno y siento mucho placer al regresar 
a nuestra patria de ofrecerme a V. E. desde esta distancia por 
faltarme los recursos para hacerlo personalmente ante V. E., 
a causa de que desde dos años atrás no percibo mi pensión”. (37) 

El cultivo y la difusión de la música fueron también 
motivos de atención por parte del gobierno entrerriano. En cada 


———(37) BEATRIZ BOSCH, “Becarios argentinos en Europa”, en “La 
Prensa”, 1966; y “Becarios de la Confederación Argentina”, 
en Ibídem. Jonás Larguía trabajó como ingeniero y como ar- 
quitecto. Entre sus obras merece recordarse el edificio del 
antiguo Congreso Nacional, convertido hoy en sede de la Aca- 
demia Nacional de la Historia. Ver MARIA MARTA LARGUIA 
O sE] antiguo congreso nacional”, Buenos Aires, 
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ciudad de la provincia se organizó una banda de música y en 
In capital, fue creada la Banda de Música del Estado, puesta 
on 1847 bajo la dirección del maestro Rosendo Bavio. El apo- 
yo del gobierno fue amplio ya que llegó hasta hacerse cargo 
ddel alquiler de las viviendas que ocupaban algunos integrantes 
de la mencionada banda. (38) 

Además, se procuró que en algunos establecimientos edu” 
cativos se enseñase canto y piano, como ocurrió en el Colegio 
de Niñas San Justo y Pastor. Y en el Colegio del Uruguay, 
se enseño música coral e instrumental y se formó una orquesta 
constituida por numerosos alumnos. 

Mas no sólo las distintas manifestaciones del arte recibie- 
ron especial protección en suelo entrerriano durante los su- 
cesivos gobiernos del general Urquiza. También fueron promovidos 
con singular interés los conocimientos científicos. La jurispru- 
dencia fue estudiada en los cursos de Derecho que se dictaron 
en el Colegio del Uruguay bajo la dirección del Dr. Alberto 
Larroque. El 17 de julio de 1854 se fundó en Paraná el Mu- 
seo Nacional, cuyo director fue el coronel belga Alfredo Marbais 
du Graty, quien tuvo a su cargo Ja organización, estudio y 
clasificación del material reunido. Du Graty realizó, también, 
la preparación de la muestra con que la Confederación Argen- 
tina participó en la Exposición Agrícola Industrial de París. 
Frutos de sus viajes y estudios fueron algunas obras que me- 
recen ser recordadas: “Memoria sobre la riqueza minera de la 
Confederación Argentina” (1855), ““La Republique du Paraguay”, 
«La Confederación Argentina”, etc. Esta última estuvo destinada 
a ilustrar a sus compatriotas acerca del país donde podían 
radicarse. En sus páginas se dan noticias sobre topografía, 
comercio, industrias, cultivos, riqueza minera, vías de comu- 
nicación, etc. (39) 

En julio de 1857, el ingeniero naturalista Augusto Bravard 
reemplazó a du Graty en la dirección del Museo, al que dio 
una nueva orientación, procurando sobre todo la investigación 


——— (38) Resolución del gobernador de Entre Ríos, de 17 de enero de 
1848, por la que se ordenaba al ministro genera) tesororo 
pagar el alquiler de la casa que ocupaba el señor Miguel 
Noguera, a fin de “recompensar de algún modo los servicios 
que presta en la Banda de Música del Estado”. 

(39) ALFRED M. DU GRATY, “La Confederación Argentina”, 
traducción de Sara Elena Bruchez; prólogo y notas de Manuel 


E. MACCHI, Paraná, 1968, 
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científica de la naturaleza. Bravard exploró las costas del Río 
Paraná de donde extrajo gran cantidad de restos fósiles lo 
que le permitió reconocer más de setenta especies distintas de 
animales. Fruto de esos estudios fue su obra “Monografía de 
los terrenos marinos terciarios, de las cercanías del Paraná” 
que se publicó en 1858 en el periódico “El Nacional Argen. 
tino”. Además, realizó una “Carta Geológica” de la provincia 
de Entre Ríos, cuya impresión se hizo por la litografía de 
Bawn, poco tiempo después de su muerte. 

A fines de 1854. llegó a Entre Ríos el médico y geógra- 
fo francés Martín de Moussy. Poco tiempo después, el presidente 
Urquiza le encomendó la descripción de las distintas provincias 
argentinas, a las que previamente debería recorrer con deteni- 
miento. Dicha descripción debía comprender “la geografía pro- 
piamente dicha, el suelo y su naturaleza, las producciones de 
los tres reinos, el clima, la población bajo el aspecto psicoló- 
gico y moral, los caminos y el comercio, con cartas geográficas 
y cuadros meteorológicos y estadísticas”. Moussy cumplió ca- 
balmente su ímproba tarea y después de publicar varios trabajos 
que vieron la luz en “El Nacional Argentino”, “El Uruguay”, 
«El Orden”, etc., emprendió el regreso a su país natal. De 
nuevo en París, dio a la imprenta su obra fundamental “Des- 
criptión Géographique et Statistique de la Confédération Ar- 
gentine”, (1860), completada años más tarde con un Atlas. 
“La obra representa el fruto de una estada de dieciocho años 
en los países del Plata y de exploraciones sobre el terreno a 
lo largo de más de cuatro mil leguas. Aspira a penetrar en 


el gran público, convertirse en una guía exacta y. segura para * 


el inmigrante. Examina las relaciones entre la estructura física 
del suelo y las variedades del clima con la producción egrícola 
y el desarrollo industrial. Abarca igualmente el proceso econó- 
mico y el contorno moral” (40). El talento y la infatigable 
labor del científico, sumados a la comprensión y el apoyo del 
gobernante, posibilitaron la concreción de esta obra que alcan- 
zara tan justo renombre. 

Las letras entrerrianas empezaron a proyectarse en el 
panorama nacional en la época que historiamos. Los certámenes 
literarios se realizaron con asiduidad en el Colegio del Uruguay. 


(40) BEATRIZ BOSCH, “Martín de Moussy, geógrafo de la Con- 
federación Argentina”, en Trabajos y Comunicaciones, No 19 


La Plata, 1969, 
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Y fue en uno de ellos, justamente, que nació a la vida lite” 
ruria Olegario Víctor Andrade, con una poesía dedicada al 
general Urquiza. En 1864 publicó sus primeros poemas Gervasio 
Méndez, nacido en la ciudad de Gualeguaychú, de cuya poesía 
dijera Rubén Darío: **poca y modesta, adquiere un extraño va- 
lor, dorada tristemente por el reflejo de la palidez enfermiza 
y funesta de esa existencia crucificada”. 

Nombres que serán famosos en la literatura argentina -v. 
gr. José Hernández- se sintieron atraídos por el ambiente cultural 
existente de la ciudad de Paraná, convertida por imperio de 
de las circunstancias en capital de la Confederación Argentina. 
Algunos de estos escritores permanecieron en Entre Ríos varios 
años, aun después del traslado de la capital a Buenos Aires. 

Junto a ellos -y como índice de las inquietudes culturales 
de la época. aparecieron escritores y poetas menores como así 
también numerosos aficionados a las letras que pudieron ca- 
nalizar su vocación literaria a través de los periódicos o revistas 
que vieron la luz por aquellos años. 

En la imposibilidad de hacer una reseña completa de 
todas esas publicaciones, sólo recordaremos a “La Revista del 
Paraná. Periódico de Historia, Literatura, Legislación y Eco- 
nomía política” (1861), que dirigió con su reconocida idoneidad 
el Dr. Vicente G. Quesada y que editó mensualmente D. Carlos 
Casavalle. “Aquel órgano de publicidad -ha dicho Ricardo Piciril' 
en su excelente libro sobre Casavalle- apareció en la capital 
de la Confederación, tirado por la Imprenta Nacional, el 28 de 
febrero de 1861 y feneció en septiembre del mismo año. Ocho 
meses de existencia fugaz han de servirle a la revista para 
acreditar un lugar honesto, concretar un anhelo y trazar un 
rumbo, después continuados en Buenos Aires, en publicaciones 
de relevante factura científica y literaria”. (41) Importantes 
colaburaciones de destacadas figuras del ambiente cultural ar- 
gentino prestigiaron las distintas entregas de la revista. Lamen- 
tablemente, los acontecimientos que siguieron a Pavón pusieron 
término a su publicación. 

El gobierno entrerriano apoyó económicamente no sólo 
a las publicaciones efectuadas dentro del territorio provincial, 
sino también a aquéllas que se realizaron fuera de él y que 
por su jerarquía e importancia merecían ser estimuladas. Una 


(41) RICARDO PICCIRILLI, “Carlos Casavalle, impresor y biblió- 
filo”, Buenos Aires, 1942, pp. 31-32. 
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resolución de 10 de abril de 1861 dispuso que en razón de la 
necesidad de que fueran “generalizados en toda la provincia 
los conocimientos útiles y especialmente aquellos que tiendan 
a mejorar y promover la industria y el comercio y en general 
la riqueza y mejora en todos los ramos, el gobierno ha acor- 
dado suscribirse a la “Revista del Plata”, periódico consagrado 
a los intereses materiales de esta República por veinticinco 
ejemplares como lo ha hecho anteriormente a la “Revista del 
Paraná”; debiendo hacerse de la primera la misma distribución 
que está ordenada al respecto de ésta”. Similar apoyo recibie- 
ron otras publicaciones periódicas y también algunas obras 
como “Glorias Nacionales y Guerras de la Independencia Suda- 
mericana”. (42) : 

Pero importa destacar que el estímulo a las producciones 
de la cultura se produjo no sólo a través de los organismos 
estatales, sino también por la acción personal de Urquiza y 
su generoso desprendimiento. En 1867, el historiador Vicente 
Fidel López le solicitó su apoyo para la edición de una de sus 
obras. De inmediato Urquiza le respondió: “La obra que Ud. 
ha llevado a cabo después de inmensas labores, no dudo que 
será un timbre de honra para las letras americanas, tanto por 
el reconocido talento de su autor y alta reputación literaria, 
cuanto porque es una obra enteramente nueva en su género. 
La cooperación que me pide para llevar a cabo su publicación, 
la otorgo con tanto más placer, cuanto que a la importancia 
del libro de que se trata, se agregan los vínculos de sincera 
amistad que me ligaron a su ilustre y venerable padre, el res- 
peto que profeso a la memoria de ese gran argentino, el alto 
aprecio que hago de usted y también el culto con que miro 
las obras del talento y todo aquello que tienda a dar gloria y 
lustre a nuestro país. Ha hecho usted muy bien en acordarse 
del antiguo amigo. Con esta fecha escribo a mi hijo Diógenes 
para que ponga a disposición de usted no sólo los tres mil 
pesos, sino más que esta cantidad, si fuese necesario, para lle- 
var a cabo la importante publicación de su obra”. (43) 

El deseo de Urquiza de posibilitar el acceso del pueblo 
a las distintas manifestaciones de la cultura se tradujo, también, 
en la creación de teatros y bibliotecas. En 1851 se comenzaron 


(42) Disposición del 11 de marzo de 1862, firmada por Urquiza 
y Luis de la Peña, en “Recopilación...”, cit, tomo VI p. 75. 
(43) BEATRIZ BOSCH, “Presencia de Urquiza”, cit., p. 323. 
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a construir sendos teatros en las ciudades de Paraná y Guale- 
guaychú. En 1867 se colocó la piedra fundamental del teatro 
de Concepción del Uruguay, que habría de construirse sobre 
la base de los planos elaborados por el arquitecto Pedro 
Fossati. El pintor Bernardo C. Victorica decoró el interior 
del edificio y pintó las escenografías. 

En cuanto a las bibliotecas, el reglamento para las Eecue- 
las de 1864 estableció que “cada escuela tendrá su biblioteca 
particular que comenzará a formarse con los libros que sirvan 
de texto a los diversos ramos de la educación, con la Guías 
del Preceptor y con los que dará la Inspección General, o se- 
donasen al establecimiento”. a 

Además, comenzaron a surgiren Entre Ríos las primeras 
bibliotecas populares cuyo número fue en aumento paulatina" 
mente. Para 1884 existían en la provincia veinte bibliotecas 
populares a las que cabe agregar dos muy importantes: la de 
la Escuela Normal de Paraná y la del Colegio del Uruguay, 

Fue grande la preocupación de Urquiza por dotar de una 
importante biblioteca al Colegio de Estudios Preparatorios de 
Paraná. Cerrado éste, centró igual propósito en el Colegio del 
Uruguay. Por intermedio de su hijo Diógenes entró en trata- 
tivas con Pedro de Angelis quien se hallaba dispuesto a des- 
prenderse de su valiosa biblioteca, pues - según sus propias 
palabras- “hubiera sentido verla dispersada a mi muerte o por 
cualquier otro accidente, por lo mucho que me ha costado 
formarla”. Ignoramos el resultado final de la tramitación. De 
cualquier manera, el pausible intento fue realizado. (44) 


XI- Ultimas Realizaciones: Las Escuelas Normales.- 


En parágrafos anteriores nos hemos referido a la perma- 
nente inquietud del gobernador de Entre Ríos por lograr que 
la educación de la juventud estuviese a cargo de personas con 
aptitud y capacidad suficientes. Ello no se lograría plenamente 
hasta que en la provincia no existiesen los institutos capaces 


(44) Beatriz Bosch en su obra “El Colegio del Uruguay”, cit., p. 
28, se pregunta: ““¿Llegaría la totalidad de la biblioteca? Mus 
cho lo dudamos -agrega- pues en un informe del doctor Manuel 
Lucero al Ministro de Instrucción Pública de 15 de marzo de 
1858 anota entre las deficiencias del Colegio la falta de una 
biblioteca”. 
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de formar, con la competencia debida, a los maestros que de- 
bían tener a su cargo la alta misión de la enseñanza. El pro" 
pósito de Urquiza de fundar una escuela de preceptores venía 
de lejos. Fue una idea largamente acariciada que pudo, por fin, 
verse concretada a mediados de 1869. 

Por acuerdo establecido entre Domingo F. Sarmiento, a 
la sazón presidente de la República y Justo José de Urquiza, 
gobernador de Entre Ríos, el gobierno nacional se comprometió 
a establecer una escuela de preceptores anexa al Colegio del 
Uruguay mientras que el gobierno provincial, por su parte, asu- 
mió el compromiso de poner en funcionamiento, a la brevedad 
posible, una escuela normal para mujeres en la ciudad de 
Concepción del Uruguay. 

La escuela de preceptores anexa al Colegio del Uruguay 
fue creada por decreto del 19 de julio de 1869 y al poco 
tiempo inició su cometido, estando el curso de pedagogía y el 
departamento de aplicación a cargo del señor Antonio Rodríguez. 

El gobierno provincial cumplió también su compromiso, 
aunque debió realizarse una etapa previa: la construcción de 
un edificio apropiado para la escuela normal de preceptoras. 
Por acuerdo del 4 de agosto de 1869, el general Urquiza “en 
virtud de los arreglos hechos con el gobierno nacional de cons- 
truir un edificio para la creación de una Escuela Normal de 
Preceptoras, idéntica a la de niños que se ha establecido en el 
Colegio del Uruguay”, dispuso la erección de un local con arre- 
glo a los planos presentados por el agrimensor Fossati. Los 
trabajos comenzaron de inmediato sobre una superficie de se- 
tecientos cincuenta metros cuadrados, ubicada en la intersección 
de las actuales calles Galarza y Supremo Entrerriano. 

El año 1870 se abrió, pues, con magníficas perspectivas 
para la educación argentina. ln Concepción del Uruguay -ciu- 
dad que desde hacía veinte años cobijaba en su seno al Colegio 
Histórico- habrían de funcionar dos escuelas normales, una para 
varones y otra para mujeres. Pero el destino quiso otra cosa. 
La tragedia de San José y las luchas que ensangrentaron el 
territorio de la provincia por largos meses, postergaron uno de 
los aspectos del ambicioso proyecto. En efecto, el edificio man- 
dado construir por el gobierno de Entre Ríos para servir de 
local a la Escuela Normal de Preceptoras estaba casi concluido, 
faltando apenas, la terminación de algunos detalles. Pero ocu- 
rridos los acontecimientos más arriba señalados, los trabajos 
quedaron suspendidos y, por consiguiente, el establecimiento 
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no pudo comenzar a funcionar. 

Mientras tanto, la Escuela Normal de Preceptores anexa 
nl Colegio del Uruguay continuó su labor por algunos años más 
hasta que, circuustancias ajenas al asunto que nos ocupa, de- 
terminaron su clausura. Fue solo tres años después de la fecha 
en que debió abrir sus puertas la Escuela Normal de Precep- 
toras de Concepción del Uruguay, que este instituto pudo comenzar 
au cometido- Aquietados los espíritus, acallado un tanto el eco 
de los levantamientos jordanistas, y merced al infatigable celo 
del entonces Jefe del Departamento de Educación de la Pro- 
vincia, Dr. Martín Ruiz Moreno, el establecimiento abrió por 
fin sus puertas el 17 de marzo de 1873. 

En la ciudad de Paraná, entre tanto, había sido creada 
la Escuela Normal de Preceptores, cuyos cursos se inaugu- 
raron el 16 de agosto de 1871. Así, la provincia de Entre 
Ríos abría nuevos rumbos en la historia de la educación argen" 
tina. La idea de Urquiza de que era “indispensable hacer del 
profesorado una carrera, dictando leyes que aseguren el pre- 
sente y garantan el porvenir de los futuros maestros”, estaba 
en marcha. El ambiente cultural de Entre Ríos posibilitaba la 
obtención de óptimos frutos y, por eso, sin duda, ese otro 
gran realizador en el campo educativo que fue Sarmiento, de- 
cidió la creación en dicho territorio de las primeras escuelas 


normales del país(45). 


-———(45) Nos referimos, por supuesto, a aquellas que han subsistido 
hasta la actualidad. Hasta ese entonces se habían realizado en 
el país algunos intentos de creación de institutos especiales 
para la formación de maestros, V. gr. en la época de Rivada- 
via, consistente en un adiestramiento en el sistema lancaste- 
riano; la proyectada Escuela Normal de Euseñanza Elemental, 
en la provincia de Buenos Aires, que nunca llegó a funcionar, 
la Escuela o Academia organizada por la Sociedad de Benefi- 
cencia de Buenos Aires, en 1854, para formar maestras para 
las escuelas elementales de su dependencia; la Escuela Nor- 
mal de Preceptores de instrucción, primaria, elemental y su- 
perior que en 1865 dirigió Marcos Sastre, también en Buenos 
Aires, ete Para un conocimiento más detallado de las escuelas 
normales que funcionaron en Concepción del Uruguay, puede 
verse: MATEA AMATRIAN DE PANIZZA, “En los orígenes 
del normalismo argentino”, Concepción del Uruguay, 1957. 
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La acción de Urquiza al frente del gobierno de la pro: mM $ , 
vincia de Entre Ríos finalizó súbitamente el 11 de abril de A 
1870. Muchos años de labor fecunda quedaron atrás. Pero con 
seguridad, habría podido decir en las postrimerías de su vida 
pública lo mismo que veinte años antes expresara al delegado 
eclesiástico P. Leonardo Acevedo: **El programa de mi adminis- 


tración no fue otro que progreso material e intelectual, pro- TAPIAL CON LUNA 


tección pronunciada a nuestra Santa Religión, protección decidida 
al comercio, fuente inagotable de riqueza, y adopción de todas 
aquellas medidas tendientes a mejorar y engrandecer por todos 
los medios legales y posibles a la heróica provincia, cuya di- Puede ser en la letra de algún tango. 
rección, actualidad y porvenir ella misma ha querido confiarme”. Historia sin historia. 
Una muchacha que le gastó afán al empedrado. 
Tuvo doce años una vez. 
Fue buena. 
Tuvo su trenza y su tapial de barrio. 
Tuvo circo en el sitio de la esquina. 
Y alentó barriletes de muchachos. 
Su domingo con sol. 
Jueves de banda. 
Plaza en desfile y guardapolvo blanco. 
Unas letras de imprenta. 
Un gastarse la tinta en los cuadernos. 
Después supo el amor, esta muchacha. 
Un camino hacia el puerto. 
Algunos barcos. 
Y se jugó entre naipes sin asombro 
su fe de corazón deshabitado. 
Vivió su noche de tapial con luna. 
De estrellas en el pecho, 
De mapa dibujado. 
Todo ayer desde ayer. 
Todo mañana. 
Y la cruz de una esquina para el llanto. 
Ahora le queda el tiempo. 
Y su íntimo barco. 
Tiene un reloj despertador. 


Amigos. 

Algún papel en blanco. 

La han despedido un poco de su historia 
los boletos de tren y los horarios. 

Á veces se recuerda, -algunas veces-, 
ayer que fue, y afan del empedrado. 
Suele ponerla triste el almanaque. 

Pero en diciembre la rescata un árbol. 
Desde su noche de tapial con luna, 

vale la pena inaugurar el llanto... 


MARTA ZAMARRIPA.- Sus datos biográficos han sido publicados en el 
nro. 7 de SER. : 


TRES RITMOS DEL TIEMPO 


por ALICIA GERICKE DE ETCHEGORAY 


La crítica literaria llama procedimientos poéticos a deter" 
minadas formas verbales que expresan una visión recreadora 
del universo. Tales procedimientos importan así una doble, 
correlativa originalidad de imágen y modo expresivo, o sea de 
contenido y forma o, ya con más sutil ajuste croceano, de in” 
tuición y expresión; dualismos que son sólo aspectos de una 
misma, única criatura poética. 

Nos interesa en particular el procedimiento que la crítica 
llama polisíndeton que, de acuerdo a una descripción etimoló" 
gica, consiste en la reiteración de la conjunción; del mismo 
modo podemos decir que una metáfora consiste en la sustitución 
de un objeto real (A) por una imaginado (A”) que lo evoca 
poéticamente por analogías más o menos evidentes. 

Pero la mera comprensión de un procedimiento poético 
en su mecanismo funcional resulta llave inútil para esa como 
arca sagrada que es todo poema. De acuerdo a lo que anotába" 
mos más arriba el procedimiento es vida singular en la poesía, 
distinto en cada caso y su inicial reconocimiento es primaria 
etapa en la investigación. Ascender desde su presencia formal 
a la señera intuición que lo motiva sería lograr un fruitivo 
asedio crítico que importa, por una parte, el reconocimiento 
de nuestra indigencia para reiterar plenamente la mortal belleza 
de la intuición creadora, verbal o no; y, por otra parte, la gor 
zosa posibilidad de reiterar en alguna medida dicha creación. 

La polisíndeton modifica el tiempo en la poesía; es un 
medio expresivo esencialmente temporal: no sólo en la medida 
en que lo es todo signo lingúístico sino porque al reiterarse 
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la conjunción comunica un ritmo diferente al sintagma: de su 
repetición resulta una alteración de la secuencia melódica al 
afectar la habitual enunciación de los elementos que enlaza, 


demorándolos; aumentando, por consiguiente, su ordinaria fuer- 
za evocativa: 


Y yo me iré... 

Y se quedarán los pájaros cantando. 

Y se quedará mi huerto con su verde árbol 
Y con su pozo blanco. 


Como veremos después, el tiempo, melancolía de amables 
cosas perdidas, se introduce en este poema de Juan Ramón 
Jiménez mediante la polisíndeton o reiteración de la conjucción 
y. Y con otros procedimientos -la superposición temporal (1), 
la simple repetición de palabras, el encabalgamiento- la poli- 
síndeton nos trasmite líricas vivencias frente al antiguo y eterno 
tema del tiempo; de aquí su presencia en poemas de patética 
evocación (2), de contenida tristeza, de enamorado ensueño o 
lancinante angustia (3). Ilustraremos su uso con el análisis de 
tres poemas de distintos autores: el poemita de Góngora “Her. 
mana Marica”, el citado poema de Juan Ramón Jiménez “El 
viaje definitivo” y “Lo fatal” de Rubén Darío. En los tres la 
polisíndeton puede ser considerada el eje estilístico; pero en 
cada uno, modificada por otros recursos expresivos (metáforas, 
adjetivos, ritmo) el procedimiento comunica a cada poema una 
peculiar andadura lírica, un diferente ritmo del tiempo. 

Comencemos por el romancillo de Góngora: 


(1) Sobre la superposición temporal puede consultarse Carlos 
Bousoño “Teoría de expresión poética”. Gredos. Madrid, 1950. 

(2) Puede verse tal efecto producido porla polisíndeton en Dámaso 
Alonso y sus análisis de Fray Luis de León, ““Profesía del la- 
jo”. “Poesía Española”. Gredos. Madrid, 1950. 

(3) En “Del tiempo y la superposición temporal en la poesía es. 

pañola”” Revista “Presencia”. Paraná, Instituto Nacional del 

Profesorado, 1966 nos hemos detenido en tan significativo tema. 


L. Proyecto, mañana 


Hermana Marica, 

Mañana que es fiesta, 
no irás tu a la amiga 
ni yo iré a la escuela. 


Pondráste el corpiño 
y la saya buena, 
cabezón labrado, 
toca y albanega 


y a mí me pondrán 
mi camisa nueva, 
sayo de palmilla, 
media de estameña, 


y si hace bueno, 
trairé la montera 
que me dió, la pascua, 
mi señora abuela, 


y el estadal rojo 

con lo que le cuelga, 
que trajo el vecino 
cuando fue a la feria, 


Iremos a misa, 
veremos la iglesia, 
darános un cuarto 
mi tía la ollera, 


Compraremos dél 
(que nadie lo sepa) 
chochos y garbanzos 
para la merienda, 


Y en la tardecita, 
en nuestra plazuela, 
jugaré al toro 
y tú a las muñecas 
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con las dos hermanas, 
Juana y Madalena, 
y las dos primillas, 
Marica y la tuerta; 


y si quiere madre 
dar las castañetas, 
podrás tanto dello 
bailar en la puerta; 


y al son del adufe 
cantará Adrehuela: 
“¿No me aprovecharon 
madre, las hierbas”, 


Y yo de papel 
haré una librea, 
teñida con moras 
por que bien parezca 


y una caperuza 
con muchas almenas; 
pondré por penacho 
las dos plumas negras 


del rabo del gallo 
que acullá en la huerta 
anaranjeamos 
las carnestolendas; 


Y en la caña larga 
pondré una bandera, 
con dos borlas blancas 
en sus tranzaderas; 


y en mi caballito 
pondré una cabeza 
de guadameci, 
dos hilos por riendas; 
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y entraré en la cálle 
haciendo cirvetas 
yo, y otros del barrio, 
que son más de treinta; 


Bárbola, la hija 
de la panadera, 
la que suele darme 
tortas con manteca 


Jugaremos cañas 
junto a la plazuela, 
por que Barbolilla 
salga acá y nos vea: 


por que algunas veces 
hacemos yo y ella 
las bellaquerías 
detrás de la puerta. 


Este poemita, fechado en 1580, pertenece a los romances 
y Letrillas que la crítica anterior a Dámaso Alonso (1927) 
consideró como poesía clara, sencilla, escrita en la “primera 
época” anterior a los poemas largos del “ángel de las tinieblas”. 
Si hay poesía sencilla, aparentemente al menos, en el poeta 
cordobés lo es sin duda ésta que con su canción de amigo 
barroca (La más bella niña...) tiene la traza de la poesía popular. 

Hermana Marica parece un poema escrito por un niño; 
es un programa de día de fiesta, domingo más precisamente 
(iremos a misa); un programa gozoso de juegos transcurriendo 
por anticipado en la imaginación de un niño, el que la poli: 
síndeton mece el ensueño infantil: 


Pondráste el corpiño 
y la saya buena, 
cabezón labrado 
toca y albanega 


y si hace bueno 
trairé la montera 
que me dió, la pascua, 
mi señorá abuela. 


Y a mí me pondrán 
mi camisa nueva 
sayo de palmilla 
medias de estameña 


Y el estadal rojo 
con lo que le cuelga 
que trajo el vecino 
cuando fue a la feria... 


Color, sonido, movimiento, avidez vital, el niño avanza 
por las veredas de sueño. 
Iremos a misaf veremos la iglesia] darános un cuarto/ mi tía 
la olleraf. Compraremos dél/ (que nadie lo sepa)/ chochos y 
garbanzos] para la merienda;] Y en la tardecita/ en muestra 
plazuela/ jugaré yo al toro] y tú a las muñecas.../ y si quiere 
madre] dar las castañietas/ podrás tanto dello/ bailar en la 
puerta; Y al son del adufe/ cantará Andrehuela:| “No me 
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nprovecharon/ madre, las hierbas] Y yo de papel] a una 
librca...] ...[ ...[ y una caperuza.../ ..««] ...) y en la caña larga 
0/0] «..[ y en mi caballito] .../ ...f ...[ ete. 

La imaginación levanta, tramo a tramo, su empinada o 
u la que la repetida conjunción ofrece el necesario Apoyo oda 
la composición tiene el aire de una soñada aventura en A que 
la polisíndeton introduce el mañana sin prisa de la ilusión 


infantil. 


[L- Honda certeza. 


Ritmo diferente nos trae el poema de Juan Ramón Jimé- 
nez “El viaje definitivo” de su libro “Poemas agrestes”. El 
ritmo vital del niño detenido en coloreadas vidrieras, proyecto 
de vida, se ha convertido en el ritmo hondamente melancólico 
de un hombre dolido de muerte irremediable: 


... Y yo me iré. Y se quedarán los pájaros cantando 
y se quedará mi huerto con su verde árbol, 

y con un pozo blanco. 

Todas las tardes, el cielo será azul y plácido; 

y tocarán como esta tarde estan tocando, 

las campanas del campanario. 

Se morirán aquellos que me amaron; 

y el pueblo se hará nuevo cada año; 

y en el rincón aquel de mi huerto florido y encalado 
mi espíritu errará nostálgico... 

y yo me iré; ] 

y estaré solo, sin hogar, sin árbol verde, sin 

pozo blanco, sin cielo azul y plácido... 

Y se quedarán los pájaros cantándo. 


El tiempo, como'en el caso anterior, se proyecta se fu” 
turo, pero no a un largo mañana, sino a un mañana aledaño 
de la muerte. o 

La imaginación cruza tristes, definitivas fronteras, en una 
superposición temporal melancólica del futuro y del presente: 
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aquí que llegue a envidiar al árbol y a la piedra porque sien- 
ten menos o no sienten (él, en otro tiempo, poeta de los sentidos 
placenteros) y, sobre todo, porque no tienen conciencia: 


Dichoso el árbol que es apenas sensitivo 

y más la piedra dura porque ésta ya no siente. 

Pues no hay dolor más grande que el dolor de ser vivo 
ni mayor pesadumbre que la vida consciente. 


El poeta sin fe sólo tiene la certeza de la muerte, tanto 
como la certeza de la vida, con la misma evidencia las dos; 
idénticos también el antes y el después, enigmas en lancinante 
agonía. Por otra parte, entonces, un ritmo de angustia: ince 
sante penduleo imaginativo cuyas oscilaciones miden los términos 
que la conjunción enlaza; temso clima lírico que culmina en 
los símbolos del amor carnal, atributos de la vida, y en los 
símbolos de la pompa última, atributos de la muerte: 


Y la carne que tienta con sus frescos racimos/ y la tum- 
ba que aguarda en sus fúnebres ramos/ -hasta la clausura de la 
ciega angustia:- y no saber adónde vamos] ni de dónde venimos...! 


Tres ritmos del tiempo. Proyecto, mañana alborozado de 
un niño; desgarrada certidumbre de un hombre; vaivén obse- 
sionante de la angustia sin fe: tres ritmos y un sólo procedi: 
miento viviendo original en cada poema.- 
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Cuando Nacieron “La Prensa” y 
“La Nación” 1869-1870 


por JOSE SALVADOR CAMPOBASSI 


El 18 de octubre de 1869 fue fundado en la ciudad de 
Buenos Aires el diario “La Prensa”, por José C. Paz. Menos 
de tres meses después, el 4 de enero de 1870, quedó funda- 
do en la misma ciudad el diario “La Nación”, por obra del 
general Bártolomé Mitre. Ambos han cumplido, pues, sus pri- 
meros cien años de vida. Constituyen, además, dos de los 
principales diarios del mundo. 


L-  Constitucionalismo y Política Nacional entre 1852 y 1869-1870. 


No sería posible explicar ese hecho extraordinario sin 
ubicarlo con . en Aj panorama nacional del 1869-1870. 
En esta fecha se habían cumplido los 59 años de la Revolución 
de Mayo de 1810, que dio a los argentinos su libertad políti- 
ca. También en esa fecha se habían cumplido los 53 años de 
la reunión del congreso de los diputados de las Provincias Unidas 
del Río de la Plata, realizado en San Miguel de Tucumán en 
1816, que le dio a los argentinos su emancipación de todo 
poder extranjero. Y en 1869 se cumplieron, asimismo, los 16 
años de la reunión del Congreso General Constituyente que 
sesionó en la ciudad de Santa Fe en 1852-1853 y dio a los 
argentinos su Constitución Nacional, es decir, la carta de su 
organización general e institucional y el programa de su de- 
sarrollo, después de haber pasado la República por las etapas 
del desorden interno, el predominio del caudillismo, las san- 
grientas guerras civiles y la oprobiosa tiranía de Juan Manuel 
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de Rosas. 


Pero la sanción y puesta en marcha de la ley fundamental 
de la Nación, obra de los afanes de estudiosos, políticos, mili- 
tares y gobernantes, no significó el fin definitivo de todas 
aquellas etapas del estancamiento y el atraso de los argentinos. 
Por eso, quienes buscaron desde entonces las fórmulas jurídicas 
que aunaran el ideal federativo y el espíritu liberal inscriptos 
en la Constitución Nacional, con la realidad política, económica, 
social y cultural de la República; quienes pelearon y trabajaron 
para hacerlas fructificar en disposiciones escritas positivas y 
acatadas por todos y trataron de aplicarlas, cumpliéndolas y ha- 
ciéndola cumplir se encontraron ante el enorme obstáculo opuesto 
por la supervivencia de resabios coloniales, costumbres políticas, 
anárquicas y despóticas, miserias económicas, atrasos culturales 
y supersticiones y fanatismos seculares. 

Después de la sanción y puesta en marcha de la Consti- 
tución Nacional, y por mucho tiempo todavía, el ideal de 
alcanzar la libertad dentro del orden, inscripto en la ley funda- 
mental, quedó suplantado en muchos lugares de la patria por 
la realidad contraria, expresada por la licencia y el libertinaje 
que brotan y crecen en el desorden. Algunos años antes de 
1869, en 1863, el caudillo Angel Vicente Peñaloza asoló las 
provincias del oeste, centro y norte del país con sus huestes 
de adictos, díscolos y bárbaros, miserables e ignorantes, y en 
ese mismo año un militar de la Nación lo tomó prisionero, 
lo lanceó, ultimándolo, y lo degolló en el villorrio riojano de 
Olta. Cuatro años antes de 1869, en 1865, declarada la guerra 
entre la Argentina y el Paraguay, la unidad nacional pareció 
esfumarse ante el cumplimiento de las responsabilidades co- 
munes, pues faltaron a sus deberes ante el peligro externo 
muchas provincias y no pocos argentinos, y en otras se suble- 
varon las tropas destinadas al frente de la guerra. Un periódico 
de la época preguntó si solamente algunos compatriotas debían 
ser las municiones de la República, mientras otros se abstenían 
de luchar en defensa de la integridad territorial de la Nación 
y de su honor mancillado, aunque se sublevaban contra la ley 
y las autoridades constituídas, perturbaban al país y detenían 
su progreso. “Ellos no vienen -afirmó el periódico-, ellos se 
quedan a la mira y tan sueltos de cuerpo”. Y tres años antes 
de 1869, en 1866, el caudillo Felipe Varela perturbó con sus re” 
vueltas el oeste argentino y llegó con sus montoneras a la vera de 
la ciudad de Salta, para someterla a sus designios, sin poderlos 
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ibi Í balas fundidas 
“umplir porque fue recibido con una granizada de 
ie eE de los tipos de la imprenta del Estado, que em 
wido antes la de la Casa de Expósitos, de la ciudad de Bs. As. 


II... Teorías y Realidades Políticas después de Caseros. 


Luego de sancionada la Constitución Nacional, q 
mucho tiempo aún, los ideales superiores de la carta Papo 
marcharon confundidos con las pasiones más inferiores. da 
deralismo, proclamado como el fundamento de la dos e 
nacional por hombres cultos y bien intencionados, tam $7 hn 
bandera de caudillejos que tiranizaron a las RT e 
mando. Destacados federales fueron entonces Justo J. a Aaa . 
Facundo Zuviría, Juan E. Seguí, Salvador M. del se y an 
pero lo fueron, asimismo, Nazario Benavides, Juan e a 
reano Nazar y otros tiranuelos provinciales. En oi once 
ralismo, la otra tendencia política nacional, por la al CS ma 
los hombres de Buenos Aires segregados de la de e pri 
Argentina y puestos en armas contra ella, fué, tam de pe 
dera de lucha de gobernantes muy parecidos a aque re E 
llejos. Destacados liberales fueron Bartolomé Mitre, pi 
Faustino Sarmiento y muchos otros; pero lo fueron, tam . 
entre otros, los hermanos Taboada (Manuel y os Li 
en Santiago del Estero aida la co familias gobe 

sonvertidas en oligarquías provin . 
ie del ea General Constituyente de NR 
el ideal de la patria engrandecida no alcanzó a poe ss E 
siones políticas. Urquiza, primer presidente de la quer E 
de sancionada y promulgada la ley fundamental, a go paa e 
una provincia segregada, y durante casi una década, en da 
de Buenos Aires, sepurada del resto de sus E y : 
Confederación Argentina, dispuesta a someterla por las eri 
si era posible, o por las malas; si era > se .. 
múltiples agravios, que fueron de la ciudad de araná A e 
Buenos Aires, y de ésta a aquélla, y hubo iia a 
sis violentas y peligrosas, como las que Pp ti a e cc 
de una y otra a los campos de batalla de CGepe ay o 
así como apaciguamientos emocionantes, tales o a en si 
de Santiago Derqui, presidente de la Nación, Urquiza, paa 
nador de Entre Ríos, y Mitre, gobernador de o y 
en la ciudad de este mismo nombre, en 1860, seguida po 
otra similar en Concepción del Uruguay, también en ese año, 


- 00 — 


sin olvidar que de la misma naturaleza fue la reunión del 
Congreso General Constituyente que se realizó en 1860 en la 
ciudad de Santa Fe para sellar la unidad nacional. 

Por su parte, Mitre, gobernador de Buenos Aires, luchó 
por los ideales del liberalismo con el apoyo de muchos y la 
indiferencia de no pocos, y su período presidencial se carac- 
terizó por la puja entre “porteños” y *“*provincianos””, **crudos”” 
y “cocidos”, “nacionalistas” y “autonomistas”, “pandilleros” 
y “chupandinos””, nombres dados popularmente a fuerzas polí" 
ticas rivales. 


III.. Trabajo, Costumbres y Creencias entre 1852 y 1869-1870. 


Quince años después de haber escrito Juan Bautista Alberdi 
su famoso libro “Bases y puntos de partida para la organiza” 
ción política de la Nación Argentina”, con capítulos que eran 
himnos al esfuerzo tenaz y creador, en los que sostuvo que la 


inteligente y útil actividad humana “conduce por el bienestar * 


y la riqueza al orden y por el orden a la libertad”, el trabajo 
manual era tenido en menos en la Argentina. Las clases eco- 
nómicamente poderosas vivían de sus rentas inmobiliarias, 
provenientes de los alquileres de sus propiedades urbanas y 
rurales, y de sus rutinarias y atrasadas explotaciones ganaderas. 
La masa de la población menos poderosa, económicamente ha- 
blando, vivía miserablemente, en los suburbios y arrabales de 
las ciudades y aldeas, ocupada en quehaceres que exigían poco 
esfuerzo y no mucha inteligencia. El gauchaje estaba ocupado 
en las tareas de las estancias, que mo reclamaban mucha sabi- 
duría, como alguna vez lo dijo Sarmiento. Entre la población 
de los no muy pudientes ni muy miserables, así considerados 
económicamente, los más capaces se sentían satisfechos con 
algún empleo en la administración pública o un cargo militar, 
y pocos se dedicaban al comercio, que era una actividad cum- 
plida por extranjeros, generalmente europeos. De este panorama 
se desprende que el trabajo inteligentemente realizado era 
considerado todavía, por muchos, como labor de villanos, según 
la expresión de los conquistadores que acompañaron a Juan de 
Garay en la reconstrucción de la ciudad de Buenos Aires. El signo 
característico predominante era entonces la quietud colonial, en 
tanto que gran parte de la población vivía como podía. 

La gran masa de los habitantes era en 1869-1870 reli- 
gjosamente creyente y católica. Muchos de sus elementos eran 
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Iinnátlcos y no pocos supersticiosos, y unos y otros estaban más 
verennos al misticismo y la hechi:ería que a la verdadera reli- 
¡lonldad. Así como Sarmiento había dicho en 1845, al escribir 
"l'acundo”, que a diez años de la muerte de Juan F. Quiroga, 
por todos conocida, existían hombres de las ciudades y gauchos 
do los llanos que afirmaban que no había muerto y vivía aún, 
un 1863, al morir Peñaloza, cuya muerte fue divulgada y co- 
montada por todos, hubo hombres de los pueblos y gauchos 
do los campos que sostuvieron que no era cierto lo narrado. 
Periódico se publicó en Córdoba que sostuvo, bajo el título de 
“La muerte del zorro”, que la supuesta desaparición de Peña- 
loza era una de las tantas tretas y vivezas del legendario caudillo, 
y ugregó: “No creemos que haya muerto; no puede ser verdad”. 


IV... Educación pública y Periodismo después de Caseros. 


En 1869-1870 no había todavía en el país suficiente can” 
lidad de escuelas primarias para dar educación e instrucción 
clementales a toda la población infantil en edad escolar y a 
los adultos analfabetos, cuyo número era muy elevado. Pocos 
eran los colegios secundarios, y las dos únicas universidades, 
las de las ciudades de Buenos Aires y de Córdoba, parecían 
hallarse aún en embrión; no obstante ser una de ellas más 
que centenaria y hallarse la otra próxima a cumplir su cin” 
cuentenario. En 1863, en el periódico “*El Argentino”, de la 
ciudad de Buenos Aires, se publicó un original censo de muestras 
actividades intelectuales. Había entonces en el país médicos y 
abogados, pero no teníamos, Casi, ingenieros, ni escultores, ni 
naturalistas. No existían geógrafos, ni botánicos, ni pintores, 
ni mecánicos, ni físicos, ni químicos. 

La prensa fue entonces el reflejo de ese panorama nacional, 
de esos vaivenes políticos, de esos flujos y reflujos sociales, de 
esa subidas y caídas del país. Sus páginas estaban llenas de 
violencias, con expresiones de antagonismos facciosos, ataques 
desmedidos, agresiones, intemperancias, iusultos, diatribas, agra” 
vios, chismes y burlas, todo dicho con palabras y calificativos 
groseros y soeces, que querían ser rotundos y contundentes, 
y eran lanzados contra personas, grupos e instituciones. Los 
pasquines satíricos y los periódicos de combate, generalmente 
venales, nacían y morían rápidamente, sin dejar más rastro de 
su existencia que sus procacidades y sus incltaciones al desor- 
den y la revuelta. El pasquinismo, tan cultivado desde 1820, 
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todavía encontraba ingenio y audacia para sobrevivir; y el pe- 
riodismo de lucha, romántico unas veces y agresivo y caústico 
las más, peleaba por causas circunstanciales, por hombres e 
ideas del momento, sus prédicas y esfuerzos se esfumaban toda 
vez que los hechos que le daban vida habían dejado de tener 
vigencia o los personajes que defendían o atacaban se retira. 
ban de la escena. 

Todo eso era el fruto heredado de siglos de barbarie, 
ignorancia, miseria, primitivismo e intolerancia. Lo había visto 
así Mariano Moreno en 1810, cuando sostuvo que si el pueblo 
no se educaba e instruía, en lugar de las dulzuras de las bue.- 
nas costumbres se palparía la ferocidad de un pueblo bárbaro 
y rústico. Así lo entrevió Bernardino Rivadavia en 1812, al 
decir que debíamos destruir las tinieblas en que habíamos es- 
tado envueltos por más de tres siglos y decidirnos a saber lo 
que éramos, lo que poseíamos y lo que debíamos ser y tener. 
Así lo advirtió Sarmiento en 1845, al afirmar que a la apro- 


piación del suelo en pocas manos y asu aprovechamiento como - 


fuente de renta, orígenes de muchos males nuestros, debía 
suceder la posesión y propiedad de la tierra por quienes de- 
seaban trabajarla y levantar sobre ella su hogar y su famila. 


VI. Voces Tradicionales y Aportes Inmigratorios entre 1852 y 
1869-1870 


Ese era, sin embargo, uno de los lados de la moneda. 
Pero había otro. Aquél era el negativo; éste, el positivo. Lo 
representaban las voces que en 1869-1870 llegaban a los ar- 
geutinos desde el fondo de la historia nacional, acaso, en al- 
gunos casos, como un eco lejano, proclamando que ellos eran 
hombres y mujeres libres, emancipados de todo poder extranjero 
y organizados, institucional y jurídicamente, de acuerdo con 
los ideales republicanos, democráticos liberales y progresistas 
enunciados y divulgados, total o parcialmente, por Moreno, 
Rivadavia, Esteban Echeverría, Alberdi, Juan María Gutiérrez, 
Sarmiento, Mitre y Otros, quienes también habían luchado, y lu- 
chaban aún algunos de ellos, para dar a la República instituciones, 
códigos y leyes destinados a asegurar libertad, igualdad, paz, 
justicia, trabajo y progreso a todos los habitantes de la Repú- 
blica. Eran las voces que llegaban hasta los hombres y mujeres 
de 1869-1870 para decirles que era preciso hacer menos revo- 
luciones políticas, que poco o nada modificaban o construían, 
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y más transformaciones económicas y sociales, sea por a 
dol trabajo fecundo y útil, que pondría fin a la an 3 
por obra de la educación popular, que terminaría qa a Eno 
pancia, el fanatismo y la superstición. Eran las pr a 
hombres que habían sido y eran todavía, algunos ra e sa. a 
ricos y prácticos a la vez, arquitectos y dai ne a 
de programas y realizadores de sus postulados, qu A 
comprendido que las ideas razonables que no aa at 
hochos eran nada más que el lujo estéril y vano de las mentes. 
Ese lado positivo de la moneda mostraba a los e ar 
do 1869-1870 lo nuevo de la República, lo que surgía por obra 
de sus mejores hombres y de las corrientes de der 
vxlranjera. Españoles, italianos, franceses, aa a ma 
suizos, daneses, en no pequeñas cantidades, iban llegando, sa 
lras año, a nuestras playas y se asentaban - o a 
dara vivir y trabajar en él, trayendo o implantando | nes e 
1íbitos de vida y de labor, civilizadores unos y pupa de 
otros. Un escritor santafesino, Agustín Zapata Gollan, ha 0d 
crito con singular maestría, fresco colorido y ce es Eo 
el asombro de los habitantes de la capital Ls , tan ce 
tos y coloniales en sus casas solariegas y sombreadas Edad Pie 
y grandes árboles, cuando vieron llegar a los muelles a 
puerto a los colonos extranjeros, quienes sin detenerse S , se 
internaron, ante un mayor asombro aún de do santa a 
capitalinos, hasta los límites de los dominios LE. para = 
dir allí el arado de rejas en la vírgen tierra, a e 
formar familias y hogares y conquistar para ellos y la a a 
ca riquezas y bienestar. Y ese hecho se repetía en Buen 
Aires, Córdoba, Entre Ríos Mendoza y Corrientes. da des 
Otros extranjeros habían ocupado ya, en 1869- ; 
puestos de obreros en las pequeñas carpinterlas, Aia 
ciones, los talleres mecánicos, las imprentas, enseñan sn 
oficios a muchos aprendices, al propio tiempo que pa , 
a manera de ejemplos naturales y espontáneos, sus egos as 
disciplinadas, sus hábitos de asociación con fines útiles, ds ca 
seos de ejercer plenamente los derechos point a Ed 
fundamental de la Nación. No pocos extranjeros se habían e 
dicado, asimismo, a renovar los moldes viejos de a erat 
primaria, secundaria y superior, sustituyendo la pecrgoBta 
lonial y rutinaria con los métodos científicos y modernos. 


VII.- Progresos Generales después de Caseros. 
Los mejores gobernantes argentinos habían trabajado desde 
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1852 a 1869-1870 para ayudar y estimular las esfuerzos crea- 
dores de los argentinos y extranjeros dispuestos a impulsar el 
progreso general del país. Urquiza abrió los ríos interiores a 
la navegación de los buques de todas las naciones del mundo, 
habilitó los puertos de la República para el comercio interior, 
exterior y fomentó, el desarrollo de todos los medios posibles 
de trabajo, alentó el nacimiento de las industrias y la coloni- 
zación agricola, formalizó los contratos para poblar y trabajar 
extensas zonas de Santa Fe, Entre Ríos y Corrientes, origen del 
desarrollo agropecuario del litoral argentino; fomentó la inmi- 
gración de agricultores, fundó colonias agrícolas, nacionalizó 
la Universidad de Córdoba y el colegio secundario cordobés de 
Monserrat, estableció institutos de enseñanza secundaria en las 
ciudades de Salta, Mendoza, Catamarca y Tucumán; amplió el 
ya célebre Colegio del Uruguay, reorganizó el correo argentino, 
estableció el uso de la estampilla Fiscal impresa, abolió las 
aduanas interiores y nacionalizó las exteriores, dió bases a la 
estadística nacional, abolió el pasaporte para entrar y transitar 
en el territorio de la República, contrató ingenieros para el 
estudio, trazado y construcción de ferrocarriles; concertó trata- 
dos de amistad, comercio y navegación con muchos países, 
fundó el Banco Nacional, cultivó la paz con las naciones veci" 
nas, contrató las obras ferroviarias para unir las ciudades de 
Rosario y Córdoba, organizó los ministerios y las fuerzas ar- 
madas nacionales, hizo sancionar y aplicó las leyes de ciudadanía 
y de elecciones generales, 

Mitre continuó esa labor constructiva y progresista Organi- 
zÓ y puso en marcha la justicia federal, nacionalizó la aduana 
de la ciudad de Buenos Aires, sancionó y aplicó el código de 
las actividades mercantiles, firmó el tratado definitivo de paz 
con España, organizó el censo general de la Nación, hizo san- 
cionar y puso en vigencia las leyes sobre el fuero de la justicia 
federal, preparó la confección del código civil, que redactó 
Damalcio Vélez Sársfiel; inauguró las obras del ferrocarril lla- 
mado luego Central Argentino y las del denominado del Sur, 
proyectó y aplicó la ley de conversión monetaria, fomentó la 
inmigración de agricultores y el establecimiento de colonias 
agrícolas, inauguró bancos de firmas extranjeras, colaboró para 
el establecimiento de los inmigrantes galeses en el territorio 
de Chubut, colaboró en la fundación de la Sociedad Rural Argenti- 
na, base del progreso ganadero nacional; creó el Colegio Nacional 
de Buenos Aires, fundamento de nuestra enseñanza secundaria; 
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wcularizó los cementerios, tendió hilos telegráficos y vías ferro- 
viarias, ante el asombro de muchos y el temor de no pocos. 

Era evidente, pues, que en 1869-1870 el país había inicia- 
do, aunque todavía tímidamente, la era de su progreso y su 
noñada grandeza. La carreta era un recuerdo del pasado y el 
lerrocarril entraba en el desierto como símbolo de la civiliza- 
ción. El lento chasque desaparecía ante una nueva organización 
de los servicios de correos y la construcción y habilitación de 
líneas telegráficas. El desierto indiviso daba paso a la propie- 
dad limitada, registrada y reglamentada por los códigos civil 
y mercantil. 

El ganado cimarrón cedía su puesto a los animales de 
buena estampa, producto de la mestización de las vacas criollas 
y los padrillos europeos. Los campos desiertos y estériles se 
poblaban y se hacían fértiles por el trabajo del arado y el cul- 
tivo de buenas especies vegetales. El país de pastores y gauchos 
levantaba sus primeras industrias en las ciudades de Buenos 
Aires, Rosario, Córdoba, Tucumán y Mendoza. El gauchaje de 
las montoneras se convertía en las peonadas de las estancias. 
A los trabajadores de los arrabales urbanos se sumaban obreros 
manuales, empleados de comercio, técnicos y profesionales, y 
el trabajo rutinario se transformaba por obra del progreso me- 
cánico. A las exportaciones de ganados en pie se sumaban las 
primeras ventas al exterior de carnes enfriadas y conservadas. 


VIL- Significado Histórico de la Presidencia de Sarmiento. 


Todos esos progresos, más la afirmación, lenta pero firme, 
de la paz y la conciliación internas y de la práctica de las 
instituciones, iban conformando un proceso de superación his- 
tórica. Hacia 1869-1870 la presidencia de Sarmiento se carac- 
terizaba ya por ser una etapa de transición entre el pasado 
colonial, atrasado y rutinario que había dejado Rosas, y que 
por la ley de inercia y por nuestras dificultades internas y ex- 
ternas siguió superviviendo durante las dos primeras presidencias 
constitucionales completas, pese a todos los progresos realizados, 
y el futuro de modernidad, progreso y cultura que se desarrolló 
en las últimas décadas del siglo pasado, bajo el amparo de los 
principios y normas de la Constitución Nacional. Esa adminis" 
tración nacional iba destruyendo el antiguo edificio heredado 
de la colonia hispana y colocando los cimientos para el nuevo 
que se iba construyendo. 
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Simultáneamente se fue operando en el país una profunda 
transformación social. Las viejas clases gobernantes, económi- 
camente poderosas por ser las dueñas del suelo y los ganados 
las dos grandes riquezas de la República, comenzaban a ser 
desalojadas de sus posiciones políticas por la clase media que 
iba surgiendo entre quienes se dedicaban a las actividades 
agrícolas, mercantiles, industriales o docentes. Se trataba de 
hombres que iban ascendiendo en las esferas sociales por su 
noble valía y sus merecimientos personales evaluados en el 
campo de las iniciativas ciudadanas. Era evidente que de una 
sociedad en que solamente había propietarios rurales y urba- 
nos y peones de estancias y trabajadores no especializados, se 
iba pasando a otros enque a los mencionados grupos sociales se 
sumaba una clase intermedia formada por comerciantes, in- 
dustriales, agricultores, educadores y profesionales universitarios. 

Este fenómeno fue acompañado por un cambio en las 
costumbres del pasado, bárbaras y mojigatas hasta entonces. 
Se iba haciendo visible en todas partes, sobre todo en los me: 
dios urbanos, la adopción de hábitos civilizados y de maneras 
francas, pero mo por eso menos honestas que las conocidas, 
así como de muevas formas de pensar y actuar. Asimismo, el 
acatamiento a la ley y el respeto a la autoridad se fueron 
abriendo camino como norma colectiva. 

; Una transformación de esa naturaleza y características 
debía repercutir en el periodismo. Era evidente que los perió- 
dicos ponzoñosos, llenos de enconos y ataques personales, 
debían dar lugar a las hojas destinadas a actuar en el plano 
superior de los grandes intereses permanentes del país. Debían 
surgir, pues, diarios para esclarecer el juicio popular y predicar 
sobre la verdadera democracia, el dominio del derecho y el 
respeto a ley; para defender las garantías supremas del pueblo, 
bregar por el acatamiento de su voluntad soberana solemnemente 
manifestada en comicios libres y debatir las cuestiones de in- 
terés común con prescindencia de todo motivo partidario, ha- 
ciéndolo con altura, en Jos términos meditados y serenos de 
la razón y del convencimiento; diarios, en fin, para ser ejemplos 
de cultura política y educar cívicamente al pueblo. 


VIII.- Fundación de los Diarios “La Prensa” y “La Nación”. 


Fue en esa hora y en ese medio, que apareció en la ciudad 
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de Buenos Aires el diario “La Prensa”, fundado por José C. 
Paz. La gran capital del sur tenía entonces 180.000 habitantes, 
doblando los 90.000 que había registrado en 1855. Menos de 
Ires meses después de la aparición de “La Prensa” surgió en 
lu ciudad de Buenos Aires el diario “La Nación”, fundado por 
Bartolomé Mitre. 

Ambos han cumplido un siglo de labor periodística. Du- 
rante una centuria informaron correcta y honestamente al pueblo 
argentino sobre la marcha de la República y del mundo. Y en 
esos cien años juzgaron y comentaron esa misma marcha de la 
República y del mundo. Así pasaron por sus páginas los años 
argentinos de 1870 a 1880, que fueron de organización defi" 
nitiva de la Nación Argentina; las décadas de 1880 a 1910, 
que han sido de grandes progresos económicos y culturales y 
de aparición de nuevas fuerzas sociales y políticas; los lustros 
de 1910 a 1930, que fueron de transformación política y es- 
tabilidad institucional; las décadas de 1930 al presente, que 
han sido de inestabilidad institucional y de grandes cambios y 
perturbaciones políticas, sociales y económicas. 

Frente a esos procesos parciales, cuya suma forma el 
gran proceso argentino del último siglo, “La Prensa” y “La 
Nación”? fueron fieles a su programa inicial. Lucharon, por 
eso, en procura del imperio de la libertad, la democracia, la 
legalidad y la justicia, y lo hicieron con valentía y sin miedo, 
arrostrando mil dificultades y peligros de toda clase.” 


JOSE SALVADOR CAMPOBASSI. Profesor, periodista, historiador, 
escritor y conferencista. Actuó en la enseñanza primaria y secundaria des- 
de 1936 a 1966. Es periodista desde 1926 y ejerce funciones de editoria- 
lista en el diario “LA PRENSA”, de la ciudad de Buenos Aires, desde 
1938. Ha publicado catorce trabajos, entre libros y folletos, sobre temas 
de historia argentina y de política educativa. Ha conquistado primeros pre: 
mios en importantes certámenes intelectuales. Su libro “Sarmiento y Mitre, 
hombres de Mayo y Caseros” fue laureado por la Editoreal Losada, la 
Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires, la Sociedad Argentina de 
Escritores y el Consejo del Escritor. Su libro “Sarmiento”, próximo a edi- 
tarse, recibió el primer premio del certamen organizado por la provincia 
de San Juan. Este año apareció en Concordia su obra “Concepción del 
Uruguay en el panorama educativo argentino”, con dos trabajos premiados 
en muestra ciudad en 1948 y 1949. Ha pronunciado conferencias en uni- 
versidades nacionales e importantes instituciones culturales del país. 


HACIA UNA NUEVA DINAMICA 
DEL GRUPO EDUCATIVO 


por NOEMI ISABEL NAVEYRA 


El objetivo fundamental de colocar al alumno en las 
mejores condiciones de un aprendizaje efectivo, es decir, buscar 
la adaptación del método a la psicología discente, ha impulsado 
el empeño didáctico de encontrar medios y procedimientos fa- 
vorables para lograr un máximo de rendimiento. 

En esta nueva metodología se distinguen técnicas como 
recursos específicos y concretos de realización de una determi. 
nada enseñanza y que van teniendo actualmente honda repercusión 
en el campo educativo. Son procedimientos particulares, basados 
en resultados científicos y en experiencias docentes que aten- 
diendo a la psicología discente, tienden a lograr un ajuste sobre 
su actividad y la vitalización de los contenidos. Pero esta mar- 
cha efectiva en un trabajo escolar acentúa un dominio docente 
de actividades individuales y grupales. Estas formas de orga- 
nización del trabajo escolar han sido ampliamente experimentadas 
y, de modo especial, investigacas por el Centro de Experimen- 
tación Didáctica -Universidad de Columbia de Nueva York, Con 
ellas se precisó cuales son las técnicas socio-didácticas que pueden 
llevar al mejoramiento de la conducción docente del grupo; 
en qué condiciones los alumnos según las edades, capacidades 
y experiencias, pueden obtener un máximo de rendimiento en 
el trabajo en grupo; y las condiciones psicológicas y organiza” 
tivo"sociales que pueden garantizar la eficiencia de tales técnicas. 

La meta educativa que se ha de descubrir en la interacción 
del grupo de clase, del grupo docente o de todo grupo humano, 
a través de las diversas técnicas a aplicarse, está en reconocer 
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la trascendencia del desarrollo individual por la orientación 
personal. Por la misma se espera que cada persona desarrolle 
en un máximo sus potencialidades, ofreciéndosele medios que 
ayuden a relacionarse de modo positivo en un grupo y a 
aprender a participar efectivamente de la vida en grupo. 

La comprensión de los procesos que se suceden ea un 
grupo, nos lleva a clarificar qué entendemos por dinámica de 
un grupo. (1) Ha sido definida como un movimiento surgido 
de la psicología de la “gestalt” que destaca las fuerzas socio 
psicológicas existentes dentro de un grupo actuando como un 
todo. El estudio de una dinámica de grupo intenta descubrir 
y formular principios que fundamenten la conducta dentro de 
ellos, trataudo de poner en claro porqué ocurren ciertas situa" 
ciones en los mismos y porque reaccionan sus miembros como 
lo hacen. (2) 

Suele también abarcar la significación de “relaciones de 
grupo”, referidas a como los miembros se sienten atraídos o 
repelidos. Se expresa con ello una situación de grupo que en 
el vocablo “dinámica”? dice de una interacción constante, reno" 
vada con un clima de armonía, en donde los miembros reaccionan 
mutuamente de modo constructivo. 

Por lo tanto, considerar desde un planteo docente al grupo 
de clase como un sistema social, es un concepto provechoso 
para interpretar las actividades de cada individuo, ya que una 
organización formal, establece límites para procurar una estruc" 
turación en la cual actúen los miembros, relación que determina 
los agrupamientos informales o los subgrupos dentro de un 
mismo grupo escolar. Pero en un grupo de clase el alumno 
también busca satisfacer necesidades y motivaciones vitales a 
su pertenencia; alcanzar este logro lo convierte en un miembro 
activo y colaborador. Estas son las características de la estruc" 
tura psicológica del grupo de clase, relación que afecta al tra- 
bajo, la participación, la interrelación de unos con otros y que 
desarrolla tipos adicionales de experiencias muchas veces con" 
flictivas. 

Todo proceso educativo, como toda relación didáctica, 


(1) Bany-Johnson; La dinámica de grupo en educación. AGUILAR. 
Cap. IL 

(2) Beal, Bohlen y Raudabaugh: Conducción y Acción Dinámica de 
1 Grupo. KAP£LUSZ, Pág. 43-115, 
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queda quebrado y limitado, cualquiera sea el nivel discente en 
el que procuremos una eficiente relación de rendimiento y lo- 
gro, si no se esclarece cuales son los complejos problemas que 
implica la interacción en un grupo, cual es la importancia de 
las buenas relaciones en el grupo y qué técnicas aplicar para 
asegurar la cooperación en una atmósfera favorable de trabajo. 

Con este objetivo, procuraremos reflexionar sobre algunas 
técnicas para el estudio y la exploración de un grupo educativo. 

Los grupos de clase, de docentes, de padres, pueden y de- 
ben estudiarse en su condición y ambientes naturales como son el 
trabajo, los juegos y las reuniones. Es el modo de acercamiento 
más esclarecedor que debe acompañar siempre todo tipo de 
estudio más estático y frecuente en su aplicación, tal como la 
técnica sociométrica. (3) Conviene recordar que ninguna pro- 
porciona una base unívoca como para predecir las tendencias 
en el desarrollo futuro del grupo, pero sí proporcionan una 
prueba de la exactitud de las percepciones que un docente, di- 
rector o supervisor, puede tener ya sobre la estructura del 
grupo que dirige. 

El ordenar las características del grupo, tiene sus difi- 
cultades. (4) Se diría que tanto el acercamiento al estudio de 
un grupo en sus condiciones naturales como mediante un es" 
quema planificado, tienen sus lugares respectivos y ambos 
pueden ser utilizados con provecho. El desarrollo de las técnicas 
para el estudio de los grupos, ha producido magníficos caminos 
de acercamiento e inteligentes perspectivas entre el que dirige 
y la dinámica interna grupal. Un docente interesado en la com- 
prensión y fomento de una mejor vida de grupo, tendrá que 
acentuar su preocupación y exploración sobre cuáles son los 
modos de interacción, que niveles de cohesión se dan y qué 
función tienen las normas del grupo o subgrupos con las del 
estilo directivo. Y puede decirse que podrá hacer escasos pro- 
gresos si no posee conocimientos, técnicas prácticas y habilidad 
personal para su manejo. 

En principio, la observación grupal (5) ya mencionada, es 
el camino básico para el estudio individual y constituye, para 


———— (3) Moreno J. L. Fundamento de la sociometría. Paidós. 
(4) Bany-Johnson: ob. cit. Cap. XIIL 
(5) Kelly: Psicología de la educación. Morata. Tomo 1. Cap. l. 
" Sánchez Hidalgo: Psicología educativa, Edit. Universitaria. Pto, 
Rico. Cap. MI. 
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algunas clases de grupos, el modo más típico de estudio, tal 
es el de los grupos infantiles. (6) La observación lleva a una 
actitud de cambio y a abrirse a una mueva perspectiva de los 
problemas en forma constante. Este entrenamiento implica un 
proceso activo de percibir una multiplicidad de factores de 
situación, relacionar con lo que el grupo hace, seleccionar, or- 
denar, darle sentido y comprensión. Ser un observador completo 
resulta muy difícil por las diversas interacciones de un grupo, 
no siempre expresadas o captadas de una vez; por otra parte, 
el tipo de datos o información que obtenga una sola persona, 
varía según la percepción del problema que tenga y las solu- 
ciones que busque para el mismo. Esta limitación puede obviarse 
con la ayuda de un observador grupal (7) especializado o har 
ciendo desarrollar este mismo proceso con los dirigentes del 
grupo. Con ello se inicia a la vez el proceso de producción 
de conformidad grupal (8), que es otro recurso a considerar 
en una dinámica del grupo educativo. 

En efecto, cuando un grupo trabaja en conjunto y se en- 
trega reiteradamente a la interacción por un lapso, se forma 
una estructura y se desarrollan normas de comportamiento. Sin 
determinadas normas, un grupo no podría funcionar mucho 
tiempo. Las medidas o normas fijadas por los grupos mismos 
son las realmente operantes, y las que se mantienen externa" 
mente no siempre responden a un proceso de concientización 
en el grupo, sino que constituyen las normas deseadas o im- 
puestas por el que dirige. 

Las normas provienen de la interacción en la dinámica 
interna del grupo e inducen en consecuencia a la adopción de 
costumbres, tradiciones, códigos, valoraciones, medidas, reglas, 
como también a modas y manías, situaciones típicas de nuestros 
grupos adolescentes. La normas estan relacionadas con la con- 
ducta que se espera del grupo, en cuestiones que el mismo 
considera de importancia y representan los controles del com- 
portamiento de sus miembros. Mas, el raugo más distintivo de 
una norma, es su naturaleza evaluadora, significa el punto de 
referencia fundamental por el cual los miembros guían sus 
acciones, ambiciones y aspiraciones. Ayudan a percibir y a juzgar 
lo que es justo o injusto; apropiado o inapropiado; lo que puede 


(6) Fau: Grupos de niños y adolescentes. MIRACLE. 
(7) Beal, Bohlen y Raudabaugh: ob. cit. Pág 278-301, 
(8) Bany-Joknson. ob. cit. Cap. VÍ. 
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uprobarse o ha de desaprobarse. Este aspecto evaluador de las 
normas en el que se especifican cuantía o grado de la conducta 
vuperada como las ocasiones y lugares propios de la conducta, 
constituyen la dimensión cuantitativa de la misma. Pero también 
hay un aspecto que especifica cual es la conducta aceptable, 
(ue serie de actitudes, de valoraciones y posibilidades caben en 
una conducta según Jos miembros y las situaciones. Esto enmarca 
una compleja dimensión cualitativa de la norma, a veces sólo 
comprensible por aquellos que integran la dinámica interna del 
grupo. 

A los efectos de una observación o exploración docente, 
el índice típico de expresión de una conducta normativa, es 
decir, sugerida por el docente y asumida por una real interio- 
rización por el grupo, está dada en el grado de intensidad en 
que su ejecución proyecta. El concepto intensidad comprende 
la pujanza de fuerzas con que los miembros de un grupo ob" 
tienen un logro y expresa la adhesión o rechazo a una norma 
dada. Así, en etapas en que un comportamiento solicitado sea 
de escasa importancia o impuesto para el grupo, o cuando el grupo 
no sea satisfactorio o carezca de atractivo para un miembro, la 
cuantía de aprobación o desaprobación que produce la conducta 
adoptada externamente, producirá la oscilación en la intensidad 
por lograr algo efectivo o definitivo con el grupo. 

Cabe entonces preguntarse ¿cuáles son los factores que 
originan las normas internas de un grupo? Los mismos son 
múltiples como complejos y existen desde .los grupos preesco” 
lares hasta los grupos adultos. Las normas se constituyen por 
asimilación de imágenes válidas a nivel conciente 0 inconciente, 
sobre actitudes y espectarivas del medio en que se actúa. Sea 
el caso de un grupo de clase: las normas tienen origem en 
tres grandes múcleos de referencia que van conformando un 
proceso agudo de asimilación y acomodación interior. 


1%) —En la familia con respecto a: 


La escuela. 

Los maestros y profesores. 

Los directores. 

Las materias o temas de estudio. 

Las conductas de éxito o castigo vividas por los 
padres, los alumnos o compañeros; lo ingrato 0 di- 
fícil de la escolaridad; la “valoración económica de 
lo concurrencia a la escuela. 
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2%)—En el vecindario o barrio con respecto a: 


La estimación de la escuela y su actitud en la co" 
munidad; la tradición de un establecimiento educativo. 
La valoración de una acción educativa. 


3") —En la escuela misma o en la comunidad docente a través de: 


La dinámica de renovación de la escuela. 

La atmósfera grupal docente. 

Las actitudes positivas o negativas que trascienden 
en las relaciones escuela-familia. 

El concepto de conducción grupal escolar. 

La integración psicológica personal del docente. 


Todos estos factores se integran en la vida de un indivi- 
duo en forma espontánea, dinámica y permanente para consti- 
tuir en él ese marco de referencia situacional, que junto a su 
estado de ánimo, nos dan un nivel de comprensión de por qué 
actúa. Proceso que integra y a la vez define ese complejo acto 
unidad de la conducta humana. 

Para este aspecto, también tenemos el aporte experimen" 
tal que nos da elementos de identificación y definen tipos de 
fuerzas que pueden explicarnos como ejercer una presión con- 
ciente y válida sobre los individuos, a fin de hacer que se 
conformen a una norma de un grupo. Estos procedimientos para 
influir socialmente, nos especifican cuáles son las normas de 
presión social que ejercen algunos miembros del grupo sobre 
otros y que podemos utilizar como una energía surgida del 
grupo mismo y no ya impuesta por el dirigente grupal. Las 
mismas fueron diferenciadas en el año 1959 en algunas 
investigaciones publicadas por la Universidad de Michigan. Esas 
fuerzas capaces de provocar lo que se denomina un proceso de 
producción de conformidad en un grupo son: 


a)—La fuerza de la identificación, que puede ser definida como 
una total asimilación psicológica de un modo de ser d 
una persona a otra o un grupo. : 


b)—La fuerza de la recompensa en vista a verdaderos logros 
materiales o a algo prometido. 


c)—La fuerza coercitiva por el empleo del castigo o la retira- 
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da de las recompensas, ejercicio con un sentido y conciencia 
de libertad responsable. 


d)—La fuerza legitimada: actuar sobre la conciencia de los 
miembros para alcanzar un determinado comportamiento. 


c)—La fuerza referente que viene del deseo de determinados 
individuos de unirse a otros del mismo grupo. 


[)—La fuerza experta, basada en la percepción de que algún 
otro miembro tiene conocimientos o capacidad superior 
en un terreno específico. 


Todas estas consideraciones nos llevan a la reflexión de 
qué significa en estos términos desviación de una norma y en 
qué condiciones se producen las mismas. — 

La desviación implica un desajuste a cierto modo de com- 
portamiento prescripto, esperado o establecido. Para realizar 
este análisis de conformidad o desviación en modo significativo, 
es necesario referirse a las normas específicas que lo han cons- 
tituido: las del medio, la escuela, la familia, las del mismo 
grupo o subgrupos en él establecidos, como asimismo las ema- 
nadas del estilo directivo del dirigente grupal. 

Las derivaciones individuales a las normas de un grupo 
son expresiones manifiestas de una obstaculización en la vida 
de grupo y posibles reacciones a un problema de frustración. (9) 

Los grupos normalmente, se enfrentan con muchas cir- 
cunstancias que implican frustración en el curso de la interacción 
y asociación cotidianas. Cuando sucede esta obstaculización, el 
grupo adapta comportamientos que lo llevan a una búsqueda 
del equilibrio. En la exploración del problema, compete al que 
dirige orientar al grupo a adoptar una solución a fin de redu- 
cir la frustración, pues todo grupo en frustración grave O pro" 
longada, recurre a un proceso de adaptación que puede abarcar 
al grupo entero o a subgrupos. Se lo detecta por las actitudes 
disipadas, la rigidez de las respuestas, Ja tarea desorganizada y 
se lo interpreta como un comportamiento carente de objetivo. 
Por otra parte, ese proceso lleva consigo reacciones emotivas 
diversas, que expresan el modo y los medios por los que un 
grupo se adapta a situaciones frustratorias, tales: la contrariedad, 
la hostilidad, la agresión, la apatía o el recelo, las tensiones 


——— (9) Sánchez Hidalgo: ob. cit. Pág. 389-549, 
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y las ansiedades. 

También pueden darse procesos continuados de aparición 
y desaparición de respuestas. Constituyen reacciones en secuen. 
cia ante la frustración, lo cual se interpreta como todo grupo, 
posee un repertorio de respuestas en potencia, al que pueden 
recurrir en los trastornos de frustración. En un momento ex- 
tremo se dan como conductas dominantes de persistencia y que 
después se debilitan para pasar a una conducta cortés y dócil, 
en un intento espontáneo de reducción de tensión, pero que 
luego se desvía y se reintegra a una conducta mal adaptada, 
tipo resentida. (10) 

Esta secuencia es un recurso del grupo que en su proceso, 
es mirado como un problema de conducta. En realidad, cons- 
tituye una serie de conductas o respuestas inapropiadas que 
dicen de una situación de frustración. Es decir, están los miem: 
bros del grupo satisfaciendo la necesidad de reducir una situación 
tensa, asociada a una frustración. Cuando un grupo reacciona 
con diversidad de conductas, demuestra que es activo y flexible, 
que sus miembros están esforzándose por resolver el problema 
y trabajando por alcanzar una solución satisfactoria. Es el mor 
mento preciso de una orientación eficaz del dirigente grupal y 
no el de la sanción o represión. Como guía práctica de obser 
vación y exploración para posibles reacciones de frustración 
puede servir el sistema de categoría de Bales difundido por 
Olmsted. (11) 

Lo dicho hasta aquí sobre las normas, sus desviaciones 
y desajustes en la frustración, nos lleva a pensar en una ex 
ploración más atenta para determinar los núcleos causales. El 
análisis puede ser extenso por la complejidad y diversidad de 
factores que se suceden, no solo en la psicología grupal, sino 
en la individual. Pensando solamente en las que residen en el 
grupo y que por lo tanto, nunca llevan a un proceso de pro" 
ducción de conformidad a una norma, cabe señalar: 


+ Cuando existe falta de comunicación, lo que impide al miem" 
bro percatarse de los aspectos de su comportamiento que 
son aprobados o desaprobados: 


a)—No sabe lo que se espera de él. 


“——(10) Bany-Johnson: ob. cit. Cap. X. 
(11) Olmsted: El pequeño grupo. -Paidós. Pág. 145-155, 
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li) --No es capaz o le cuesta comnnicarse efectivamente con los 
otros. 


c)—No tiene una adecuada percepción de las normas o de lo 
que se quiere lograr en el grupo. 


+ El grupo no tiene atracción para él; el sentimiento de amis" 
tad y filiación lo busca y lo encuentra en grupos externos 
en donde realmente se integra. La desviación resulta com" 


pensadora de por sí: 


u)—Si recibe recompensas o elogios porque se aparta de un 
grupo considerado de acción negativa; el miembro vive el 
enfrentamiento de dos grupos por su persona; 


)—Cuando el grupo impulsa o respalda una conducta hacia el 
dirigente grupal de tipo reactiva. 


En este intento de una introducción a la acción y con" 
ducción dinámica de los grupos educativos, conviene “con la 
teorización específica del estudio: plantearse actitudes o situar 
ciones conflictivas que estimulen a una puesta en marcha de 
esta “dinámica”. 

¿Qué requieren las siguientes situaciones?, ¿con que re” 
cursos o qué técnicas tratar la dificultad? 


Caso l;: El grupo no acepta las normas de comportamiento 
establecidas por el dirigente, aunque aparentemente 
hubo consentimiento hacia ellas. Comprende un pro- 
blema con las normas. Requiere un planteo a través 
de las técnicas de decisión grupal. (12) 


Caso II: Surgen de pronto problemas perturbadores para el gru 

po, el dirigente o para ambos: conflictos entre los 
miembros, resistencia, reacción a diversos aspectos del 
trabajo. 
Constituyen problemas no previsibles y que “normal: 
mente”” siempre aparecen en todo trabajo de grupo. 
Requiere localizar el núcleo causal y cambiar la per” 
cepción del problema en una puesta en común de 
soluciones satisfactorias. 


Caso III: El grupo se siente frustrado, ansioso o está sujeto a 


“———(12) Bany-Johnsom: ob. cit. Cap. XI, XIL TX, 
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circunstancias que implican tensión. 

Toda situación conflictiva tensa, requiere medidas pre" 
ventivas o bien cambios en las propiedades del grupo 
o en la práctica directiva. Significa esto último, un 
análisis cuidadoso de actitudes personales en el diri: 
gente como factor que contribuya a la situación creada. 


El recurso y la técnica más rica por sus características 
(que cada docente a su vez puede incrementar para eficacia de 
la enseñanza y para interiorizarse del sentido de grupo en edu- 
cación), lo constituye la técnica de decisión de grupo. Es un 
proceso experimental ideado por Kurt Lewin (N. York, 1958), 
en el que coloca al grupo como fuente de influencias que ac" 
túa sobre el comportamiento de los miembros. Establece que 
una fuerte presión para el cambio se da si se crea una per“ 
cepción compartida por los miembros acerca de la necesidad 
del mismo. Con ello el grupo es el instrumento del cambio y 
la presión más eficaz viene del grupo y no del dirigente. 

Los fundamentos psicológicos de este proceso, están dados 
por el mismo Lewin: 


lo)—Es de ordinario más fácil cambiar Jos individuos en gru- 
po que cambiarlos por separado. 


20)—En el grupo el efecto del cambio es más duradero. 


30)—El cambio es más fácilmente aceptado si los individuos 
participan en la decisión de cambiar. 


40)-—La aplicación experimental requiere técnicas especiales, tal 
la discusión seguida de decisión de grupo. Este proceso 
implica para el grupo: 


—debilitamiento de las fuerzas que resisten al cambio; 
— clarificar la conducta o actividad que se espera; 


— invitar a los miembros a que digan si están dispues” 
tos al cambio. 


A los efectos de una aplicación práctica e inmediata de 
la técnica de decisión de grupo, es necesario señalar cuáles 
son los factores básicos que influyen para su mayor eficiencia. 


19)—Es una técnica que se dirige al cambio de conducta indi- 
vidual. El procedimiento de discusión aplicado previamente, 
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trata de asegurar un alto grado de compromiso de cada miem- 
bro. Esto requiere una dirección objetiva y libre de prejuicios. 
ln consecuencia exige como final de reunión la petición por 
parte del dirigente del grupo, decisiones individuales respecto 
a una acción propuesta. 


20)—Se valora la contribución de cuatro variantes fundamen 
tales: la discusión de grupo y el grado de consenso para la 
interacción entre los miembros producida en la discusión, la 
cual esclarece la decisión. El proceso de tomar decisiones y 
el grado elevado de concenso real y percibido por el grupo 
respecto a la intención de actuar, eleva la posibilidad de que 
los miembros la ejecuten y se comprometan a la acción deseada. 


30) —El compromiso personal y la participación activa son bá- 
sicas. Cuando en este arduo proceso se encuentran resistencias, 
pueden vencerse con el empleo de reuniones en pequeños grupos; 
comunicación en las mismas de una necesidad de cambios; 
estimulación constante a: un análisis de causas en el grupo, 
la participación del grupo en el planeamiento de los cambios, 
concreción de un plan, evaluación individual sobre ese plan 
de acción. 


40) —Necesidad de una percepción compartida con una real va" 
loración de los aportes individuales, lo que equivale decir, 
puesta en común de necesidades y de motivaciones individuales 
en el grupo. 


Esquemas prácticos para introducir la técnica de decisión 
de grupo: 
1)—En una reunión docente: 
lo)—estudio de la situación 


20) —preparación y presentación de la pro” 
puesta al grupo 


30) —logro de una decisión de grupo y de un 
plan de acción 


40) —formas de evaluación de la tarea a rea” 
lizar. 


JI)—En una reunión de grupo para padres: 
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I—Pre-planeamiento: 
lo) —información 
20)—tanteo de intereses y dificultades 


30)—reflexión sobre los mismos. 


Il —Diagnóstico de situación con discusión de grupo: 


lo) —descripción de problemas que necesitan 
solución 


20) —juicio sobre causas, factores y solucio- 
nes posibles 
30) —pronóstico de la situación futura si se 
toman medidas. 
I1l—Plan de acción con decisión de grupo: 
lo) —formulación de objetivos 


20)—concreción de resultados prácticos y a 
corto plazo 


30) —individualización de roles en las respon- 
sabilidades asumidas. 


IV—Ejecución y evaluación. 


Carlos Albevto lea 


EXILIO 


“MIRE LOS MUROS DE LA PATRIA MIA" 
QUEVEDO 


Quedó en las sombras la ribera amada, 
se fue perdiendo la ciudad querida, 
dejé a la espalda lo que fue mi vida 
y hacia la muerie puse la mirada. 


Mas no era muerte, acaso otrá alborada 
—alba tensa en la sombra contenida—; 
atrás quedó la muerte, ya olvidada, 

y el que olvida la muerte ya no olvida, 


Porque lo que al partir quedó sembrado 
en mi tierra de ayer, no lo he dejado: 
yo me traje el amor que da mi tierra, 


Sólo será de amor mi voz restante; 
tal como fui he de ser en adelante: 
la voz en paz, el corazón en guerra. 


CARLOS ALBERTO ALVAREZ. Aunque nació en la ciudad de la 
Plata en 1916, siemprese lo ha considerado como un poeta y escritor entre. 
rriano. Radicado en la ciudad de Paraná, donde cursó estudios superiores 
en el Profesorado, desarrolló, desde temprana edad, una brillante activi. 
dad literaria. Fue director de la revista “Sauce” y su primer libro de 
poemas apareció en 1943 con el título de “Fábula encendida”. 
El nombre de Carlos Alberto Alvarez se rodeó de prestigio por su cons» 
tante y destacada labor docente en numerosos centros de enseñanza media 
y superior de nuestro país, afanes que completó con charlas y conferen- 
cias sobre temas de su especialidad. En 1963 dio a conocer su segunda 
entrega lírica: “Donde el tiempo es árbol”. libro de indiscutible valor del 
que hemos seleccionado la poesía titulada: “Exilio”, 


EN TORNO A LA TRAGEDIA 
DEL 11 DE ABRIL DE 1870 


por MANUEL E. MACCHI 


Antecedentes de los que practicaron el asalto a San José. Simón 
Luengo y sus vinculaciones con Urquiza. La prisión de José M. 
Mosqueira. La actuación de la justicia.- 


El 11 de abril de 1870 se producía el asalto al Palacio 
San José y el asesinato del General Urquiza. Un conjunto de 
cerca de cincuenta hombres participaron en la acción delictiva, 
para lo que esperaron el anochecer de aquel día. La reunión 
previa de dichos efectivos se realizó en San Pedro que era un 
puesto de la estancia San José. En él estaba de capataz Nicomedes 
Coronel, oriental protegido por Urquiza desde el año 1861 
cuando se lo recomendara el general Lucas Moreno diciéndole 
que en su calidad de protector de los desvalidos debía prestar 
ayuda a éste que ahora la necesitaba. Nico Coronel fue el que 
asestó cinco puñaladas todas mortales en el pecho de Urquiza. 

La salida de San Pedro se efectuó en las primeras horas 
de la tarde. Aguardaron el anochecer en las márgenes del río 
Gualeguaychú y efectuaron el asalto a las diecinueve y treinta 
aproximadamente. El conjunto estaba dirigido por el coronel 
cordobés Simón Luengo, participando además como figuras cen- 
trales los capitanes José María Mosqueira, Robustiano Vera y 
Juan Pirán. Se conoce el nombre de algunos otros: Ambrosio 
Luna, Pedro Aramburu, Facundo Teco, Agustín Minué, “Vargas, 
Mateo Cantero y un joven Amarillo” según un testigo y entre 
otros más, 
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Vinculaciones de Simón Luengo con Urquiza. 


Federal nato era el coronel Simón Luengo. De actuación 
en acontecimientos políticos en Córdoba, se lo encuentra vin- 
culado a Urquiza desde el año 1864 cuando éste interviene en 
su favor para que se lo libere de la prisión. “He visto al Dr. 
Rawson “dice Benjamín Victorica a Urquiza en tales momentos 
desde Buenos Aires- sobre los presos Luengo y Pacheco y ha 
quedado en hacer lo posible para atender la recomendación de 
V. E.”, que al parecer tuvo efecto ya que a poco se lo en- 
cuentra en la “Villa del Rosario Tala”? o sea próximo a la 
residencia de Urquiza recibiendo ayuda pecuniaria de éste. 
A fines de ese año 1864 está ya en Córdoba, desde donde le 
participa su arribo entre manifestaciones de adhesión hacia 
“tel amigo de quien había recibido yo tantas consideraciones 
en la primera vez que la suerte me proporcionó la oportu- 
nidad de conocerlo personalmente”. Con loque se demostraría 
que éste fue el momento del primer contacto, o sea al salir 
de la prisión de Buenos Aires y marchar a San José para 
agradecer a su protector. 

Dos años después, el 14 de julio de 1866, encabeza un 
movimiento revolucionario en contra del gobernador Ferreyra 
de Córdoba, acontecimientos que, dos días después, se lo cor 
munica a Urquiza. “Yo no quiero dar un paso que no sea de 
acuerdo con las vistas muy ilustradas y patrióticas de V. E.”- 
le dice al anunciarle el viaje de un emisario, el doctor Misael 
Hernández, para que le comunique el hecho en todos su deta: 
lles. “Es del partido federal -sigue- y muy adicto a V, E.”. 

Urquiza reprobó el movimiento revolucionario que voltear 
ra al gobernador Ferreyra. Recibió deferentemente al enviado 
Hernández el que permaneció varios días en San José. A la 
vez le entregó cartas para Luengo una de ellas de fecha 30 de 
julio en la que deploraba la perturbación, más grave aún ante 
“los momentos que atraviesa la República, en que hechos de 
esa naturaleza siempre perjudiciales al crédito del país, lo com- 
prometen más gravemente”, para seguir luego con la reprobación 
del movimiento. *“Yo no puedo aplaudir la conducta en esa 
emergencia, decía. Sin necesidad de acudir a la violencia siempre 
funesta, podría haberse obtenido en el terreno legal que dejan 
nuestras instituciones a la lucha de las ideas y de las honra- 
das aspiraciones del patriotismo, correctivo a los males que 
han podido impulsar a ustedes”, 
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Como se ha dicho Urquiza conversó largamente con el 
enviado de Luengo. Ante el hecho consumado del derrocamiento 
del gobernador cordobés, formuló ciertas indicaciones sobre la 
conveniencia de la elección de Alejo Guzmán como gobernador 
propietario, Luengo le contestaba el 9 de setiembre que había 
recibido las instrucciones sobre las posibilidades políticas “y 
el primer paso que di en unión con todos mis amigos del par” 
tido federal, fue hacer presente al doctor Guzmán las vistas 
de V. E.” decía, para agregar que éste sólo había aceptado los 
trabajos de auspicio de la candidatura de Urquiza para presi- 
dente de la República. 

Por lo visto, Luengo seguía al pie de la letra las indi- 
caciones de Urquiza. En cuanto al acto de reprobación del 
movimiento, trató de justificarlo en otra que le dirige en fecha 
10 de setiembre. Reconocía en ella la justicia de la reprobación 
ante el apego del prócer a las instituciones, pero que en la 
vida de los pueblos llegaba un momento extremo en el que se 
veían obligados a lanzarse a las vías de hecho. Tal el caso de 
lo que había ocurrido con el gobierno del doctor Ferreyra en 
el que la violencia, las arbitrariedades, destierros, encarcela- 
mientos, y las “visitas domiciliarias en busca de supuestos 
conspiradores”? se habían constituido según él en hechos co- 
munes. Terminaba ofreciéndose a Urquiza en “cuanto soy y 
cuanto valgo, al repetirme de V. E. humilde y decidido servidor”. 

Debe recordarse que quien está expresando estas mani: 
festaciones de adhesión total en 1866, es el mismo que hace 
tres años y medio después participa como jefe de la partida 
de asalto a la residencia del mismo a quien van dirigidas di- 
chas palabras. También debe tenerse presente que el prócer lo 
desautorizó en un movimiento revolucionario que, según Luengo, 
se hacía en nombre del partido federal, por lo que es de sur 
poner el desengaño que pudo haber provocado, especialmente 
en su cabecilla. 


Las oposiciones a Urquiza. 


Para los momentos del relato ya se habían exteriorizado 
manifestaciones de oposición a la línea política de Urquiza, que 
arrancarían aún antes del año 1861 o sea el momento que ge- 
neralmente se asigna como el del comienzo de su declinación 
ante la retirada de Pavón. Exactamente en los instantes de 
aquellas cuestiones en Córdoba, Juan Coronado publicó una 
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obra difamatoria, “Los misterios de San José”” en la que ubica 
a Urquiza como traidor a la causa federal por la firma del 
pacto de San José de Flores que se selló en 1859 cuya auténtica 
significación es el de la integración nacional con la incorpora- 
ción de la provincia de Buenos Aires al resto de las argentinas. 
En la ofuscación de una lucha de provincianos y porteños que 
llevaba casi tantos años como los de vida del país, agudizada 
entre 1852 al 60 con la separación de Buenos Aires, no pudo 
captarse en muchos sectores provincianos la alta política de 
pacificación que guiaron todas las posiciones de Urquiza. 

Para los instantes que se están evocando, 1866, habían 
ocurrido algunos acontecimientos en el orden nacional en los 
que las actitudes de Urquiza provocaron decepciones en el sec. 
tor federal. Ellos podrían iniciarse con la recordada interpretación 
de claudicante cuando el Pacto.de San José de Flores que, en 
el aquietamiento de pasiones que trae el transcurso del tiempo 
y el mejor conocimiento de los hechos, debe entendérsela co: 
mo la de quien vio en el Pacto la concreción de todas las 
ansiedades políticas cual la de integrar el país con la vigencia 
de la constitución; le seguiría la retirada de Pavón que prac- 
tica Urquiza con sus caballerías triunfantes, cuestión tan escabrosa 
y difícil de explicar aún en la actualidad, para la que a dedu- 
cir de su permanente posición política obraron en su ánimo 
los mismos factores que la condujeron a la generosidad del 
Pacto de Flores, a lo que puede agregarse para el caso las 
desinteligencias con el presidente Derqui; el apoyo a la gestión 
presidencial de Mitre como justicieramente éste lo reconociera 
y que muchos interpretan como el apoyo al presidente de los 
porteños; la posición favorable a la guerra del Paraguay, tan 
impopular en Entre Ríos como que provocó serias reacciones 
cual los levantamientos de Basualdo y Toledo precedidos de 
una campaña subrepticia, desbandes de efectivos entrerrianos 
que constituyen el primer acto de seria indisciplina colectiva 
que le ocurre a Urquiza en veinticinco años con sus huestes 
invictas y consecuentes; por último, aunque antes de lo último 
enunciado, su prescindencia en el conflicto de la Banda Oriental 
en la que el gobierno del partido blanco consustanciado con 
el federal de la Argentina, soportaba una revolución de los 
opositores colorados encabezada por Venancio Flores, apoyada por 
la escuadra brasilera y, según lo denunciaban, también por el 
gobierno de Mitre, contrastando aquella prescindencia con los 
deseos de ayuda al gobierno uruguayo que manifestaran muchos 
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cntrerrianos. 

Los acontecimientos mencionados iban conformando un 
panorama de descreímiento y decepción en cuanto al juzga- 
gamiento de Urquiza para el momento de aquellas actuaciones 
de Simón Luengo en Córdoba, que hechos posteriores robus- 
lecerían sin pasar desapercibidos para este personaje. 


Otros desempeños de Simón Luengo. 


Retomando las acciones del revoltoso cordobés, se dirá 
nuevamente que se lo encuentra en revolucionario en Agosto de 
1867, esta vez fracasado. La presencia del general Conesa con 
efectivos nacionales frustró el intento “por la cavilacion cobar- 
de de los amigos del coronel Luengo que con su influencia no 
lo dejaron obrar con la energia que debia”, según un informante, 
que agregaba que el movimiento ““era la batalla de la vanguar- 
dia de la cuestión presidencial”, clara alusión al apoyo que él 
llevaba a la candidatura de Urquiza. 

Malas consecuencias para Luengo tendría esta otra tenta" 
tiva. A fines de ese mismo año 1867, se le pide a Urquiza 
que interceda nuevamente en su favor ante Salvador María del 
Carril que era miembro de la Corte Suprema de Justicia. En 
febrero de 1869 el mismo Luengo escribe a Urquiza desde la 
cárcel de Buenos Aires. Habla de “su larga prision y crueles 
tormentos en Córdoba y en el camino”, y que se ha resuelto 
«su destierro al extranjero”, solicitándole la suma de mil pe- 
sos fuertes para pagar la multa impuesta por la justicia. Casi 
un año después, el 10 de enero de 1870, o sea exactamente 
tres meses antes de la tragedia y recién salido de la prisión, 
dirige otra a Urquiza esta vez desde Resario en donde está 
según él, cumpliendo las indicaciones de Urquiza. En ella felicita 
a éste por la política que desarrolla en favor de las provincias 
en cuanto a los esfuerzos en pro del retiro de los jefes mili: 
tares o comisionados nacionales a quienes llama “procónsules”, y 
en cuanto a los resultados favorables los “esperaba con toda fe co" 
mo todo lo que emana de los nobles propósitos de V. E.”, para 
seguir más adelante: “Me parece llegado el caso de pedir a 
V. E. nuevas órdenes, para saber qué línea de conducta debo 
observar conforme con mi posición que V. E. conoce es bas- 
tante precaria”?. Terminaba la carta “esperando como siempre 
sus órdenes”? y otras consideraciones como las de “su humil- 


de 5. 5.” 
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Tres meses después de estas manifestaciones de fidelidad, 
Simón Luengo dirigirá las operaciones de asalto a San José y 
de asesinato de Urquiza, para lo que debió recibir instruccio" 
nes de López Jordán según las declaraciones que formula otro 
de los principales en la acción delictuosa, José María Mosqueira, 
en el proceso que se le instaura, cuando afirma que en su 
entrevista con aquél en Arroyo Grande el día 7 de abril, le 
señaló que debía dirigirse hasta San Pedro en donde debía 
quedar a las órdenes de Simón Luengo que conocía el plan. 
Lo que quiere decir que este último ya lo había tratado con 
López Jordán. Se tendría entonces que, mieutras Luengo man- 
tiene contacto epistolar con Urquiza en expresiones de amistad 
y reconocimiento después de la salida de la prisión, está en 
los preparativos y tratativas para el asalto a San José puesto 
que es de supuner no se haya experimentado un vuelco total 
en sus sentimientos en lo que se refiere a la personalidad de 
Urquiza «del afecto al odio" en el breve lapso que medió des” 
de enero a principios de abril. 

El proceso mencionado o sea el que se le sigue a 
Mosqueira, único aprehendido de los cincuenta que penetran 
en Sau José el 11 de abril a los gritos de “muera el traidor 
Urquiza”, “Viva López Jordán”, constituye un elemento sus- 
tancial para el estudio de las causas que provocaron el desa" 
liento y la decepción de muchos: entrerrianos en cuanto a las 
acciones políticas de Urquiza. Hubo indudablemente un aciago 
error en dicha interpretación inspirada en la pasión localista 
ya que no se alcanzaron a vislumbar en el momento los afanes 
de amplitud nacional que ellas llevaban. ¿Luengo estuvo entre 
los decepcionados? Si así hubiera sido, lo escondió en las ma- 
yores profundidades a deducir de los contactos epistolares que 
se han traído a relación. 


Antecedentes sobre otros participantes. 


En el relato del asalto a San José, el nombre de Nico- 
medas Coronel figura en primera plana por el hecho de haber 
sido el autor material de la muerte de Urquiza. Se anotaba al 
principio que es quien le asesta las cinco puñaladas en el pecho, 
mortales cada una de ellas según lo certifica el reconocimiento 
médico que se practicara el 12 de abril. También se había 
dicho que Coronel entró al servicio de Urquiza en el año 1861 
a raiz de una carta de recomendación que dirige a Urquiza el 
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general urnguayo Lucas Moreno el 23 de febrero de dicho año. 
«Me permito recomendar a V. E. el ciudadano D. Nicomedes 
Coronel -dice Moreno" que se halla en Entre Ríos y que per" 
tenece a una familia de mi amistad. El es un joven laborioso 
y honrado y anhela tener una colocación pa. trabajar. A V. E. 
protector de los hombres laboriosos y desgraciados es a quien 
pido amparo para mi recomendado” (1). El pedido al parecer 
tuvo efecto ya que poco después se lo encuentra trabajando en 
la estancia San Pedro de propiedad de Urquiza, en calidad de 
capataz. Su presencia en San José era cotidiana. Gozó aquí de 
ciertas familiaridades, y alguno de sus hijos contó con el par 
drinazgo de Urquiza y su esposa. Tenía una redacción y cali" 
grafía correcta lo que presupone una cierta preparación. Siendo 
niño Martiniano Leguizamón, alcanzó a conocerlo. El físico del 
hombre lo impresionó ya que quedó indeleble en su recuerdo. 
Lo describiría muchos años después en una forma precisa y en 
fieros caracteres como para suponer que la nefasta actuación 
posterior del personaje lo impresionara para que así lo hiciera. 
Cuenta D. Martiniano que vio a Coronel en la estancia de su 
padre el coronel Martiniano Leguizamón, en momentos en que 
se presentara para retirar hacienda con destino a Santa Cándida. 
«Lo veo patente -dice- y si supiera dibujar ensayaría trazar su 
imborrable perfil sin que le faltara un sólo detalle”, para se- 
guir luego en la descripción física del personaje (2). , 

La presencia de Nico Coronel en la estancia de Leguizamón, 
fue continuada al parecer. Estuvo en el mes de mayo de 1869 
por iguales motivos, esta vez en una estadía de varios días a 


———(1) Dice al respecto D. Martiniano Leguizamón: “Tenía ese rostro 
pálido y macilento con que suelen representar a los nazarenos, 
el bigote fino, la barba negra, rala y larga, y la cabellera enru- 
lada que echada hacia atrás, caía sin gracia rozándole los hom:- 
bros. Los ojos pequeños, renegridos, como dos piedras duras 
miraban desde el fondo de las cuencas hondas con ese brillo 
frío del ojo de la víbora, causando inquietud. Vestía una blusa 
oscura, amplia bombacha de merimo y un chambergo de felpa 
con el ala volcada hacia adelante, como para ocultar la mirada 
recelosa. Llevaba altas botas granaderas, calzadas con espuelas 
de plata, y en la mano un pesado arreador de larga azotera 
trenzada, Ceñía a la cintura un tirador tachonado con monedas 
de plata y rosctas de oro, del que sobresalía, atravesado sobre 
los riñones, la empuñadura del facón”. De la Obra: Razgos 
de la vida de Urquiza. Buenos Aires, 1920, página 196. 

(2) Original en el archivo del Palacio San José como los citados 
en todo el texto. 
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deducir del elevado número de hacienda que debió retirar, ta" 
rea en la que lo acompañara otro de los asaltantes, Ambrosio 
Luna, referencias que si bien intrascendentes sirven para cons- 
tatar la probidad intelectual del que fuera gran escritor entre- 
rriano. Su relato se refiere a una presencia de Coronel en los 
primeros días de abril de 1870 y, eu su prosecusión cuenta 
que en el transcurso de la tarea de aparte, recibió aquel una 
esquela de manos de “tun tipo aindiado y retacón, de chiripá, 
bota de potro, grandes espuelas de hierro y boleadoras a la 
cintura” y que, luego de su lectura, apresuró el trabajo y se 
retiró casi intespectivamente. La esquela, afirma rotundamente 
Leguizamón, era el aviso de que el grupo de asaltantes lo 
aguardaban en los montes del Gená para practicar la felonía. 

Al solo efecto de agregar algunos antecedentes sobre la 
personalidad de Nico Coronel, se dirá que tuvo ciertos res" 
quemores o desconfianzas del extranjero. En octubre de 1866 
él mismo contaba que “el inglés que compró el campo de los 
Calvo”” estaba realizando ciertos trabajos que sobrepasaban los 
límites de su propiedad, lo que hacía conocer “por lo que 
puede sobrevenir en lo futuro”. Y agregaba: “Yo temo mucho 
a los extranjeros por la poderosa razon que nos estan tragando 
insensiblemente”. Aunque en honor de la verdad, su observación 
no era tan desatinada. 

De otras actuaciones se entresaca la presencia de un ca- 
rácter violento En algún momento del año 1868 se rumoreaba 
en los ambientes administrativos de Urquiza que en los esta: 
blecimientos a cargo de Coronel se notaba un cierto abandono. 
Para entonces, había ampliado el radio de acción hacia otras 
estancias, Santa Rosa entre ellas, cargo este último que había 
solicitado ante los apremios y exigencias de un padre de seis 
hijos. Aquellos rumores llegaron hasta él y, a su vez, acusó a 
Juan P. Solano como causante de su difusión. “Esta cuestion 
“decía en carta de 30 de mayo a Mariano Aráoz de La Madrid. 
será arreglada lo mas serio posible; si Solano esta acostumbrado 
á andar con intrigas, con migo no ha de ser, esto le aseguro 
como amigo que soy de U.” Es interesante acotar que Solano 
murió violentamente dos años después -fue degollado- cuando 
las tropas jordanistas tomaron la ciudad de Concepción del 
Uruguay. 

En otra ocasión, un peón se retira fugazmente de San 
Pedro en donde Coronel actuaba de capataz como se ha dicho. 
Se le instó entonces al regreso a lo que accedió pero 
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condicionándolo a una presentación en San J osé y no en San Pedro 
porque mucho le temía a Nico. Algunas inculpaciones deben 
habérsele formulado a éste un año antes de la tragedia ya que 
el 10 de febrero de 1869 escribía a Urquiza diciéndole que él 
no estaba implicado “con los hombres que quieren ofender su 
persona” y agregaba que en la zona “hay un individuo que 
anda tomando hombres y como espia de algo”, lo que aparece 
como en defensa o en derivación de cargos que a él le formularan. 

En San Pedro y en sus inmediaciones actuaban otros que 
serían de la partida en el asalto a San José. Al mencionado 
Luna que trabajaba como capataz de la estancia San Juan próxi- 
ma a San Pedro y en otras oportunidades como *““embellonador 
en las agitadas y pintorescas tareas de la esquila, deben agre- 
garse los nombres de Pedro Aramburu que se dedicaba a la 
cría de ovejas; de Facundo Teco, hábil en la marcación de 
ganado, y el del capitán Juan Pirán que en 1864 está en el 
Gená al parecer con pulpería si se tiene en cuenta los frecuen 
tes pedidos de mercadería que efectúa desde dicho punto, para 
encontrárselo tres años después en San Pedro en negocios de 
oveja, no muy fructíferos si se deduce del pedido que hace á 
Urquiza de cambio de ocupación. Como Nico, de quien era 
compadre, escribía correctamente y hasta pedía regularmente 
periódicos para enterarse de los acontecimientos... , 

Uno de los nombrados, Pedro Aramburu, era sobrino del 
sacerdote uruguayo Domingo Ereño, hombre enérgico y de acción 
este último, extensamente vinculado a Urquiza desde muchos 
años en variadas manifestaciones, una de ellas en su acción en 
el Colegio Histórico donde ocupó el cargo de vicerrector. En 
sus cartas trasunta aquellas cualidades, recordando al efecto 
que, cuando se hablaba y se esperaba una invasión de las fuer- 
zas porteñas en las vísperas de Cepeda, su prosa está lejos de 
parecer la un hombre de sotana pareciéndose más a la del 
militar en vísperas de aución. Cuando los movimientos jorda- 
nistas, se mostró abiertamente favorables a ellos. Ereño también 
realizaría frecuentes visitas a San Pedro, quizas en sus relacio- 
nes comerciales con el pariente ya que se dedicó a las actividades 
ganaderas en las que a veces se lo encuentra en el duro oficio 
de tropero. En mayo de 1867 decía Coronel: “El Señor Canó: 
nigo Ereño ayer nos á honrado con su visita”. 

La estancia San Pedro fue algo así como el centro de la 
conspiración aunque la cabeza estaba en otra parte. De allí sar 
lió la partida el día 11 para la consumación del atentado. En 
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una de las presentaciones que hiciera el doctor Benjamin 
Victorica como parte acusadora en el proceso a José María 
Mosqueira, decía como extracto de la catalogación que efectuara 
de los asaltantes: “Estas son las figuras mas prominentes, la 
pequeña fuerza compuesta en su mayor parte de orientales 
emigrados, especialmente los de San Pedro, colocados allí como 


peones por Nicomedes Coronel que era capataz”. y 


Robustiano Vera fue otro de los principales de la parti: 
da. La misión que cumplió fue la de inmovilizar la fuerza de 
25 6 30 hombres que estaban en el destacamento situado a dos 
mil metros del Palacio. Ya en el año 1860 se lo encuentra en 
San José. Sus cartas revelan a un hombre instruído. Es militar 
y también se dedica a la actividad ganadera. En la primera 
función, está en el cuerpo de Granaderos a Caballo N* 2 de 
Línea en el que ocupa lugar destacado a juzgar de alguna cer 
tificación de servicios en el dicho cuerpo que él mismo rubrica 
en el año 1865. 

Pero también es representante de “El Eco de Corrientes” 
periódico en el que campea la pluma de José Hernández del que 
Urquiza es suscriptor durante varios años. En esta variedad de 
tareas, una más se le conoce a Robustiano Vera. Es la de tro- 
pero, que ejercita en abril de 1869 en larga recorrida ya que 
trae la tropa desde Arroyo Grande y, lo interesante, de la 
estancia de López Jordán. Es de presumir que en la plática 
entre los dos personajes, mientras se apronta la hacienda, las 
mentas sobre D. Justo no hayan sido muy favorables, pese que 
un mes después, en mayo de 1869 se lo encuentra como se" 
cretario de la Jefatura Política de Concepción del Uruguay, 
manifestándole a Urquiza que pondrá todos sus empeños en la 
nueva tarea, para seguir con demostraciones de su “lealtad y 
cariño á V. E. que sabrá hacerme justicia en todo tiempo”. 
También le sirvió Urquiza como garantía en ciertas operaciones 
bancarias en el “Entre Riano”, que se las quiere traspasar al 
prócer a cambio de su parte en un pequeño establecimiento 
ganadero que tiene en sociedad con el comandante Troncoso, 
en las vecindades de Villaguay, para llegar a esta propiedad 
era necesario pasar por las veciudades de San Pedro, con lo 
que el nexo entre Arroyo Grande en donde estaba el jefe de 
los presuntamente ya complotados y el núcleo de éstos, pudo 
ser Robustiano Vera, sin despertar sospechas. Iba a Arroyo 
Grande por razones de su oficio de tropero, y a San Pedro, 
de paso en el camino a su propiedad de Villaguay. En algún 


Una partida al servicio de López Jordán, según versión de 
la hija del jefe del grupo, que figura al centro,que recogiera el 
Dr. Delio Panizza veinte años atrás al recibir la fotografía. El 
facón que ostenta el primero de la derecha, era de aquél. To- 
dos lucen una flor blanca el jefe en la boca, y además cinta 
blanca en el sombrero, distintivo del jordanismo. La fotografía 
es de época, 1870. 
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momento, ya en enero de 1870, lleva hacienda a Santa Cándi- 
da y firma recibos a nombre de Ambrosio Luna que, precisamente 
estaba a cargo de establecimientos próximos a San Pedro, lo 
que quiere decir que efectivamente mantuvo contacto con los 
complotados de este último lugar, entre los que también debe 
mencionarse a Facundo Teco y a quien se lo encuentra en 
trabajos de marcación. 


El proceso a Mosqueira. Su aprehensión y traslado a Buenos Aires. 


El 21 de abril de 1870 era aprehendido José María 
Mosqueira en el cruce del Gualeguay próximo a Rosario Tala 
por el coronel Wenceslao Taborda. Según manifestaciones de 
éste, había apostado fuerzas en el lugar al conocer la noticia 
de la tragedia y al tener avisos de la proximidad de Mosqueira 
con gente armada. Personalmente intervino en la aprehensión 
en el momento de descender éstos de la canoa con la que habían 
cruzado el río, tomándole declaración a Mosqueira de inmediato. 
Afirmó éste, siempre siguiendo a Taborda, que fue el primero 
en penetrar en la habitación en la que se consumó el hecho, 
luego de haber recibido Urquiza un balazo en la cara que le 
dirigiera “el pardo Luna”; que debió defenderse del ataque de 
una de las hijas mayores del atacado, y por último que debía 
dejarlo en libertad de inmediato porque el asesinato y el asalto 
habían sido practicados por orden de López Jordán. Taborda hizo 
conocer la prisión de Mosqueira al gobierno provincial ya ejer” 
cido por López Jordán quién contestó que debía liberarlo de 
inmediato bajo su exclusiva responsabilidad. Entonces ante el cariz 
de los acontecimientos y respondiendo a sus convicciones de 
lealtad, Taborda decidió desobedecer la orden y remitir a Mos- 
queira a Paraná a disposición de los efectivos nacionales ya 
destacados en este lugar. 

El relato del apresor de Mosqueira sería tachado de fal- 
sía por los defensores de éste 'en lo que se refería a la actuación 
del imputado en el hecho mismo del asesinato. En cuanto a la 
última de sus afirmaciones está la prueba de su veracidad. Exi- 
bió al respecto la carta de López Jordán a él dirigida que 
lleva fecha 25 de abril en la que le decía que “inmediatamente 
de recibir ésta pondrá U. en libertad al Mayor Dn. José Ma. 
Mosqueira .y tambien sin pérdida de tiempo se me incorporará 
U. en Calá con sus fuerzas”, lo que constata, aparte del as" 
censo a mayor que ya se había dado al inculpado. la veracidad 
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de la última afirmación de Taborda. Ántes de su envío a Paraná, 


se le sustrajeron a Mosqueira algunas cartas comprobatorias 
de su adhesión a la nueva situación de la provincia, entre ellas 
del mismo López Jordán agradeciéndole “la cooperacion deci- 


dida que ha prestado” e instruyéndolo sobre los trabajos que 
debía practicar en su departamento, el de Gualeguaychú, en lo 
que se refiere a los preparativos de los elementos para rechazar 
a las fuerzas nacionales. En otra de las que se le sustrajeran, 
se hablaba de rechazar “todo lo que es unitario” cuyos parti" 
darios “son los enemigos encarnizados de Entre Rios que vienen: 
a disponer de nuestras vidas y de nuestras propiedades””. Es 
interesante destacar de los párrafos transcriptos que son de 
Dámaso Salvatierra, que todavía en 1870 está primando el con- 
cepto de unitarismo para todo aquello que representara al 
gobierno nacional, en este caso a los efectivos que ya se los 
esperaba en la provincia, el mismo concepto que había llevado 
poco antes en la presidencia de Mitre, a una abierta rebeldía 
en el norte argentino expresada en los levantamientos de F. elipe 
Varela. También en esta ocasión se calificaba de intromisión 
en lo que sólo correspondía a las autonomías provinciales que, 
en la exaltación a la defensa se decía en el otro caso que ve- 
nían a “fdisponer de nuestras vidas y nuestras propiedades”. 
O sea el mismo panorama de muchos años atrás, casi del ini: 
cial de nuestra vida independiente, cuando las oposiciones de 
Artigas y las de Ramírez que al enarbolar en sus banderas los 
principios federalistas, los consustanciaban con los de la de- 
fensa del patrimonio provinciano y los de cada uno de sus 
habitantes. Así debe de haber prendido con fuerza el concepto 
de federalismo entre la paisanada que siguió firmemente y con 
lealtad a nuestros caudillos. Ella hizo del gobierno central la 
expresión del unitarismo; a los jefes militares que comandaban 
las fuerzas nacionales, los ““procónsules”, y a éstas O sea a 
dichos efectivos, el poder despótico que avasallaba los derechos 
provincianos. Es interesante destacarlo en este caso porque ex” 
plica la tenaz resistencia que se ofreció en Entre Ríos a los 
efectivos nacionales que intervinieron en la provincia después 
de la desaparición de Urquiza, así como explica la popularidad 
de López Jordán ya que se lo convierte en bandera de las au- 
tonomías provinciales y en el “Jefe del Ejército de operaciones 
contra los Salvajes Unitarios”? como lo institula uno de sus 
fervorosos adictos, el coronel Benicio González. 

Mosqueira como se ha dicho, fue remitido a Paraná en 
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loo últimos días de abril y entregado a las autoridades milita" 
ron allí destacadas en previsión de la lucha que se desencade- 
naría, El 4 de mayo se lo embarcó a Buenos a emo 
con otros presuntos implicados, eludiendo así la justicia federa 
do sección ante la desconfianza que inspiraba la situación de 
Iintre Ríos. Once eran dichos detenidos, entre ellos el coronel 
Antonio Berón que iba incomunicado. De los otros, tres por 
oslar “complicados en el asesinato”, dos por suponer que 
“fueron de los asesinos de los hijos del Gral. Urquiza”, dos 
or ser “soldados de Lopez Jordan”, uno por haber sido apre- 
tendido con proclamas de éste, y el último ante un delito al 
parecer al margen: por ser uno “de los que atacaron la dili- 
jencia de Nogoyá” (1). PA 
Mosqueira estuvo preso varios meses en Buenos res. 
ll 28 de junio la Corte Suprema de Justicia recibe una peti 
ción de vecinos de Gualeguaychú en favor de su libertad para 
lo que se aducía que no fue el crimel el móvil que ct 
Mosqueira al asalto de San José. Dos meses después presentaba 
un escrito a la Corte pidiendo se lo juzgara en Buenos Aires 
ante la situación de rebelión imperante en Entre Ríos y, a la 
vez, que se solicitara información al ejecutivo nacional sobre 
su detención lo que permitiría el comienzo del sumario. La 
Corte estaba formada entonces por Salvador María del Carril, 
Francisco Delgado, José Barros Pazos, Benito Carrasco y Mar- 
celino Ugarte. Dio traslado de la petición de Mosqueira al 
Procurador General doctor Francisco Pico, y dos días después 
se dirigió al ministro de Justicia Nicolás Avellaneda adjuntan- 
do el pedido. Este a su vez solicitó información al de Guerra 
general Martín de Gainza el que la dio sobre la aprehensión 
del detenido y su traslado desde Paraná. Casi conjuntamente, 
la viuda de Urquiza solicitaba a la Corte no se hiciera lugar 
al petitorio de Mosqueira y mencionaba testigos que podían 
servir para el caso, residentes en el momento en Buenos Aires, 
y que eran Romualdo Baltoré, Carlos Leiszt, Antonio Suárez y 
Miguel Miguez. El primero había sido ministro de Urquiza, 
el segundo maestro de música de las hijas de éste, de idiomas 
el tercero, y a cargo del destacamento próximo a San José el 
o Corte decidió citar a estos testigos. El día 6 de se” 
tiembre comparecieron, y en breves declaraciones refirieron la 


———— (1) Documento original en la Suprefectura de Rosario. 
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participación de Mosqueira. Baltoré dijo que fue llevado con 
violencia por Simón Luengo desde el escritorio donde trabajaba 
con Urquiza hasta el lugar del hecho y que Mosqueira le había 
relatado que había tomado la espada de Urquiza; Leiszt por su 
parte afirmó que en el momento del asalto se encontraba en 
la quinta y que cuando penetró en el edificio encontró a 
Mosqueira el que le ordenó penetrara en una habitación en 
donde quedó incomunicado; el maestro de idioma, que estaba 
en la capilla y que sólo oyó decir que Mosquira era de la par- 
tida, y por último Miguel Miguez declaró que el imputado 
estaba entre los que legaron al campamento y que lo escuchó 
relatar que tenía la espada de Urquiza que había quitado de 
manos de una de las hijas de Urquiza, que Luengo la pretendió, 
oponiéndose, porque quería llevársela a López Jordán. 
Mosqueira entre tanto había solicitado los servicios del 
doctor Carlos Paz como defensor, El 27 de setiembre el Pro- 
curador General de la Corte se expidió en el sentido de que 
no correspondía la formación de la causa en la ciudad de Bue- 
nos Aires ya que ella debía sustanciarse en la provincia de 
Entre Ríos, criterio que siguió la Corte en decreto de cuatro 
días después para lo que se adujo como causal la complicidad 
de Mosqueira en la rebelión en contra de las autoridades na- 
cionales y su condición de sospechoso en el asesinato de Urquiza. 


La iniciación del proceso, 


La disposición de la Corte fue tomada en principios de 
setiembre de 1870. Es de suponer que la situación de Entre 
Ríos no permitió el traslado de Mosqueira para su juzgamiento. 
En mayo ya se había librado una acción importante, el combate 
de Sauce; le siguió la toma de ciudades y Otras acciones con 
despliegue de grandes efectivos como Santa Rosa y Don Cristóbal 
en octubre y noviembre, para culminar en Naembé en enero 
de 1871, que significó el fin del primer levantamiento jorda- 
nista o total sofocación de uno de los más serios enfrentamientos 
que debió afrontar el gobierno nacional. En cuanto a la reor- 
ganización de poderes, en marzo de ese año 1871 el presidente 
Sarmiento decretaba la intervención federal de la provincia para 
lo que designaba a Francisco Pico como interventor; al mes 
siguiente se elegían los diputados para la legislatura que debía 
designar un gobernador titular, para lo que fue electo D. Emilio 
Duportal quien, a poco renunciaría, por lo que el 31 de agosto 
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' j hagúe. 
lue electo el doctor Leonidas Echagú: e 
La última fecha coincide aproximadamente con la inicia 


ción del proceso a José María Mosqueira en la ii E 
provincia, Concepción del Uruguay, dispuesta por el j sb 
primera instancia Miguel M. Ruiz. Ordenaba formar e e 
criminal de oficio por haber constatado ante una los A a 
cel, la prisión de Mosqueira ante “complicidad en e ce a 
del Gral. Justo José de Urquiza” y por no existir . ha 
guna de sumario que se haya instruido al E aca ; 2 
a la vez citar para la respectiva declaración a todos los q . 
tuvieran conocimiento del hecho. Así se inició el pa 
Mosqueira el 16 de agosto de 1871 después que éste Ea S7 
dieciseis meses de prisión, que se prolongaría «ún has 


año 1874. * 


Ocurrencias de inmediato a la tragedia. 
La áctuación de la justicia, 


Los despojos de Urquiza fueron ea pes 
del Uruguay en la madrugada del día 12 de Eon E hidro 
lados en casa de su hija Ana casada con el doctor Be ón a 
Victorica (1), re TE sepultura el día siguiente en 

i a localidad. e . 
o aclarar la posición de la justicia entrerriana E 
inmediato al hecho. Actuaba en el momento En a a 
Crimen el doctor Ezequiel Crespo y como miem a ed 
Cámara de Justicia los doctores Manuel Lucero en ca A 5 
presidente, y como vocales Vicente Saravia, A e El 
Vicente Peralta. El proceso a Mosqueira ilustra la pul 
que actuaron algunos de estos personajes, la del juez de E es 
especialmente. El día 12 de abril recibió. una orden ver pi 
presidente de la Cámara para que dispusiera el a e E 
médico del cadáver y levantara el sumario respectivo. 0 . 
a las once de la noche del día anterior había no e 
plaza principal como otros vecinos al Pe a no ici 
asesinato, y de allí se trasladó al lugar del E e do 
se encontró -casi solo, por lo qus debió solicitar la ay 


Funciona en ella la Escuela Profesional 


A , en la intersección de 


de Mujeres “Ana Urquiza de Victorica” 
las calles Urquiza y 8 de Junio. 
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algunos “extranjeros” para el arreglo de la sala “'pues en 
aquellos momentos todo era confusion pese a que no hubo 
ningun desorden hasta el día 13 a la madrugada””. En cuanto 
a la iniciación del sumario, afirma que creyó conveniente no 
llevarlo adelante al no contar con las garantías suficientes para 
ejercer su jurisdicción “no porque se le hubiese intimidado 
sino por hallarse en aquellos momentos el pais y sobre todo 
esta ciudad alarmada, al estremo de hacer peligrar la verdad 
en la sumaria que se levantase”. Para corroborarlo, repite que 
se encontró totalmente solo “sin que ni el mismo camarista 
Dr. Lucero penetrase al salón” lo que fue general salvo algu" 
nas excepciones, ya que se notó un casi total recogimiento en 
los vecinos y sin que nadie le ofreciera protección o ayuda 
para el buen desempeño de su misión (1). 

El 11 de diciembre de 1871, el  excamarista Vicente 
Peralta eleva una relación escrita. Dice que el día de la tra- 
gedia se encontraba en Buenos Aires y que cinco días después, 
ya de regreso en Concepción del Uruguay, realizó una visita 
de cárcel con los otros componentes de la cámara. Que en ese 
día, el presidente doctor Lucero manifestó la necesidad en que 
se encontraba la cámara de “pedir al Ejecutivo la aprehension 
y entrega de los autores y cómplices señalados por el pueblo 
como perpetradores del homicidio”, y que también le había 
ordenado al juez de crimen la iniciación de la causa “mediante 
el auto cabeza de proceso que él mismo le indicase”. Aporta 
luego una referencia muy ilustrativa: que iniciaba la causa 
“tuno de los presuntos asesinos, para impedir su prosecucion 
llevó su audacia hasta penetrar al hogar del juez a tomarle 
cuenta de su procedimiento, intimidarlo con tan inaudito desa. 
cato” (2). 

Por último, otro camarista, el doctor Vicente Saravia, 
coincide con las apreciaciones anteriores en cuanto a lo de la 
orden verbal al juez de crimen para que iniciara el sumario. 
En definitiva se tiene que la actitud de los hombres que actúan 
en la justicia en el momento del asesinato de Urquiza, fue re" 
celosa. Es indudable que debe haber habido una presión o por 
lo menos sentirse inhibidos ante una situación contraria al caído. 


mn 


(1) Proceso a Mosqueira, folio 207 y siguientes. Original en el Ar- 
chivo General de la Nación. La declaración de Ezequiel Crespo 
es de 4 de marzo de 1872. 

(2) Proceso a Mosqueira, folio 134. 
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lil juez de crimen dice que no encontró protección o ayuda 
para el ejercicio de su misión. El presidente de la Cámara or" 
dena tan sólo verbalmente la iniciación de la causa, y el juez 
no la empieza ante la situación imperante como él mismo lo 
dice. Y, ¿cuál es ésta? Simplemente, que el electo gobernador 
el día 14 de abril, todos saben es el jefe del movimiento que 
se inició con el asalto a San José. Resulta por lo mismo algo 
irónico que el presidente de la Cámara manifieste el día 16 
la necesidad de pedir al ejecutivo la aprehensión y entrega de 
los asaltantes. En lo que estuvo totalmente desubicado en cuan- 
lo a la verdadera situación, que fue mejor captada por el juez 
de crimen, no se sabe si por las amenazas de que fue objeto 
o porque se percató perfectamente que no era posible formar 
un proceso ante un crimen político cuyos culpables eran pre- 
cisamente los que habían advenido al poder (1). Es lo cierto 
que la justicia entrerriana no intervino de inmediato para 
aclarar episodio de tanta trascendencia. Recién en agosto de 
1871 después de sofocado el primer levantamiento de López 
Jordán, comenzarían las actuaciones en el caso del inculpado 
Mosqueira. 


(1) Es interesante acotar las consideraciones que hace el fiscal 
Nicasio Marín sobre la actuación de la justicia en la época de 
Urquiza especialmente en los últimos años, a raíz de ciertas 
manifestaciones del defensor de Mosquira sobre coerciones que 
aquél ejercitara. ““Yo he sido miembro del Superior Tribunal 
en ese entonces «dice el 20 de febrero de 1872. y si alguien 
tuvo la debilidad de ceder a las insinuaciones escritas o verbas 
les del Gral. en asuntos de justicia, no por ello la mayoría de 
los jueces dejaba de cumplir con su deber, unas veces devol. 
viendo las cartas, otras desentendiéndose de ellas y de sus 
insinuaciones al respecto, resolviendo en justicia el asunto que 
las motivaba, El abogado del encauzado Mosqueira (Juan A. 
Mantero) es testigo de esto como que ha sido defensor de cau. 
sas en aquel tiempo, y le consta que el Gral. fue condenado 
en costas en pleitos que tenía ante los tribunales lo que quie- 
re decir que en su gobierno también se administraba justicia 
con rectitud e independencia y V. S. habría procedido como 
hoy sin temor del mandatario. El Gral. había caído en esta de« 
bilidad en sus últimos años, como sucede con todos los hombres 
de influencia y de poder; pero también es verdad que ningún 
juez fue destituído por no atender sus insinuaciones”. En: 
Proceso a Mosqueira, folio 189. 


ENTRE RIOS AL ORIENTE 


Algunas consideraciones fisiográficas de esta región. 


por MIGUEL ANGEL GREGORI 


A MANERA DE INTRODUCCION. 
Conocer el suelo patrio es deber de sus hijos... 


...conozcámoslo. 


El presente trabajo no constituye otra cosa que una visión 
panorámica del litoral oriental entrerriano, y ha sido escrito 
sobre la base de los estudios realizados para participar en la 
Semana de Geografía, que en una distinción para con esta di- 
visión política Argentina, tuviera su asiento en la ciudad de 
Paraná, y no lleva otra aspiración que la de procurar dejar 
asentados una serie de datos y aspectos geomorfológicos de los 
últimos tiempos o aún visibles en el presente. 

Si en el pensamiento de Marañón eso puede ser meritorio 
pues “el maestro que no deja un manual tras su labor, es un 
maestro fracasado”, creo sinceramente que el mérito mayor ha 
de estar en el sentido de que con el correr del tiempo, los 
suelos desaparecen con el poder erosivo, las asociaciones de 
vegetales son reemplazadas por la agricultura, las formaciones 
boscosas caen ante la explotación realizada por el hombre y 
finalmente las industrias extractivas, cambian radicalmente la 
fisonomía del paisaje. Cuanto más avancemos sin estudiar in- 
tensivamente el suelo de la patria, más costará reconstruir el 
panorama desaparecido. 
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Profundamente satisfecho podré sentirme si hubiera con" 
seguido -siquiera en parte: el logro de los móviles que me 
llevaron a escribir este trabajo como aporte a la Geografía 
Argentina, difundiendo el conocimiento de un sector de Entre 
Ríos, donde existe un campo muy vasto para satisfacer espíritus 
inquietos y deseosos de auscultar horizontes nuevos donde 
realizar las más variadas y fecundas labores. Región ésta, donde 
el botánico encuentra rica variedad de flora; los industriales, 
variedad de materias primas, y donde la existencia de extraor- 
dinaria cantidad de rocas de aplicación, esperan la unión del 
trabajo y el capital para una exploración y explotación adecuada, 
pero siempre recordando la vieja máxima de Virgilio según la 
cual “sólo se levantan los pueblos que saben inclinarse con 
humildad sobre la tierra”. : 


CAPITULO | 


LA REGION ORIENTAL ENTRERRIANA. 


a) Situación geográfica de la región. 


b) Generalidades hidrográficas. 


Al analizar la región oriental entrerriana en este estudio 
descriptivo, habré de considerar el sector de la provincia de 
Entre Ríos, que está delincado al este por el río Uruguay, al 
oeste por el meridiano de los 590 de Longitud Oeste de 
Greenwich, y que va desde el Mocoretá y el Guayquiraró y 
sus respectivos afluentes los arroyos Basualdo y Tunas al nor- 
te, hasta la región deltaica por el sur (Mapa No 1). 

La misma abarca, en líneas generales, los departamentos 
de Gualeguaychú, Uruguay, Colón, Concordia y Federación. 

Es una región de clima templado y precipitaciones abun 
dantes que oscilan alrededor de los mil milímetros anuales, 
precipitaciones que sin duda son un factor importante en la 
alimentación de los incontables arroyos y bañados existentes 
en la misma, y contribuyen a dar a la vegetación, los caracte- 
res salientes que permiten agruparla en una región más dentro 
de la fitogeografía argentina. 

El panorama hidrográfico que nos presenta la región, €s 
de lo más valioso que pueda el lector imaginarse, y enla ma- 
yoría de los casos -como se podrá apreciar en los párrafos 
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subsiguientes- sus nombres se asocian a acontecimientos históricos 
o a una toponimia indígena, como lo señala el historiador César 
B. Pérez Colman en su **Historia de Entre Ríos”. 

Si bien he dejado sentado que la precipitación es impor 
tante factor alimentador de dicha hidrografía, por sobre el mismo 
está la acción reguladora de las aguas subterráneas y sus ver- 
tientes. Correcta la interpretación de Don Antonio Serrano, (1) 
cuando sostiene que la configuración del terreno no permite 
la retención de las aguas de precipitaciones, haciendo de estos 
cursos hidrográficos, cuencas abiertas al Uruguay. Es evidente 
ello, pues la observación de dichos cursos de agua, con poste- 
rioridad a una precipitación considerable, permite apreciar cómo 
aumentan extraordinariamente sus caudales, desbordándose ge- 
neralmente hasta los límites perimetrales de los bosques ribereños, 
pero igualmente es dable observar cómo el nivel de sus aguas 
disminuye en la misma proporción en que crecieron, una vez 
cesada la lluvia. Por otra parte es igualmente notorio que en 
la mayoría de los arroyos se observa muy poca afectación en su 
nivel de aguas en los períodos de sequía; precisamente porque 
su caudal está regido y regulado por las aguas subterráneas 
tan abundantes y generalmente a tan poca profundidad que 
afloran por conducto de sus vertientes. 

Es interesante destacar que en esta provincia, y particu- 
larmente en el sector oriental con la intensificación habida en 
la última década en el cultivo del arroz, cómo el regadío de 
los arrozales “por bombeo” desde los cursos hidrográficos 
hasta los suelos altos, mo afecta en la mayoría de los casos 
el nivel de aguas de los mismos. Sólo cuando el “bombeo” 
és muy intenso o ante actividades simultáneas, o pronunciadas 
sequías, se nota esa disminución de nivel, pero con el cese 
“a veces momentáneo: de esa tarea de absorción de aguas, el 
nivel comienza a ascender, y es por demás evidente la afluen- 
cia de aguas subterráneas. 


=> >(1) Serrano Ántonio. “Los primitivos habitantes de Entre Ríos”, 
pág. 5. Paraná 1950. 


— 139 — 


Dichos arroyos han ido socavando las partes bajas de 
esas “lomadas”” en procura de llevar sus aguas hasta el ma- 
jestuoso Uruguay, en especial modo en las circunstancias analizadas 
de las precipitaciones, que les dan -aunque con efímera dura" 
ción- un poder erosivo que ha arrancado la capa humífera o 
arenosa, dejando al descubierto el reducido manto loésico de 
la formación pampeana, y terminando ese trabajo erosivo en 
el manto calcáreo mioceno que aflora en muchos casos. 


(Must. N* 2) 


Foto No 2.- (road y, El Molino”, poco antes de su confluencia con el arroyo 
urro”. 

La fotografía permite observar en primer plano, el manto aflorante de calcáreo 

mioceno donde ha terminado el trabajo erosivo del curso hidrográfico. 


Las características topográficas de la región, están enmar- 
cando la orientación de los ríos que como el Gualeguay y el 
Gualeguaychú, se orientan de norte a sur, al este y al oeste 
respectivamente de la llamada “Cuchilla Grande”, y de la 
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mayoría de los arroyos que en naciendo en las últimas estri- 
baciones de las lomadas orientales, van a desaguar al Uruguay. 

En la parte sur de esta región, encontramos un laberinto 
de arroyos, riachos y cañadones próximos a la región deltaica, 
entre los que destacamos desde el Paraná Bravo al norte, los 
arroyos “Negro”” el riacho “Gutiérrez”, el arroyo “Brazo Lar- 
go” y el “Brazo Chico”, “De la Tinta”, el río “Paranacito”, 
arroyo ““Sagastume”, “Verde”, ““Salinas””, “Salado”, “Hondo”, 
“De las Animas”, el “Nancay”” con sus numerosos afluentes 
como el “Coria”, **Otero”, **Pescado””, **Carmona””, “Perdices”, 
“Palmitas”” y otros. Al norte del Ñancay pero siempre en el 
sector sur y en el departamento Gualeguaychú, nos encontramos 
con los arroyos **Ceibal”, “Del Naranjo” y “Del Tala”, y en 
en esa visión somera llegamos a la desembocadura del río 
Gualeguaychú, el más importante de los afluentes del Uruguay. 

El Gualeguaychú nace alos 320 de latitud sur en el de- 
partamento Colón, y resultado de la conflueucia de los arroyos 
*“Achiras”” y “Santa Rosa”” con el ““San Miguel” y *“Pantanoso”, 
que se unen pocos kilómetros al oeste de la localidad de 1” 
de Mayo. Desde allí hasta su desembocadura recibe enorme 
cantidad de afluentes en una y otra margen, tales el San Pedro, 
Sta. María, Sesteada, Gená, San Antonio, El Gato, Centella, 
Sauce, Isletas, y próximo ya a su desembocadura el Gualeguay" 
chú recibe las aguas de su más importante afluente “El Gualeyán” 
que a su vez se origina de otros cursos menores como el Doña 
Justa, Tajamar, Pehuajó, Tejeiro y otros. 

Siguiendo desde cl Gualeguaychú al norte, encontramos 
como afluentes del Uruguay, a los arroyos “*Potrero”, “Clavel”, 
“Cupalén””, “Osuna”, “El Tala”, “De la China”, “Curro”, “Ita- 
pé”, “Molino” y el “Arroyo Urquiza” que sirve de límite precisa” 
mente entre los departamentos de Uruguay y Colón. Dentro ya 
de este departamento, encontramos como afluentes del río 
Uruguay, al “Pelado”, “Perucho Verna”, “Caraballo”, “Már- 
mol”, “Palmar Grande”, *““Palmar Chico”, “Ubajay”,, “Pedernal”, 
“Yeruá”, y próximo ya a la ciudad de Concordia encontramos 
las desembocaduras de los arroyos “Yuquerí Chico” y “Yu- 
querí Grande””. 

En el último tramo de este litoral oriental mesopotámico, 
que se extiende desde Concordia hasta el límite con Corrientes, 
encontramos algunos arroyos importantes desembocando en el 
Uruguay, tales como el *“Gualeguaycito”” que desemboca frente 
a la isla del Medio en Salto Grande, el *“Mandisoví”, el **Mo- 
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rillo” y finalmente el “Mocoretá”” con su afluente el Tunas 
sirviendo de límite norte a nuestra provincia con la de Corrientes. 

Esta breve reseña de la hidrografía del estudiado sector 
entrerriano, del que resultaría materialmente imposible descri- 
bir o citar todos los cursos menores, esteros y cañadones, 
resulta mas que suficiente para que el lector se haga una idea 
clara y la debida composición de lugar sobre la importancia 
que la misma tiene en la vida y la economía de los habitan" 
tes de la región que nos ocupa. 
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PALMAR GRANDE. Departamento Colón, Entre Rios. Ds 


Formación fitogeográfica caracterizada por la extraordinaria cantidad de palme- 
ras Yatay (Cocos Yatay Mart.) que en el idioma guarani significó “palmera menor”. 
En, primer plano se aprecia el afloramiento de las areniscas triásicas, que p F su 
aspecto grisado ante la acumulación de musgos, son conocidas como “pi 
moras”, yoo rat 
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CAPITULO ll 


FITOGEOGRAFIA 


a) Vegetación del sur. 
b) Vegetación ribereña, de islas y cursos hidrográficos. 
c) Vegetación de las partes altas: 

de suelos arenosos 

de suelos humíferos y arcillosos, 

de suelos roturados. 


La fitogeografía de la región oriental, forma parte de lo 
que en general se ha llamado formación mesopotámica, aunque 
algunos investigadores como Spegazzini, la han estudiado junto 
a las formaciones fitogeográficas del suelo misionero. 

La unidad que como región natural existe en la Mesopo" 
tamia, no reza para la Fitogeografía. Las especies subtropicales 
propias de la región antes mencionada, ya no aparecen en 
nuestra provincia y la flora que compone nuestra fitogeografía, 
tiene a la vez suficiente diferenciación con las formaciones de 
la región pampásica, y más bien hay similares caracteres con 
la flora existente en la margen izquierda del río Uruguay, en 
la Rep. Oriental del Uruguay o en los estados brasileños del 
sur. De modo que aunque su diferenciación no es radical, con 
las regiones fitogeográficas argentinas vecinas a las de este sec- 
tor, debe la flora entrerriana ser contemplada en capítulo aparte. 

En un trabajo regional como éste, cabe perfectamenté una 
subdivisión de las distintas regiones caracterizadas fitogeográ- 
ficamente por tener rasgos más o menos peculiares, todo lo 
cual no cabría en un trabajo mas amplio pues el exceso de 
divisionismo quitaría unidad al mismo al par que lo tornaría 
engorroso. 

Es apoyado en este concepto que tendré en cuenta sinté- 
ticamente, las siguientes subregiones: vegetación del sur; vege- 
tación de islas y cursos hidrográficos, y por último la vegetación 
de las partes altas. 

Esencialmente diferente es la fitogreografía de este sector 
entrerriano en las partes altas del norte y la de suelos con 
similar nivel pero ubicados al sur, es decir próximos a la 
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región deltaica. Al norte la región se caracteriza por la pre- 
sencia de una vegetación xerófila, al sur, por el contrario, es 
muy parecida a la vegetación de la pampa húmeda, aunque en 
ambos casos aparece la vegetación hidrófila del bosque ribere- 
ño que acompañando a los arroyos y riachos, desciende hasta 
el Uruguay, para entremezclar sus formaciones típicas con la 
que caracteriza a las islas de la región. Este concepto puede 
aceptarse como general aunque aparecen raras excepciones (fotog. 
No 4) dadas por arroyos hasta cuyas márgenes de suelos are- 
nosos -su viejo curso fluvial: llega la vegetación de gramíneas 
que caracteriza a los suelos de esa composición. 


Fotog. No 4 (Arriba) Se observa el arroyo ““El Tala* en el paraj i 
ed 
AS y que muestra as excepción a la aniandla del e 
que se aprecia (abajo) en la f A j 
del arroyo “Perucho oa el EINAN BAS ¿ESO HUBO TOR PAGS 
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La vegetación del sector sur, que ubicamos desde el delta 
hasta los 33* L. S., se caracteriza por ser esencialmente hidró: 
fila, especies de hojas grandes, generalmente con cutículas 
delgadas y cubiertas de abundante cantidad de estomas, cuya 
presencia les permite intensificar la transpiración o evaporación 
del agua, y aún la transudación cuando están provistas de los 
estomas acuíferos. En ese medio, mucho “más húmedo que el 
resto del sector oriental estudiado, aparecen en las partes de 
suelos firmes pero sin alcanzar las regiones de relieve alto, 
las formaciones de gramíneas que constituyen el tapíz vegetal 
de toda la Mesopotamia, y que entremezcladas con nuevas es" 
pecies, habremos de encontrar hasta el límite norte con la Pcia. 
de Corrientes. 

La existencia de considerables regiones de bañados, hace 
por otra parte, que encontremos gramíneas de mayores ta” 
maños y formaciones arbustivas. Así nos es dable encontrar 
grandes agrupaciones de totoras (ver ilust. No 6) espadañas, 
junco común, varias especies de pajas, tal la conocida como 
“paja mansa” y la más abundante y conocida como “paja 
brava”. 

Se va perfectamente diferenciando la vegetación a medida 
que nos alejamos de las zonas excesivamente húmedas, y es 
entonces donde aparece el tapiz vegetal que cubre el suelo 
humífero moderno y constituye la base para la alimentación 
natural de nuestros ganados, con las gramíneas y su conside- 
rable variedad de especies, en especial modo la gramilla común 
(Triticum repens) la gramilla chata, las variedades de tréboles 
como el **Trébol de carretilla”, “Trébol de olor”” y las Margaritas 

Características similares encontramos en la vegetación de 
los cursos hidrográficos e islas del sector sur y la vegetación 
que caracteriza a iguales relieves de regiones más septentrionales 
en este litoral. Los ejemplares más abundantes en esos cursos 
hidrográficos, son, entre las plantas, los Camalotes, los Cucha- 
rones, la Flecha de agua, el Botón de oro, la Lenteja de agua, 
la Tembladerilla comúnmente denominada ““Redonditas de agua”. 
Abunda mucho también en las costas una monocotiledónea de 
la familia de las bromeliáceas, llamada “Caraguatá”” y que 
es utilizada por tener bondades textiles. Entre los árboles en” 
contramos proliferando El Ceibo, los Sauces y algunos 
ejemplares aislados de Palmeras Pindó y considerable cantidad 
de Sarandí. 

La vegetación de las islas se aparece más interesante y 
más rica en variedad de especies, a medida que las recorremos 
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hacia el norte y sobre todo al acercarnos a la zona terminal 
de las islas de acumulación, recordando que la más septentrional 
de las islas de acumulación del Río Uruguay, es la isla “Camba 
Cuá””, 

Las formaciones arbóreas se encuentran entremezcladas 
con especies menores y enorme variedad de enredaderas que 
llegan a originar “cortinas”? impenetrables en numerosos secr 
tores. Así por ejemplo desde la “boca del Gualeguaychú”, 
paraje con el que se conoce a la desembocadura del río de 
nombre homónimo arrojando sus aguas en el Uruguay, hasta 
las proximidades de Concepción del Uruguay, sector donde se 
encuentra la mayor cantidad de islas aluvionales, encontramos: 
una vegetación arbórea, parecida a la de la región del delta 
pero con muchas especies nuevas. En numerosas recorridas por 
esa región he encontrado grandes extensiones de “lauretales”” 
junto con otras especies explotadas hoy en día y en la última 
década, sin ningún control, lo que ha disminuido notoriamente 
las agrupaciones arbóreas de dichas islas. (Fotog. No 5) 

Junto a los ejemplares antes mencionados de laureles, 
se observan aislados pero imponentes ejemplares de una especie 
conocida en las islas como Francisco Alvarez; el Higuerón, 
árbol muy desarrollado y de hermosas flores azuladas, aparecen 
igualmente en las islas aunque con más intensidad en las mar- 
genes de los arroyos, ejemplares de Curupi o Lecherón (Sapinm 
Haematospermun) y en las islas hay otros árboles parecidos 
a esta euforbiácea y a la que los isleños llaman también Le" 
cherón (Sapium aucuparium). 

Ejemplar típico de las costas de las islas, como así tam" 
bién de los arroyos es el Sarandí común y el blanco, que 
inclinan sus ramas flexibles hasta entrar en contacto con los 
cursos hidrográficos que los bañan. Son comunes las especies 
llamadas “Blanquillo””, “Amarillo” y el *Viraró” y el “Mata 
Ojo”. Es dable encontrar también “unos pocos ejemplares de 
“Ingá”” en vías de desaparecer lo mismo que el “Iyira” que 
fuera estudiado y clasificado por el botánico Pablo G. Lorentz 
y cuya corteza es muy utilizada por los pescadores de la zona. 

Entremezclándose con esa formación arbórea, aparecen los 
ejemplares menores y enredaderas. Es común encontrar el 
“Napindá”, el Mburucuyá o Pasionaria, una enredadera llamada 
“Patito”, muy buscada en el medio pues se le conocen propie* 
dades contra las mordeduras de víboras venenosas; las *“Usneas”” 
que destacan sus pronunciadas “barbas”; la “Batata Imperial” 
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de raíz voluminosa y de reconocidas propiedades medicinales; 
el “Loconte” o “Cabello de Angel”, enredadera herbácea muy 
abundante, cuyo nombre de “Cabello de Angel” deriva de te” 
ner sus frutos adornados con largos estigmas persistentes, por 
lo cual en algunas partes se la llama “barba de viejo”; el 
“Carrizo”, y además podría recordar aquí, repitiendo la rique- 
za fitogeográfica, a casi todos los ejemplares citados | como 
comunes en el sur de la región y anticipando que también se 
los encontrará más al norte en los muchos cursos hidrográficos. 


Fotog. No 5. En primer plano se aprecia a la más septentrional AS las 
islas de acumulación del río Uruguay: “Camba Cuá”, al centro la isla ' Le 
Puerto”, separada de la costa por el riacho ““Itapé”. Al fondo y a la izquierda 
se aprecia la desembocadura del arroyo “La China”. 


En los suelos arenosos altos, alejados de los cursos hi- 
drográficos o muy próximos a éstos, precisamente por o 
originados por el material de acarreo de los mismos y depositados 
en las cuencas de viejos cursos de esa índole, encontramos una 
vegetación menor, entremezclada con los árboles ribereños ya 
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analizados y que en general difiere de la vegetación que abunda 
en los sueles humíferos. Además dentro de las regiones carac- 
terizadas por los suelos arenosos, hay considerable cantidad 
de especies debido, precisamente, a la diversidad de óxidos 
que las arenas contienen y a su diferente grado de humedad. 

Típico lugar de observación para ejemplificar a esta fi- 
togeografía es la zona medanosa de “Paso Paysandú”, en el 
Dto. Colón y frente a la ciudad uruguaya de ese nombre. Allí 
existe una enorme acumulación medanosa con diversidad de óxidos, 
en la que encontramos variedad de Abrojos. Abrojo Grande, 
Abrojo Chico o Cepa Caballo, la Roceta, es común encontrar 
plantas bulbáceas, considerable cantidad de azucenas como la 
silvestre roja, rosada y la llamada comunmente “Azucenita de 
los Prados” (ver Ilust. No 6). 

Así como la característica saliente de las especies que 
hemos venido señalando en este estudio, es la de ser plantas 
generalmente hidrófilas; al dejar de analizar la flora de ese 
medio húmedo que es el de las “partes bajas” y las proximi- 
dades de los cursos hidrográficos; nos encontraremos conque 
la característica saliente de la flora de las “partes alias” es 
la de ser casi" siempre xerófila. 

Son vegetales de una zona donde la precipitación es si- 
milar a la de las restantes de este sector estudiado, pues no 
hay distancias tan considerables ni relieves tan disímiles como 
para apreciar diferencias en el valor de las isoyetas, pero la 
topografía del terreno hace que el agua no sea retenida por 
las capas superficiales y ésta busque rápidamente las hondona- 
das y bañados, para constituir posteriormente los cursos hi- 
drográficos ya comentados. De ese modo la vegetación que se 
aleja de dichos cursos y caracteriza el “monte alto” de la 
Mesopotamia, tiene la configuración botánica que es típica de 
los vegetales que tratan de disminuir la pérdida de humedad. 

Los árboles típicos del “monte alto” son: El Espinillo 
muy comúnmente llamado Tusca, el Algarrobo con sus varie- 
dades blanco y negro, el ÑNandubay, Quebracho blanco, variedades 
de Tala blanco, colorado y rastrero. También aparecen en esta 
formación ejemplares de Molle y en menor cantidad aparece 
el Aguaribay o Ubajay y el Sombra de Toro. 

Cuando los suelos en los que se apoya este monte con 
predominio de mimosoideas, son humíferos o modernos, apa 
recen cubriéndolo las ya citadas gramíneas, a las que ahora 
agregamos en estas zonas de menor porcentaje de humedad, 


- 151 - 


variedades de Cardo asnal, Cardo común, Flechilla, Pajas mansas 
etc. Comúnmente de los ejemplares arbóreos de este monte 
xerófilo, cuelgan plantas epífitas, es decir que se sostienen de 
los mismos pero sin parasitarlos, como el Clavel del aire, 
bromeliácea que constituye una característica saliente de este 
monte, la Suelda Consuelda, cactácea que “envuelve” a veces 
los troncos y las ramas de algunos ejemplares cubriéndolos 
casi íntegramente. 

Cuando por el contrario los suelos en los que crecen los 
ejemplares del monte analizado, son humífero-arcillosos, entonces 
la vegetación que predomina entre los árboles es la de cactáceas 
con la gran variedad que caracteriza a esta numerosísima fa- 
milia, tan numerosa que Spegazzini ha estudiado más de 140 
especies de cactáceas argentinas. (Ver ilustración No 7) 

Entre las formaciones arbóreas de la flora de este sector 

mesopotámico, merecen un párrafo aparte la existencia de pal: 
mares. Dada la índole de este trabajo me limitaré a manifestar 
la ubicación de los principales palmares y los ejemplares 
que los componen, por otra parte ya han sido muy bien 
estudiados por geógrafos y bótánicos tiempo ha. (2) 
Ya he señalado la existencia de palmeras aisladas en algunas 
islas del Río Urugnay, variedad Pindó, pero las agrupaciones 
que existen están constituidas por la palma Yatay (Cocos Yatay) 
(Fotog. No 3) y la Caranday (Trithrinax Campestris) que vul- 
garmente es designada como Carandá. 

Las más importantes agrupaciones de ésta índole, como 
el Palmar Grande, por ejemplo, están constituidas por la varie” 
dad Yatay, que se encuentran en grandes extensiones desde el 
sur de Concordia hasta las proximidades de Colón, ejemplares 
que fueran descriptos por el naturalista Pablo G. Lorentz en su 
memorable viaje de febrero de 1876, manifestando sus pro 
piedades y posibilidades de utilización económica. 

Más al centro de nuestra provincia, especialmente al oeste 
de la ciudad de Villaguay, se encuentran los palmares de Ca- 
randay, especies de menores elevaciones y ejemplares menos 
bellos que los anteriores. 


(2) El botánico Pablo G. Lorentz, estudió los palmares del Dto. 
Colón en su obra: “La vegetación del nordeste de la Pcia de 
Entre Ríos”, y Juan R. Báez tiene un interesante trabajo sobre 
los mismos y que titulara “Las palmeras en la flora de Entre 
Ríos”. 


- 152 — 


No quiero terminar este capítulo de Fitogeografía, sin 
comentar lo que he llamado “Vegetación de suelos roturados”. 
Muchas veces ocurre que el hombre ha trabajado algunos suelos 
y luego los abandona por diversas circunstancias. En tales con- 
diciones crecen plantas que difieren en mucho, de las regiones 
antes comentadas pues aquí estuvo presente la mano del hombre 
modificando las condiciones químicas del terreno. En esas 
condiciones aparecen los vegetales llamados “ruderales” y que 
tienen predilección por suelos más ricos en amoníacos y nitratos. 
Así por ejemplo son comunes las Malvas, la Ortiga, el Trébol 
de olor, la Viznaga, el Duraznillo, la Borraja, el Tasi o Tas 
(Ver ilustración No 7), el Abrojo y asimismo abunda en ese 
medio una planta conocida como Guampa del Diablo, herbácea 
de la familia de las martiniáceas que lleva su nombre por la 
conocida forma del fruto que tiene en el ápice un encorvado 
pico. 


luntración Nro. 6. 
AZUCENA DE LOS PRADOS. 


(Orden: Liliflorales. Familia: 
Amnrilidáceas Nombre técni- 
to: “Zephiranthes cándida”). 


Ys una pequeña planta bul- 
bovua muy conocida por el 
nombre común de Azucena o 
Arsucenita de los Prados. Cre- 
te en ésta región mesopotámi- 
tn,especialmente en las partes 
hitmedas y sobre todo en los 
molos arenosos próximos a 
un barrancas de los arroyos. 

o alcanza en ningún caso 
filíura superior a los 15 cms 
y sus hojas carnosas son de 
im color verde intenso. Sus 
flores son realmente bonitas, 
de color blanco, con pétalos 
de unos 4 ems. de largo y for- 
ma ligeramente ovalada. 

La flor tiene la particulari- 
dnd de permanecer cerrada 
durante la noche y abre com- 
pletamente ante la presencia 
de los rayos solares. 


TOTORA. 


(Orden: Pandanales. Fami- 
lia: Tifáceas: Nombre téc- 
nico: “Thypha domingen- 
sis”), 


Esta planta conocida 
vulgarmente como ““Toto- 
ra'”, desarróllase con pre- 
ferencia en las regiones 
de bañados y esterales y 
constituye dentro de la 
familia” de las tifáceas 
una de las que alcanza 
mayor altura, habiéndose 
encontrado ejemplares de 
hasta cuatro metros de al- 
tura. 

Se desarrolla con gran 
facilidad y eso explica 
que se la encuentre en ca- 
si todo el continente ame- 
ricano. Rara vez se la 
encuentra aislada, sino 
creciendo junto a otras 
especies como el Junco o 
los Camalotes. 

Las flores tienen típica 
forma de espigas cilíndri- 
cas, que son muy buscadas 
como adornos. Es muy co- 
nocida asimismo la Toto- 
ra, por sus bondades me- 
dicinales, pues sus rizomas 
contienen una elevada 
proporción de yodo. 


lluatración No 7 
PUNA. 


Urden: Opunciales. Fami- 
Im Cactáceas. Nombre 
jes “Opuntia Vulga- 
la). 


Por sus características 
intlentes -que por otra 
mile son las comunes a 
odas las cactáceas- es 
tlaro ejemplo de adapta- 
bilidad al medio de escasa 
humedad. Tiene tallos 
thutos, cutícula espesa y 
ibundante jugo gomoso. 
1 fruto, comúnmente lla- 
mado también “tuna”, es 
vonmestible crudo y Sirve 
pura la preparación de 
iulces. También se prepa- 
nu con él aguardientes y 
licores. 

Las flores, hermatrodi- 
lim, son de un hermoso 
Polor amarillo intenso y 
hiween numerosos estam- 
weg. Esta opuntia se ca- 
ructeriza por sus abundan- 
len y fuertes espinas que 
bulen individualmente o 
de a dos desde unas pun- 
[ns existentes en las gran- 
«des hojas y que se deno- 
minan “areolas”. 


TASI o TAS. 


(Ejemplar de la familia de 
las Asclepiadáceas. *““Mo- 
rrhenia brachystephana'”) 


Planta generalmente tre- 
padora, de tallo herbáceo 
o semijeñoso, presenta tu- 
bos lactilíferos y conside- 
rable abundancia de látex. 

Planta peremne, de flo- 
res color blanco que cam- 
bian a púrpura al comen- 
zar a secarse y hojas pe- 
dunculadas de forma 
lanceolada. Sus frutos son 
relativamente volumino- 
sos, ventrudos, que contie- 
nen la semilla revestida 
de pelos sedosos que fací- 
litan la diseminación por 
el viento cuando abre el 
fruto ya en estado de ma- 
durez. A dicho pelo sedo- 
so se lo suele llamar 
“seda vegetal”. 

Medicinalmente se le 
conocen propiedades ga- 
lactógenas, pues las infu- 
siones de “tasi”? hacen 
aumentar la secreción 
láctea. 
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CAPITULO lil 


GEOMORFOLOGIA DE LA REGION 


Siguiendo una exposición metódica de las características 
geomorfológicas del sector oriental entrerriano, describiré al mismo 
desde el ángulo noreste en la desembocadura del Mocoretá donde 
se hacen visibles los afloramientos melafíricos del macizo de 
«Brasilia”, hasta el extremo sur entrerriano, donde bajo el 
delgado manto humífero muéstrase la presencia de los restos 
de la última gran ingresión marina pleistocénica. 

Podemos afirmar que en general, en todo el sector orien- 
tal de la provincia, es el suelo humífero el que conforma la 
cubertura, a veces con imperceptible manto y otras con espe- 
sores superiores a un metro. Capa de origen moderno y carac- 
terizada por sus condiciones de fertibilidad. Pero la descripción 
sencilla que se procura en este trabajo, no debe llevar al lector 
a una apreciación errónea como sería la de suponer una uni 
formidad de ese manto en toda la superficie de este sector. 
Aparecen los más diversos aspectos geológicos, como resultado 
de un no menor número de elementos constitutivos de esos 
suelos. 

La sola visión panorámica de la región, nos hace de in” 
mediato recordar las descripciones realizadas por Frenguelli y 
que hiciera suyas posteriormente Luis G. Repetto en su trabajo 
“Estudio Geográfico de la Mesopotamia Argentina”, afirmando 
que la enorme cantidad de valles transversales existentes con 
orientación W. E., representan “viejas cuencas fluviales” que 
en la actualidad encierran sistemas hidrográficos tributarios del 
Paraná o del Uruguay, valles separados entre sí por un siste- 
ma de lomadas o umbrales conocidos con el nombre de cuchillas 
y esculpidas en terrenos pampeanos”. (3) 

Pero en el sector norte de la región, es dable observar 
la proliferación de los suelos arenosorojizos en las partes altas, 
demostrativos de la presencia inequívoca de las sales de hierro, 


———(8) Luis GC. Repetto, “Estudio Geográfico de la Mesopotamia Ar- 
gentina”. 
Para Francisco Felquer (h) “Geomorfología de la Mesopotamia”, 
no son cuchillas dado que no presentan ninguna cresta o filo 
en la intersección de los planos, todo lo cual sería necesario 
para denominarlas así. 
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que en algunos sectores aumenta en su proporción, dando la 
impresión clara -según el decir del geógrafo Repetto- de en" 
contrarnos frente al conocido “*tacurú” misionero. 

Las características generales del relieve alto en los alre- 
dedores de Chajarí, nos muestran a un manto humífero de 
débil consistencia por la presencia de arenas y arcillas. Acercán" 
donos hacia las partes bajas, en dirección al arroyo El Morillo o 
la colonia Sauce, aparecen los rodados cubriendo las tierras 
sublateríticas y las arenas finas y en las partes bajas de las 
cercanías de la desembocadura del Mocoretá, se observan los 
terrenos de aluvión que descansan sobre el manto melafírico 
que es posible observar aflorando. 

La presencia del meláfiro en suelo entrerriano se inten- 
sifica desde esta región hacia el sur y constituye sin lugar a 
dudas, una de las fases geológicas más interesantes a describir. 
Cuando el trabajo erosivo ha puesto al descubierto las capas 
inferiores, es fácilmente perceptible un manto calcáreo arcillo- 
so asentado sobre capas de areniscas pardo rojizas, generalmente 
bien estratificadas, de grano fino y abundante mica, areniscas 
que iremos encontrando a medida que recorramos la región 
hacia el sur de la misma. 

En algunas barrancas originadas por la erosión de cursos 
de agua, encontramos bajo esa capa humífera una delgada capa 
de loes pampeano, que si bien es cierto presenta un espesor 
mucho menor que en la costa del Paraná, a medida que 
avanzamos hacia el sur se hace visible en ese manto un ma- 
yor espesor. Manto loésico originado para muchos en la 
intensa sedimentación de un material uniforme, de estructura 
pelítica, resultado de la disgregación de viejas rocas frente a 
ese fenómeno externo que es la erosión, y definido diferen- 
temente y de acuerdo con variadas interpretaciones genéticas 
emitidas. Así naturalistas como D”Orbigny; Bravard y otros, 
lo llamaron arcilla, Burmeister lo llamó marga, Darwin lo de- 
signaba limo hasta que Heusser y Claraz lo llamaron loess en 
1864, por la ulara similitud existente entre este sedimento 
pampeano y el loess europeo. 

Es de hacer notar que es precisamente en este manto pam 
peano, cuaternario, no aflorante normalmente, donde es factible 
encontrar restos fósiles de esa edad geológica, que precisamente 
por encontrarse bajo espesas capas de aluviones modernos, se 
hacen tan difíciles de encontrar en este sector entrerriano. He 
tenido la suerte de participar de varias expediciones de hallazgos 
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paleontológicos en ésta zona (4). 


En junio de 1944 seguí los pormenores del hallazgo de 


un Gliptodonte en las márgenes del arroyo Urquiza, cuyos restos 
fueron hallados en un horizonte geológico a bastante profundidad 
y aprovechando la considerable bajante del nivel de aguas del 
mencionado arroyo. Estaban en una capa areno“arcillosa de 
color negro azulada, sin duda por la presencia del óxido de 
manganeso y a unos 5 metros de profundidad. 


Sin duda coincide con el mismo horizonte geológico, dada 
la similitud de caracteres, el lugar de otro hallazgo más recien" 
te, efectuado por el Señor Francisco Gurnel, de 40 Ensanche de 
Mayo, sobre el arroyo Las Achiras, a unos 2.500 ms. al oeste 
de La Horqueta formada por los Arroyos Mendoza y Las Achiras 


SINN 


etapas en el proceso de recons- 
hallado en las márgenes 


No 8. La misma nos ilustra una de las 
a de la caparazón (exoesqueleto) del Gliptodonte 


del arroyo Las Achiras. 


ompañante de quien 
Don Andrés García, 
dad de C. del Uru- 


4) En todas las oportunidades lo hice como ac 
ha sido mi gran consejero y mejor maestro, 
propietario del Museo Entrerriano de la ciu 


guay E. R.). 
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que son los cursos que engendran fimalmente al Arroyo 
Urquiza. Por gentileza del Sr. Marcelo Saenz Valiente, propie* 
tario del Establecimiento “Santa Teresa”, pude tomar contacto 
con los restos fósiles de este Gliptodonte (Glyptodontia) con 
los que desde hace algunos meses estoy trabajando en su re" 
construcción y en la intención de poder donarlo a alguno de 
los centros de estudio locales. (ver Fotog. No 8) 

Típico lugar de observaciones geológicas, es el de las 
proximidades de Salto Grande y Salto Chico en el Río Uruguay, 
pocos kms. al norte de la ciudad de Concordia. Desde la pro- 
nunciada bajante del verano del año 1944, hasta la fecha, he 
estudiado en numerosas oportunidades a la precitada región, 
observando el afloramiento de las rocas de su fondo y la gran 
cantidad de restingares que le caracteriza, formados por la in- 
vasión de sucesivas coladas de meláfiros (5). El geólogo Angeleli 
dice que ese meláfiro de la era mesozoica se caracteriza por 
la presencia de cobre nativo, pero aclaro que en tantas opor" 
tunidades de estudiar la región nunca lo he podido observar, 
aunque la manifestación de Angelelli concuerda con los datos 
verbales obtenidos en la zona. 

La misma característica de los meláfiros de Salto Grande 
y Chico, es la que se observa en los pasos de Hervidero y 
Corralito, más al sur en el río Uruguay. En el lecho del río 
se observa una considerable cantidad de cubetas irregulares y 
- ollas de erosión socavadas por las aguas, sin duda se trata de 
ollas o cavidades que debieron quedar con gases al producirse 
el enfriamiento de las rocas. 

En muchas partes de esta región y especialmente en el 
cerro del *“Tigre”” frente a la isla de Los Lobos, y en las mar- 
genes del Gualeguaycito, aparecen mantos bien definidos y 
estratificados, de areniscas de fino grano, con abundancia de 
mica y similares a las descriptas más al norte. En muchos casos 
ese manto de areniscas triásicas se encuentra sobre los meláfiros, 
pero en otros hay alternancia lo que demuestra su contempo- 
raneidad. Además las areniscas han sufrido alteraciones en las 


(5) Para muchos geógrafos no son meláfiros. A. Serrano, en “Ex. 
ploraciones arqueológicas en el río Uruguay Medio”; dice que 
afloran en las barrancas peladas del Espinillal, basaltos que 
allí llaman “cachuelas”. Para J. Frenguelli no son ni mee 
láfiros ni granitos sino areniscas de Betú Catú (de la serie de 
Sao Bentos) que en esta región se- hace de cemento silíceo 
(arenisca cuarcítica,) 
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zonas de contacto con el meláfiro, sin duda por la acción de 
la colada hirviente de la roca en su avance antes del enfria- 
j initivo. 

a tear con las observaciones hacia el sur, sobre la 
costa del río Uruguay, aparecen los afloramientos de ptr 
mioceno y los mantos de arenisca, que conjuntamente con los 
elementos modernos “arenas y rodados pliocénicos y terrenos 

pleistocénicos actuales- componen los terrenos de la región. 
Las citadas areniscas triásicas de la serie de Sao Bentos, 
ya no aparecen con tanta profusión a medida que avanzamos 
hacia el sur, no obstante ello es factibe observarlas en lugares 
donde algún agente erosivo produjo el destape de los mantos 

Sa. 
Mo fotografías 9 y 10 muestran, la primera, una laja de 
arenisca en manto, en el Dto. Colón, requebrajada al producirse 
la erosión de la barranca, y la segunda de las fotografías mues- 
tra una cantera en explotación de ese manto con fines industriales. 


triásicas en el Dto. Colón y sobre la margen derecha 


Fotog. No 9. Areniscas 
del Río Uruguay. 
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Fotog. No 10. Explotación de ese manto “arenístico”” i i : 
Colón. Observese el reducido manto humífero de “destape” e nia dd 


Canteras de las que se extraen los bloques de la arenisca que 
. por su solidez se usan en la arquitectura zonal. 
En las proximidades del Palmar Grande y aún al sur del 
Dto. Colón, es muy común que los habitantes [de la región, 
llamen a estas areniscas aflorantes, “piedras moras”, todo lo 
cual presumo que ocurre por la coloración que presentan al 
estar recubiertas de agrupaciones musgosas. Más al sur del 
arroyo Urquiza, no me ha sido posible encontrar ni afloramien- 
tos ni mantos a profundidad, de estas areniscas triásicas. 
En todo este sector es interesante destacar la existencia 


de viejos hornos calcinadores de la caliza existente en el 
mismo (6). 


(6) Vada la índole de este trabajo, mo entro a pormenorizar aspec” 
tos referentes a tan interesante actividad hoy casi desaparecida. 
La misma ya fue estudiada en un trabajo que titulé: “La ex. 
plotación del calcáreo en Entre Ríos”, publicado en la revista: 
A del Interior”, Buenos Aires, setiembre de 1947, 
pág. 36. 
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Desde épocas pasadas, el potente manto de rodados plio- 
cénicos arrastrados por el río Uruguay y depositado en sus 
márgenes actuales, constituyó una considerable fuente de econo- 
mía. Desde 1880 funcionó entre la ciudad de Colón y Liebigs la 
vieja calera Colombo, hoy abandonada y de la que perduran testi 
monios de lo que debió ser un emporio en la materia. Hace 
más de dos décadas visité los restos de aquella construcción 
con magnífico emplazamiento sobre el río Uruguay, en un sec. 
tor donde el talweg se aproxima a la costa Argentina, por lo 
que la isla Queguay, situada enfrente, es de dominio Uruguayo. 
En la vieja construcción -com bloques de arenisca de la zona" 
se aprecia aún hoy en día un enorme túnel subterráneo que 
debió servir de embarcadero a la calera (Fotog. N” 11) y donde 
pude extraer algunas estalagtitas y estalagmitas formadas a ex 
pensas de las infiltraciones de carbonato de calcio, desde el Ñ 
techo de la misma. 


Fotog. No 11. Observamos uno de los trúneles de la vieja calera ““Colombo” 
en el Dto. Colón construida con areniscas de la serie de Sao Bentos, de esa re- 
gión. Al tondo de la fotografía las humeantes chimeneas del frigorífico Liebigs 
sobre el río Uruguay. 
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Aún hoy día continúase explotando ese potente manto de 
rodados y la región, es una de las que más canto rodado apor- 
ta a la industria nacional. 

Siguiendo hacia el sur por la margen derecha del río 
Uruguay, encontramos, frente a la ciudad Uruguaya de Paysandú, 
una zona de considerable extensión cubierte por arenas en 
forma de elevadas dunas, fijas unas y movibles otras. La pre- 
sencia del río y la vegetación que la caracteriza, son los ele- 
mentos que imaginariamente nos impiden pensar que estamos 
frente a la región medanosa del sud-este bonaerense, dadas sus 
similitudes. 

En su acción erosiva, el viento pone al descubierto mar 
teriales arqueológicos, trozos de limonita y arcillas ocráceas. 
Esta región se la conoce con el nombre de Paso del Paysandú, 

Hacia el sur de la misma, se hace más visible la exis- 
tencia de un manto calcáreo que ya había comentado en el 
Cerro Grande frente a Salto Grande. Ese manto adquiere. ma- 
yor espesor en la región denominada “La Salamanca” al N. E. 
de Concepción del Uruguay y sobre la margen derecha del 
arroyo Molino. (7) Dicha región presenta un marcado contraste 
en las características de ambas márgenes del citado arroyo. La 
margen derecha, constituye el labio elevado de una evidente 
falla y la izquierda baja y pantanosa, el labio inferior hundido. 
La costa alta es de calcáreo compacto y sin señales de estra" 
tificación, cubierto por un reducido manto de rodados mezclados: 
con tierra vegetal que permite escaso arraigo de vegetación 
semi-arbórea. El considerable manto se extiende por debajo de: 
las aguas conformando su lecho. 

Si bien es cierto que las características señaladas en la 
precitada región de La Salamanca, no pueden darnos una apre- 
ciación de conjunto, en general las observaciones efectuadas 
en los alrededores no difieren de ella. Sólo como aspecto dife- 
rencial debo señalar que el manto de calcáreo suele presentarse 
en capas estratificadas, y los rodados del relieve alto aparecen 
mezclados con arcillas grises y ocráceas y en algunos casos 
con incrustaciones de areniscas rojizas. El calcáreo continúa 
.a profundidad- hacia el S. O. en el lugar denominado “San 
Felipe”, constituyendo el lecho de numerosos arroyos, entre 
otros el de La China. Prácticamente debo considerar a dicho 


———(7) En la plancheta número 47, “Entre Ríos Sud”, del Instituto 
Geográfico Militar, figura como Arroyo ltapé. 
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arroyo como el límite austral de ese manto de calcáreo mio- 
ceno. La ciudad de Concepción del Uruguay, entonces, descansa 
sobre un basamento calcáreo. 

Con el objeto de completar el análisis geomorfológico de 
esta región, es necesario estudiar el sector sur de la misma 
y en ese sentido interesantes aspectos nos suministran las 
vecindades de la ciudad de Gualeguaychú. 

Próximo a la desembocadura del arroyo Osuna, frente a 
la isla Campichuelo, las cartas topográficas marcan la existen- 
cia del puerto del mismo nombre, embarcadero de un viejo 
emporio económico extractor del canto rodado allí existente en 
el lecho del río o asentado junto a la costa. El mismo dejó 
de trabajar en noviembre de 1944 por complejos factores, pe- 
ro presumiblemente el más importante estribó en una convulsión 
obrera. 

Como accidentes geológicos de importancia, destacaremos 
los afloramientos de nuevos mantos de areniscas de espesores 
no delimitados en la mayoría de los casos. Esos mantos apa- 
recen en muchos lugares, siendo los más conocidas y explotados 
los del Establecimiento Cupalén. También he tenido noticias 
de su existencia cerca del arroyo Isleta y sobre el río Guale- 
guaychú en el paraje denominado “Salto de Méndez”, donde 
se le explotó con fines industriales. 

Estas areniscas tienen el mismo aspecto exterior de las 
triásicas observadas al norte de este sector oriental entrerriano, 
pero para el geólogo argentino Juan José Nágera, no son triá. 
sicas sino que por el contrario estas son de edad cretácica, 
aunque mineralógicamente no difieran. 

No quiero terminar esta apretada síntesis geomorfológica 
sin manifestar que en la región sur, se debe encontrar a muy 
poca profundidad el testimonio de la última gram ingresión 
marina pleistocénica ya observada por los primeros naturalistas 
que llegaron al país y que corresponde a la formación de los 
pisos Querandinense, Ensenadense y Belgranense de Ameghino. 
Sostengo ello por haber hallado mantos de conchillas en mis 
excavaciones arqueológicas en la zona de Puerto Landa y Puer- 
to Basilio al sur de Gualeguaychú, y además por cuanto es 
dable observar junto a las vizcacheras en la zona de Ceibas y 
al sur, como estos animales extraen en sus excavaciones las 
típicas conchillas de esta ingresión marina y bien sabemos que 
no es considerable la profundidad de las cuevas de este ma- 
mífero roedor. 
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CONSIDERACIONES FINALES pero a considerable profundidad, lo que hace difícil el 
hallazgo de restos fósiles y cuando ese manto aparece, es 
lsún fact ivo h do 1 
De las observaciones geomorfológicas practicadas a lo largo de e ja a 
la zona costera del río Uruguay que se extiende desde el án- 
gulo nordeste, hasta el sector sur deltaico, es de hacer notar: Concepción del Uruguay, junio de 1970 


a) Que el manto melafírico atlorante se observa sólo a lo 
largo del río Uruguay y los últimos afloramientos están , 
dados por las restingas de paso Hervidero y Corralito del mismo. 
entre Colón y Concordia. Las perforaciones demuestran: 
que este manto se continúa pero a profundidades consi- 
derables. 


b) Que el manto calcáreo mioceno se extiende en una franja de 
anchura no mayor a los 15 kilómetros, desde el extremo 
norte hasta el arroyo de La China, al sur de Concepción 
del Uruguay y que cubriendo esta capa calcárea se halla 
en espesores variados un manto de rodados y arenas plio" 
cénicas que se hacen de menores dimensiones a medida 
que avanzamos de norte a sur. 


Las fotografías que ilustran este trabajo pertenecen al autor 


e) Que las rocas aflorantes en la región de El Palmar no 
son meláfiros sino areniscas triásicas que también apare* 
cen debajo del manto de rodados pliocénicos en la margen 
derecha del río Uruguay hasta el arroyo Urquiza y sus 
proximidades. 


d) Que no aparecen más afloramientos de areniscas ni se 
tienen noticias de su existencia en el espacio comprendido 
por la margen derecha del arroyo Urquiza y una línea 
ligeramente oblicua cuyos extremos sería Colonia Elía y 
Puerto Campichuelo. 


e) Que las areniscas nuevamente se hacen visibles al sur 
de esta línea imaginaria y se efectúa su explotación en 
la zona. Dichas areniscas no son triásicas sino cretácicas 
como lo ha demostrado el geólogo Dn. Juan José Nágera. 


f) Que la presencia de terrenos rojos areno-ferruginosos 
observados desde Chajarí y sus inmediaciones, vuelven 
a aparecer en San José, El Brillante, Colón y en menor 
escala hasta el N. O. de Concepción del Uruguay. 


g) Que el manto loésico de la formación pampeana aparece 


Adhesión 


(3 
Banco de Entre Bos 


Lomisión Manicipal de Cultura 
y 
Sociedad Educacionista “La Fralernidad» 


Lada adi rrorro 


DECIMAS ENTRERRIANAS 


1 
EL RANCHO 


Igual que el gaucho andariego 
que un día se estableció 
y los cuatro hoyos cavó 
para clavar el sosiego, 
el ciudadano más lego 
hace según su saber 
el rancho en que ha de tener 
entre horcones y cumbrera, 
a su paz y a su manera, 
el amor de una mujer. 


= 
EL RODEO 


(Diálogo Nacional] 


—Mire, Patrón, me parece 
que hay hacienda entreverada, 
además está aumentada 
y alguna no pertenece; 

a eso, y a lo que crece 

hace rato no lo veo; 

habrá que curar yo creo, 

y marcar y ver a ver 

qué hay que arreglar o vender... 
—Va a haber que parar rodeo. 


3 


LA DOMA 


Cada gaucho domador 
tiene su propio sistema, 
y sometiéndose al tema 
se hace del tema señor; 
a palenque y maniador 
lo deja al potro azotarse, 
y después sale a floriarse 
aunque se juegue los giesos; 
pero a firmeza y a besos 
es como debe amansarse. 


4 
ADIVINANZA 


Tiene el agua alrededor 
y sin embargo no es isla; 
con lo mismo que se aísla 
queda unida al exterior; 
cuchillas que es un primor 
y no cortan más que el viento; 
ondula con movimiento 
de mar, pero no es el mar; 
dejar su tierra es llevar 
erítre ríos sentimiento. 


OD 
PAJARO AMERICANO 


(Tentenelaire) 


En casa entró un mainumbi, 
de esos que son picaflor, 
que dan un vuelo de amor 
y se hacen el colibrí; 
en ese instante aprendí 
que lo seguro es el vuelo, 
entrar sin tocar el suelo 
y salir como al entrar; 
dejar todo en su lugar 
y llevarse sólo el cielo. 


6 
EL ADIOS 


Aquí me pongo a cantar, 
dijo una vez Martín Fierro; 
Historia, caballo y perro 
se pararon a escuchar; 
era como un galopar 
que va creciendo y que asombra 
porque se aleja y se nombra 
con su acercarse lejano. 

Somos su ausencia y la mano 
final de Segundo Sombra. 


LUIS SADI GROSSO.. Nació en Paraná el 10 de octubre de a 

Su intensa actividad intelectual se ha visto reflejada no sólo a pie ¿ e 

las obras que ha publicado, oa biie de las instituciones y de los 
esos en que ha participado. , E 

e 1955 "plas ma selección de poesías bajo el título al de 

ínfimas”? y en 1958, *“*Poemática entrerriana contemporánea a O 0 

autores coetáneos con un prólogo explicativo. Simultáneamente Sa 0880. 


ha colaborado en los más importantes diarios del país y en 1959 el ya 
presentó dos salones de poemas ilustrados en “El Ateneo de IE a 
rio” de Paraná, donde por primera vez los plásticos entrerrianos se xe 

j de un solo escritor. . 
GS E es ha actuado en numerosos congresos de escritores Y '8u 
obra, que aparece incluida en numerosas antologías, ha a nu 
elogioso de la crítica. En la actualidad, contratado especialmente, condu 


sección Letras de la Dirección de Cultura de la provincia. 


Reflexiones Acerca de la Religión 


por EDUARDO JULIO GIGUEAUX 


«Si el hombre tiene algún valor es porque, 
elevándose por encima de la vulgaridad de 
la vida alcanza por sus facultades morales e 
intelectuales un mundo de intuiciones supe- 
riores y de alegrías desinteresadas. La 
religión, que representa el ideal de la vida 
humana, está contenida integramente en esta 
expresión: no sólo de pan vive el hombre”. 


ERNEST RENAN, Des religions de 1* Antiqui 
té et de leurs derniers historiens. 


MITO Y RELIGION 


La religión es la heredera del mito. Si bien es cierto que 
lo son con igual derecho la filosofía, la ciencia y el arte, la 
religión parece ser sin embargo la heredera principal. Ella ha 
asimilado al menos la mayor parte de las categorías del pensar 
mítico, y a lo largo de este traspaso se ha podido verificar 
una doble acción: por un lado, el mito le ha proporcionado a 
la religión sus elementos sustanciales pero, por otro, la reli. 
gión no se ha limitado a recibirlos pasivamente; no sólo los 
ha mantevido vigentes con la plenitud de su poder, sino que 
los ha prolongado y enriquecido con el auxilio de nuevas intui- 
ciones. Aunque también a veces los ha deteriorado por querer 
amoldarlos excesivamente a las exigencias de la razón. No 
creemos, en consecuencia, que la influencia de la razón haya 
sido siempre beneficiosa para la religión. Es evidente que no 
podía sustraerse a ella desde el momento en que comienza a 
desarrollarse sobre cimientos propios después del tránsito al 
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logos, pero sí debió en todo momento proteger sus intuiciones 
primordiales contra el desgaste producido por una dialéctica 
demasiado refinada y salvaguardar la espontaneidad natural de 
la vivencia quitándole de encima el recargado edificio de las 
construcciones conceptuales. Ya hemos dicho en ntro lugar que 
intelectualizar la religión, lo mismo que el arte, equivale a disecar* 
la y asfixiarla, porque si bien ella no carece por completo de 
elementos racionales, está hecha para responder a las exigencias de 
la vida y no de la razón. Y hemos considerado también de qué ma- 
nera la progresiva racionalización condujo al hombre a una visión 
menos personal y mucho más intelectual, abstracta y general de 
Dios, a tal punto que llegó a concebirlo en términos de la filoso= 


“fía y la metafísica, como el Actas Purus, el Ser Infinito o la Causa 


Primera Incausada. La religión recibió de la mitología dioses 
plásticos, procedentes de la intuición del hombre, pero le de- 
volvió a éste un Dios intelectualizado, un Concepto Supremo 
fundido en el crisol de la razón. 


ETIMOLOGIA Y RELICION. 


Hemos de comenzar nuestras reflexiones sobre la religión, 
como es de rigor, por el análisis etimológico de la palabra que 
usamos para designar el objeto de nuestras preocupaciones, 
Religión ha sido a veces derivada de reeligere, volver a ele* 
gir, como lo ha interpretado San Agustín, quien forzando 
probablemente un tanto la letra adaptada así el vocablo a su 
propio itinerario espiritual, que desde el maniqueísmo inicial 
lo había conducido finalmente al cristianismo a través de dos 
fases intermedias, representadas por la escuela de Cicerón y 
por el neoplatonismo de Plotino (siglo 111). 

En otros casos, como el de Cicerón, el término religión 
va ligado al vocablo relegere, cuya significación aproximada es, 
la de leer, meditar, analizar cuidadosamente. Finalmente, se 
deriva también religión de religare, como lo hace Lactan: 
(siglo IV), versión esta que pone el acento sobre la relación 
muy íntima que existe entre el sujeto del acto religioso y su 
correspondiente objeto. Si bien algunas de estas etimologías 
gozan de mayor predicamento que las otras, ninguna cuenta eñ 
definitiva con las garantías necesarias que la ubiquen en el rango 
de la versión auténtica y verdadera. Ignorar el origen de la 
palabra religión, para nada altera porotro lado el hecho mismo 
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de la religión. Pero el sentido impuesto por el uso a dicho 
término en la actualidad -como sucede siempre en estos casos" 
excede con amplitud a cualquiera de aquellos que el más ajus- 
tado análisis se muestre capaz de extraer de la etimología del 
vocablo. En todo caso podemos afirmar -a la manera de un 
supuesto básico- que toda religión expresa el reconocimiento 
de seres superiores que se constituyen en objeto de adoración y 
que son los destinatarios de los actos del culto. De este reco" 
nocimiento van a surgir después todos los actos religiosos 
realizados por el sujeto, que en su conjunto constituirán lo 
que llamaremos la religiosidad. 


RELIGION Y EXPERIENCIA RELIGIOSA 


Para poder-circunscribir una idea más o menos ajustada 
de la religión no contamos más que con dos caminos: o diri 
gimos la mirada hacia las grandes religiones históricas, o bien 
hacia nuestro propio interior. Cada uno de estos caminos tiene 
sus ventajas y sus inconvenientes: en el primer caso, corremos 
el riesgo de quedar atrapados en la doctrina sin llegar plena- 
mente a las vivencias y a las intuiciones que han servido de 
base para su elaboración y que laten en su interior un tanto 
asfixiadas por la construcción racional; en el segundo caso 
debemos enfrentar el peligro de concentrarnos excesivamente 
en las vivencias con el riesgo de identificar lo religioso con 
lo puramente psicológico, descuidando el aspecto metafísico y 
el doctrinal. De estas dos posibilidades, preferimos optar por 
la segunda, teniendo en cuenta que la vivencia es el punto de 
partida obligado, la condición sine qua non para llegar a pene" 
trar la esencia de la experiencia religiosa. El historiador de 
las religiones podría permánecer exterior a la vivencia, y aun" 
que lograse comprobar que los elementos esenciales que 
componen la estructura de la religión pueden, en mayor o me 
nor grado, con más o menos variaciones, ser localizados en 
todas o en casi todas, no habría logrado sin embargo captar 
el sentido de las intuiciones primordiales que nos conducen 
al descubrimiento de lo divino, sentido que sólo se revela a 
través de la experiencia "religiosa. 

Lo que buscamos -si podemos expresarlo así- es el se- 
gundo de los sentidos que Max Múiller atribuye a la palabra 
religión. El primero, sirve para designar esos sistemas que 
todos reconocemos como pertenecientes a la esfera de la reli- 
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- gión, como el budismo, el cristianismo,el islamismo, ete; pero el 
“segundo, en cambio, indica que así como el hombre posee uña fa" 
“cultad para hablar posee también una facultad de creer, una fe 
independiente de las religiones históricas, una fe que sirve all 
hombre para diferenciarse del anima] y que le permite comprender 
lo Infinito bajo nombres y formas diferentes (1). Debemos tener 
siempre presente «señala Walter F. Otto: que “a cada especie del 
"género humano, lo Divino se ha revelado a su manera, dando for- 
ma a su existencia y haciendo de ella lo que debía ser” (2). Pues: 
"bien, a cada'uno de los partidarios de las religiones históricas les 
es posible, desde su particular perspectiva espiritual, -situarse, 
a través de la vivencia, en la estructura esencial de la religión. 
Dicho de otra manera, consideramos que la experiencia religiosa 
constituye el punto de partida desde el cual la conciencia hú- 
mana puede elevarse hasta alcanzar el objeto mismo de esta 
experiencia. Sobre esta experiencia hemos de concentrar desde 
“ahora: en adelante toda nuestra atención. 
La experiencia religiosa supone, como toda otra experiencia 
ciertos elementos básicos, a- saber: un sujeto y un objeto de 
la experiencia. De estas categorías principales podemos derivar 
una serie de categorías complementarias: trascendentalidad de 
la «experiencia, el ritual y la experiencia, intelectoafectividad 
de la experiencia, finalidad de la experiencia y formulación: de 
la experiencia. Pero antes de analizar cada una de estas cate. 
gorías de la experiencia religiosa, debemos aclarar el sentido 
de la experiencia misma. Tal como nosotros lo entendemos, 
la experiencia religiosa puede ser objeto de una doble inter* 
pretación. En sentido amplio, llamamos experiencia religiosa a 
toda forma de contacto real y verdadero con lo divino o con 
todo aquello a él relacionado. Así, los rituales mágicos o mí* 
ticos, el temor reverencial o la participación en las comidas 
totémicas, los actos expiatorios por la violación de un tabú y 
los actos de “sacrificio y arrepentimiento, las oraciones y las 
peregrinaciones, el ayuno y la continencia pueden ser conside: 
tados como experiencias religiosas en sentido lato. En un sen: 
tido estricto, en cambio, la experiencia religiosa designa 
sólamente la vivencia de lo divino tal como se da en la conciencia 


mística, que desprende al hombre de sus relaciones terrenales 


: (1) Friedrich Max Miller: La Ciencia de la Religión. Albatros. Bs. 
As. 1945, ; 
(2y Walter F. Otto: Teofanía. Eudeba. 1968, pág. 7. 


* gonia, que representan 


o YO 


a del dominio de lo mundano. 
a experiencia religiosa, que se 
lidad de la vivencia. 


y lo arrebata por su visión fuer 
Este es el sentido auténtico de 1 
define por la absoluta trascendenta 


EL SUJETO DE LA EXPERIENCIA RELIGIOSA 


Es el hombre. Sabemos hoy que desde que existe la ba 
ciencia humana hay religión, o bien mitología, que es dl 
filosofía, ciencia, arte y religión potenciales. Más E A 

ne es conciencia humana porque es conciencia rellglosa. ; 
+ | j ni' el arte, ni la filosofía, 
haber sociedades que no cultiven dá l a ld 

] ] umana sin 

ha dicho Bergson, pero no hay socieda 


(3). Creo que es este un aspecto sobre el que no es a 
insistir pero, por si aún lo fuera, aaa Aca cd 
testimonio del profesor Hume quien, en suo a o me er 
Vivas escribe: “En la historia de la humanidad jamá 


tribu de hombres privada de alguna forma de ciar a 
los bosquimanos de la Australia central y los indios 
las formas inferiores de la vida humana, 
poseen ciertas creencias en el mundo o y Recto 
ciertos ritos. Los más antiguos monumentos de En civi 1 
como las pirámides de Egipto y los primitivos libros e 
de la India, evidencian COnvIcciOnes, pres, y A 
religiosas” (4). Conviene aclarar que qa a 728 isla 
religión estática consistía más bien en la mitología, Pp 
j ási siste. 
a alas ha sido definido a lo Jargo de los ae 
muchas maneras, como animal social, político, A 
inteligente, etc. pero la definición que e pie hs 
la de animal religioso, porque la religiosida , en di pl 
los otros predicados, no define un nta oe A 
diferencia específica. Al decir que el hombre es Es a sl de 
decimos todo lo que > el e ie PE 10 qe 
j nte el hombre y sólo € ? Jecíi 
pm es social o político, le atribuimos PE pogo ca 
otros en inferior grado compartidas. En 2 a lo 
teligencia, la dominación por el poder (política), p 


———3) Henri Bergson: Las Dos Fuentes de la Moral y de la Religión. 


j . Bs. As. 1962, pág. 125. A 
(4) e Las Religiones Vivas. Ed. Mundo Nuevo. 


Bs. As. y Montevideo. 1931, pág. 1. 
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y la regulación de la vida (economía), son características quo 
podemos encontrar a título de principio también en el orden 
animal, en tanto que la religiosidad es una propiedad exclusi 


iva 
del hombre. La religiosidad es ajena al orden puramente bio: 


lógico y sobrepasa al plano intelectual. El hombre de todas lag. 


épocas, inclusive el hombre mítico, en tanto que, según hemos 
dicho, la religión se encuentra germinalmente contenida én ol 
mito, se caracteriza por su capacidad para la experiencia reli. 
glosa. El mito miswo es en cierta forma una experiencia 
religiosa del universo, aunque el mito no es aún religión en 
el sentido que hoy damos a éste término. La religión €s un 
hecho universalmente reconocido que abarca desde las mani» 
festaciones más primitivas del sentimiento mítico-religioso ¿omo 
la adoración del fuego del hogar, de ídolos y de fenómenos 
de la naturaleza, hasta las formas más elevadas de religiones 
formalmente constituidas con sus dogmas y sus doctrinas, con 
sus códigos morales y sus respectivos cultos. La religiosidad 
está en la esencia misma del hombre, y no hay vida humana 
sin que de algún modo esté presente el sentimiento reli oso, 
Por imponer sus creencias el hombre ha matado y se ha deja» 
do matar, ha combatido con las armas y con el pensamiento, 
ha sido capaz de soportar los más crueles sufrimientos y ha 
padecido toda clase de tormentos hasta perder la vida. No. hay 
creación del hombre que no lleve este profundo sello espiritual 
que brota «desde lo más hondo de su ser. 

El hombre se siente impulsado a la religión porque én 
el fundamento último de la existencia humana no encontramos: 
tanto razones como creencias. Es necesario reconocer que mi 
la ciencia ni la filosofía han podido aún resolver las cuestiones 
fundamentales, acaso las únicas que el hombre tenga verdade" 
ramente necesidad de resolver: Dios, la muerte, el más allá, 
etc. En apariencia, Ja pregunta científica y la religiosa tienen 
una idéntica estructura: hay un interrogante que exige ser sa- 
tisfecho por medio de una respuesta. Pero esta coincidencia es 
tan sólo.formal: el planteo de una cuestión religiosa nace « 
la propia experiencia íntima de quien lo formula, en ca: | 
el problema científico no debe ser necesariamente planteado 
desde una idéntica situación. Averiguar, por ejemplo, cómo se 
trasmite la luz desde el sol a la tierra es algo que no' parte 
necesariamente de la experiencia personal. Aún esto otro: la 
respuesta que seamos capaces de proporcionar al problema 
científico puede dejarnos en cierto sentido impasibles, indite. 
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rentes, no logra afectar nuestros sentimientos, nuestra estructura 
interior: me es totalmente indistinto que la luz se transmita 
por ondas, por partículas o de cualquier otra manera, a s0- 
lución de este problema no afecta la constelación de mis valores 
afectivos. No ocurre lo mismo, en cambio, «con la - respuesta 
que demos al problema religioso. Esa respuesta no sólo me 
afecta sino que me constituye y me ubica en el mundo en 
función de la trascendencia: en ella va, por lo mismo, mi ser 
y mi destino. Y hay algo todavía más importante: es una pre- 
gunta que no puede carecer de respuesta, que exige o 
respuesta. Mientras puedo subsistir sin problemas ignorando 
la constitución del aire o del agua, no puedo dejar de respon- 
der a la pregunta religiosa, aunque sea para darle una contestación 
negativa. Si bien en la estructura íntima de cada po 
está siempre latente la pretensión de una respuesta, como lo 
prueba el hecho mismo de formular la pregunta, esta preten- 
sión se torna una exigencia, una necesidad imperiosa e ineludible 
regunta religiosa. : 
cs Hen. ¿no e acaso posible encontrar "nos dr por 
hombres totalmente ciegos para los valores religiosos! Ri Ade 
llega a plantearse esta cuestión desde un punto de o A 
tamente psicológico. El piensa que existen individuos desprovis ep 
de todo sentimiento religioso, pero reconoce que el hecho de 
que tales individuos se comporten afectivamente ciegos para 
tales valores .no implica en manera alguna la negación objetiva 
de los mismos: “Ningún hombre normal “escribe- que viva en 
sociedad, puede estar cerrado a las ideas religiosas, ignorar su 
existencia, el objeto, la significación; pero-:éstas pueden .no 
tener-sobre él ningún valor,- quedar en su cerebro como Buá 
cosa. extraña, sin suscitar ninguna tendenciá, ninguna emoción; 
pueden ser concebidas, no sentidas” (5). 


EL OBJETO DE LA EXPERIENCIA RELIGIOSA: DIOS '0 
LO DIVINO. 


Puede afirmarse, desde el punto de vista de la conciencia 


religiosa, que todo el contenido de la religión gira en tornó a 
un objeto único del cual dependen todas las demás cuestiones 


j (5) Th. Armand Ribot: Psicología de los Sentimientos, Ed. Alba» 


tros. Bs. As. 1945, pág. 383, . 3 


una conocida expresión filosófica: pero no logra. Hegar a 


- 182 -— 


y en el cual éstas encuentran en última instancia su fundamenta 
ese objeto es Dios. De su existencia depende la existencia di 
todas las demás cosas. Si Dios no existe, nada existe.. 

"Si nos atenemos a las pruebas que la razón ha elaborado 
con el auxilio de la filosofía, la afirmación de la objetividad 
metafísica de Dios parece constituir una tarea que escapa a ln 
posibilidades humanas, y la causa de ello está en que Dios no 
puede ser encuadrado correctamente. dentro de las categoríul 
propias de nuestro pensar. A la razón le está vedado sacur 


- conclusiones que no puedan ser verificadas por la razón, La 


razón puede postular la existencia de Dios -ya lo había visto 
suficientemente bien Kant- pero fracasa en cuanto trata de du» 
mostrarla. No lo consiguieron los que, como en el cáso de 
San Anselmo, Descartes, Leibniz y otros utilizaron la vía del 
apriori elaborando el argumento ontológico, y tampoco lo. con" 
siguieron aquellos otros que, como Aristóteles y Santo Tomás 
tomaron como punto de partida la experiencia. La naturaleza 
del problema es tal, que si partimos de lo necesario, dejamos 
de lado lo contingente y ponemos lo absoluto mismo desde .l 
comienzo de nuestra reflexión; y si, en cambio, arrancamos de 


16 contingente, ¿estamos seguros de poder elevarnos basta lo 


necesario” Sartre ha dicho que llegar a lo necesario partiendo 
de lo contingente es una tarea tan imposible como la de que» 
rer alcanzar la unidad agregando cifras a la derecha de cero 
noventa y nueve. Y la metáfora es doblemente ilustrativa: a 


“medida que agreguemos más cifras, es decir, a medida que 


multipliquemos los hechos estaremos siempre más cerca de lo 


' necesario, pero no habrá en definitiva legalidad lógica alguna 


que nos permita abordarlo sin forzar los principios de nuestro 


" entendimiento. Todo aquél razonamiento que partiendo de los 


hechos pretenda llegar a lo necesario debe tener un eslabón 
quebradizo, justamente el que corresponde a lo que los filóso- 
fos han dado en llamar el salto metafísico, esto es, el que 
intenta abandonar la inmanencia para alcanzar el plano. del 
Ser trascendente. Este débil eslabón no ha podido resistir hasta 
ahora el peso de la crítica. 

Parecería que al hombre no le está permitido alcanzar a 
Dios por medio de la razón, porque para ello la. razón deb 
ir más allá de sí misma, lo cual es evidentemente imposible: 
la razón lo vislumbra, incluso lo postula -si queremos emplear 


mostrarlo. Kant ha probado ya de un modo incontestable que 
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la razón, cuando quiere emplear las categorías más allá del 
marco de nuestra experiencia, se pierde en paralogismos. 

Sin embargo, a pesar de que el camino racional parece 
definitivamente bloqueado, creemos no obstante que puede Lia 
mitirnos el acceso hasta el Ser Supremo, no por el lado de 
pensamiento discursivo simo por el de Ja intuición, que es 
también una operación racional. Pero tomemos esta nueva 
posibilidad desde su mismo punto de partida. j 

El punto inicial de nuestras reflexiones está na por 
la existencia mental de Dios. Dios es, al menos, psicológi- 
camente hablando, un estado de conciencia, es decir, Dios es 
constitutivo de nuestra conciencia, tiene en ella una existencia real 
y efectiva. Carlos G. Jung, en su obra «Psicología y ar ae 
sostiene que el punto de arranque firme. para el psicológo a 
las religiones debe buscarse en el análisis de la vivencia reli- 
giosa considerada como un hecho de conciencia, porque asi 
encarada, es incontestable. En efecto, podemos pensar lo que 
queramos con respecto a la existencia objetiva de Dios, pero 
no podemos negar su existencia subjetiva, es decir, su a 
cia mental. Esta hipótesis tiene la inapreciable ventaja de no 
aventurarse desde el comienzo mismo en formulaciones o plan- 
teos de naturaleza metafísica. : 

Pero, ¿puede considerarse suficiente la existencia real de 
la idea de Dios, que es tan subjetiva como la conciencia Ar 
la experimenta? Hemos dicho que la religión es o E 0 
que supone que la idea de Dios debe encontrarse en todas las 
conciencias: esto demuestra su transubjetividad y en cierto mo- 
do su universalidad, universalidad que se encuentra Sn con- 
firmada por la historia de las religiones, pues, sl lo que hemos 
dicho es verdad, no hay grupo humano, por rudimentario EE 
se lo imagine, que no haya forjado su propia concepción de 
la divinidad. : 

Refiriéndose en general a las ideas, Jung ha escrito: “La 
idea, en tanto existe, es psicológicamente verdadera. La oO 
psicológica es subjetiva puesto que una idea sólo se da en u 
individuo; más es objetiva en cuanto mediante O 
gentium es compartida por un grupo mayor (6). omo para 
Jung la verdad de una idea radica en el hecho de su aa 

y no en un juicio, inferimos que la idea de Dios -en cuantó 


(6) C. G. Jung; Psicología y Religión. Paidós. Bs, As. 1961, pág, 21. 
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es posible constatar su existencia mental. es psicológicamento 
verdadera. Y aunque esta existencia sea mental -la más real, 
en cierto sentido es trascendente al individuo. Pero la natura 
leza de esta trascendencia es psíquica. Al estar en todas Ju 
conciencias, Dios pasa de la inmanencia psíquica a la trascons 
dencia psíquica, o si se prefiere, de la conciencia individual 
a la conciencia colectiva. La objetividad se define así por Ju 
intersubjetividad.. 

__ Ahora bien, ¿es posible afirmar si esta trascendencia psfr 
quica se corresponde también con una trascendencia metafísica? 
¿Si ese Dios cuya existencia es innegable en la conciencia 00» 
lectiva tiene también una existencia en sí mismo, fuera de ella? 
Aquí reside el verdadero mudo de la cuestión, la verdadera 
dificultad de este problema, Ñ 

Habíamos establecido al comienzo que este salto a la 
trascendencia no cuenta con el apoyo de la razón discursiva, 
que para alcanzarlo parece obligada a ir más allá de sus pi si- 
bilidades. Pero lo que no escapaz de lograr la razón discursiva, 
puede alcanzarlo la razón intuitiva. Si la lógica del pensar 
conceptual no está en condiciones de fundamentar la legalidad 
del paso a la Trascendencia, se ha de apelar a la lógica de la 
intuición, que alcanza esta Trascendencia en forma inmediata, 
sumergiéndose en ella sin ninguna necesidad de sostén conceptual. 
Esta nueva forma de acceso tiene una ventaja y un inconveniente. 
El inconveniente reside en que este nuevo método que nos: ha 
permitido alcanzar la Trascendencia desde la contingencia mo 
puede ser objeto de un desarrollo racional, no puede ser «Spa 
cionalmente fundamentado”; la ventaja, reside en el hecho de 
que la certeza que así se alcanza supera enormemente la cer- 
tidumbre que puede ofrecernos “si es que en realidad puede: la 
conclusión de un encadenamiento lógico. “El sentimiento reli- 
gioso -escribe Renan: lleva en sí mismo su propia certidumbre 
a tal punto que la razón no puede fortificarlo ni debilitarlo. 
No sirve de nada reprochar a las religiones las absurdidades 
que puedan ofrecer desde el punto de vista del sentido común: 
es como argumentar sobre el amor y probar a la razón que es 
poco razonable. El hombre hace la verdad de lo que cree, como 
la belleza de lo que ama” (7). Sin coincidir con el relativismo 


¿extremo contenido en la última de las afirmaciones de Renan; 


(7) Ernest Renan: Des Religions de 1? Antiquité et de leurs dera 


" niers historiens, “Revue des deux Mondes”, 1853, 11, pág. 835. 
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convengamos con el célebre pensador francés en que el camino 
para llegar a la certeza religiosa no es el de los conceptos sino 
el de la intuición, esa intuición que nos descubre en la idea 
de Dios, su propia verdad y su propia certidumbre. 

Ahora estamos en condiciones de comprender basta qué 
punto son innecesarias las pruebas racionales y de qué modo 
se ha perdido el tiempo dedicado a su elaboración. En realidad, 
¿a quién van dirigidas? No al que cree, porque no las necesita, 
ya que, al decir de Renan, tiene en su fe su propia certidum- 
bre; tampoco al que no cree, por que nada le demuestran. Hay que 
dar aquí una vez más la razón a Pascal y diferenciar el orden 
de la fe del de la razón. Diferenciación que en modo alguno 
debe interpretarse como oposición, sino simplemente como el 
reconocimiento de que cada orden supone vías de conocimiento 
que son diferentes. Para la razón, la lógica, para la fe, la in- 
tuición. Además, esta intuición se ve considerablemente reforzada 
por el sentimiento, por la fe, por la emoción, es decir, para” 
fraseando a Maritain, por facultades que además de penetrar, 
estrechan. En efecto, ¿qué resultados obtendríamos exponiendo 
las dificultades de las pruebas al creyente en la existencia de 
Dios? ¿Dejaría por eso de creer? Y por otra parte, ¿creería 
aquél que siguiendo con nosotros el desarrollo de tales prue" 
bas admitiera que la conclusión se deriva lógicamente de la 
cadena de enlaces conceptuales? 

El objeto del acto religioso sólo puede ser alcanzado de 
este modo en su radical Trascendencia no por la razón discur- 
siva sino por la razón intuitiva, que lo entrevé en su plenitud 
metafísica y respecto del cual se siente en absoluta dependencia. 
La conciencia de lo absoluto se corresponde con la dependencia 
absoluta de lo absoluto. 


TRASCENDENTALIDAD DE LA EXPERIENCIA RELIGIOSA 


En la experiencia está lo esencial del fenómeno religioso 
mismo, porque ella muestra íntimamente asociados al sujeto 
y al objeto de la religión. 

Conviene aclarar que la experiencia religiosa, como cual- 
quier otra experiencia, es ante todo algo psíquico. Determina- 
dos estados de ánimo, emociones, sentimientos, deseos y 
pensamientos se producen en la mente del sujeto en el mo 
mento en que éste confluye con el objeto de la experiencia 
religiosa en el acto que los unifica. Pero no por ello debemos 
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creer que nuestra experiencia de Dios se reduce a los mecani(» 
mos psicológicos que entran en funcionamiento durante el lap80 
que ocupe la misma: esto sería lo mismo que admitir que la 
relación de conocimiento pueda reducirse a los procesos psiquis 
cos que necesariamente ocurren en nuestra conciencia cuando 
conocemos. Si así fuera no podríamos escapar jamás al psico" 
logismo. Y si algo ha puesto Max Scheler claramente en evidencia, 
es que las experiencias religiosas, que la naturaleza del acto 
religioso no es psicológica sino noética, esencial. 

A través de la experiencia religiosa el hombre se proyecta 
fuera del marco de la espacio"temporalidad, trasciende el devo" 
nir profano para identificarse con el Principio primero intemporal. 
Esto quiere significar que en la experiencia religiosa el hombro 
no sólo alcanza a Dios como un contenido mental -ló que 
sería permanecer dentro del ámbito de lo inmanente y psico" 
lógico- sino que lo alcanza intuitivamente en su objetividad 
metafísica; ella le permite quebrar el ritmo del tiempo lineal 
e insertarse en la Trascendencia. Por su misma naturaleza, la 
experiencia religiosa es esencialmente metafísica (8). 

Como el hombre de nuestros días, también el hombre de 
las culturas míticas logró evadirse del tiempo y el espacio 
profanos por medio de los rituales mítico-religiosos y alcanzar 
el “Gran Tiempo”, el tiempo original y fundante en el que 
habían sucedido los acontecimientos primordiales, tiempo este 
que, como Eliade lo ha mostrado con acierto, vale para todo 
el transcurso del tiempo humano. 

Pero debemos precavernos contra Ja posibilidad de un 
equívoco y advertir que lo que ordinariamente llamamos culto 
no se identifica en modo alguno con la experiencia religiosa, 


(8) La metafísica es una actitud que nes impulsa más allá de nues- 
tro universo sensible en procura de sus fundamentos; es, si se 
quiere, una necesidad para el hombre que no se conforma con 
vivir en el plano de lo sensible y a tenor de las exigencias: 
sensibles o intenta transponerlo en procura de lo metasensible, 
desentrañar, si esta tarea es posible, las fórmulas y leyes que 
rigen el comportamiento de las cosas. Pero esta actitud meta- 
física no tiene siempre el carácter de una búsqueda raciomal 
como en el caso de la ontología, por ejemplo. El límite del 
mundo sensible puede franquearse también por comportamientos 
afectivos, por el amor, la intuición o la fe. La filosofía T6 
ta así tan metafísica como las ciencias y la actitud metafísica 
puede verificarse tanto en el ámbito de la religión como :eñ 
el del arte. : i 
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aunque alguna -rara- vez pueda coincidir con ella o constituir su 
punto de partida. Lo más frecuente es que el culto suponga 
una relación más bien formal entre el sujeto y el objeto de 
la experiencia religiosa, una forma exterior muchas veces es” 
clerosada del sentimiento religioso, cuya permanencia puede en 
muchos casos explicarse con sólo recurrir al hábito y la tradi- 
ción. Sólo en un sentido amplio puede considerarse al culto 
como experiencia religiosa, pero en sentido estricto casi nunca lo es. 


RITUAL Y EXPERIENCIA RELIGIOSA 


Hemos dicho que el culto constituye un camino hacia la 
verdadera experiencia religiosa. Hoy sabemos que la mayoría 
de los cultos de las religiones modernas tienen su antecedente 
en los rituales de las culturas arcaicas. Anterior o posterior 
al mito, el ritual se encuentra siempre en estrecha relación 
con él, y está relación es tan íntima que el ritual puede con- 
siderarse -como lo ha sido, por otra parte: un mito escenificado. 
Eliade ha demostrado que a través del ritual el hombre arcáico 
logra abolir el tiempo profano, reactualizar los acontecimientos 
primordiales y asistir a la recreación del mundo y de sí mismo. 

Hoy creemos estar en condiciones de diferenciar tres tipos 
de rituales: el ritual mítico, el ritual mágico y los rituales 
religiosos. . : 

El ritual mítico permite -según hemos visto- reactualizar 
los acontecimientos narrados en los mitos. Mientras el mito 
reina soberano, el hombre no tiene necesidad de otra cosa 
para asegurar el éxito de su acción. Antes de salir a cazar 0 
pescar -enseñan los historiadores de la religión y de la mito- 
logía- el hombre primitivo reproduce ritualmente el mito 
por medio del “cual la divinidad o el héroe civilizador le 
enseñó a cazar 0 a pescar por primera vez. Sólo entonces 
parte la expedición. Sobre el ritual mítico se observan una 
serie de cuidados y prescripciones que deben cumplirse rigu- 
rosamente, y las mujeres, cuando sus maridos han partido, 
se hallan rodeadas de una serie de prohibiciones que tienden 
a asegurar el éxito de la empresa. , 

Este hecho permite constatar que la magia coexiste con 
el mito, aunque se encuentra enteramente a su servicio y no 
podrá alcanzar su verdadero reinado sino cuando la conciencia 
mítica comience a debilitarse. Pero, ¿qué es lo que ocurre sl 
después de haber narrado titualmente el mito de la caza o de 
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la pesca Jos nativos fracasan en su intento? Podrán tal ye 
pensar, como lo hacen los bambuti (Franz Kóenig: Cristo y lan 
Religiones de la Tierra, vol. 1, pág. 617) que el dios de la cazil 
les ha “cerrado la selva” por la violación de algún tabú, y en 
tal caso se imponen ofrendas y sacrificios para calmar su da y 
volverlo propicio nuevamente; o podrán tal vez reproducir ritual. 
mente una vez más el mito de la primera caza o de la primera pesen 
antes de emprender una nueva expedición. Pero si a pesar de lo" 
das estas precauciones el éxito de la misma se ve una y otra 
vez postergado, ¿qué actitud asumen los primitivos? ¿No podr 
ocurrir acaso que algunos miembros de la tribu cómiénsen 4 
vislumbrar que la reproducción ritual del relato mítico de Ju 
pesca O de la caza puede no tener una eficiencia real sobr 
dichas actividades en la práctica? En este preciso instante 08 
cuando el poder del mito comienza a debilitarse y la magia 
que coexistía completamente subordinada a él, comienza á pro» 
valecer y a adquirir un relieve propio, una significación por 
sí misma. Este cambio de situación señala el comienzo de un 
ingreso paulatino al mundo del logos. De ahora en adelante 
el ritual mágico procurará actuar en forma directa sobre la 
naturaleza o sobre los hombres. | 
Freud piensa que los motivos que impulsan al hombre 
a practicar la magia son sus propios deseos, y que el princi- 
pio que se encuentra en la base de la misma es la convicción 
en la omnipotencia de las ideas, expresión que emplea para 
designar “el predominio concedido a los procesos psíquicos 


. sobre los hechos de la vida real” (9). Reny confirma esta 


preeminencia de lo psíquico observando que “las doctrinas má: 
gicas a fundamentar la eficacia del deseo humano” (10) 
_ Ímpulsada por los deseos y fundamentada en la omnipo- 
a de las ideas, la finalidad de la magia “supone Freud- 
de a de someter la naturaleza a la voluntad del hombre y la 
e proporcionar a éste poder o 1Ó ú ler 
protección según lo requiera 

la circunstancia. ? MR 
En este punto, a j ] iencia y l: 
lso Pp , dvertimos que la magia, la ciencia y la 
: nforman tres círculos que se tocan. La magia concuér 
da con o en cuanto asu finalidad, que es la pretens 
e poner la natu ici j ¡mo! 
p raleza al servicio del hombre, o si preferimos 


(9) Sigmund Freud: Totem y Tabú. Obras Compl 3ibli 
l teca Nueva. Madrid 1948. Vol. 11, páE. 466. PRE PU 
(10) Jérome=Antoine Reny: La Magia, Eudeba. 1963, pág. 26. 
1 
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emplear una expresión de Ortega, la de hacer que en lá natu- 
mleza “haya lo que no hay -sea que no lo hay aquí y ahora 
vuando se necesita, sea que en absoluto no lo hay” (11). Y esta 
voncordancia se hace aún más evidente cuando advertimos que 
ula técnica es lo contrario de la adaptación del sujeto al medio, 
puesto que es la adaptación del medio al sujeto”” (12) La ma- 
fia es pues una técnica en cierto sentido, y Freud lo percibió 
von claridad cuando la definió como la técnica del animismo. 
La técnica puede ser, metafóricamente considerada, algo así como 
ol ritual de la ciencia, como la realización práctica de ciertas 
Ideas sobre el progreso humano. 

En lo tocante al itinerario que recorre el acto mágico, 
os también posible establecer un paralelo con la religión, lo 
que «nos lleva a la tercera forma del ritual a considerar, el 
ritual religioso. 

Hemos dicho que al advertir el fracaso del mito, el he- 
chicero o mago intenta actuar directamente sobre la naturaleza, 
y lo hace hasta el punto de que así enfocada, la magia se 
presenta como una compulsión de la naturaleza. En efecto, 
la naturaleza se ve impelida a obedecer a sus fórmulas. El re- 
ligioso, en cambio, ya no pretende actuar sobre la naturaleza: 
ha descubierto que las divinidades -más poderosas que los hombres- 
son vulnerables al ruego y a la imploración; en consecuencia, 
a ellas se dirige para que provoquen en la nuturaleza los efec- 
tos que el hombre desea. La cadena del ritual religioso tiene, 
por decirlo así, un eslabón más que la del ritual mágico, el 
que corresponde a los dioses, y la naturaleza ya no es forzada 
por el hombre directamente sino por las divinidades, que res- 
pondiendo a-las exhortaciones del hombre satisfacen sus deseos. 

Freud concibe a la magia, a la religión y a la ciencia 
como tres estadios sucesivos, como tres edades de la civilización 
o del pensamiento: en la primera -animista- es el hombre mismo 
quien se atribuye la omnipotencia de las ideas; en la segunda 
-religiosa- se atribuye los dioses, 
de influir sobre ellos; en la tercera, finalmente -científica- la 
omnipotencia de las ideas ya no es visible pues el hombre, 
reconociendo su pequeñez se ha resignado a la muerte, pero 
sus huellas aún pueden rastrearse en la confianza que deposita 


——— (11) José Ortega y Gasset: Meditación de la Técnica. Rev. de Occ. 


Madrid. 1957, pág. 14. 
-(12) José Ortega y Gasset: Ob. cit. pág. 17. 


pero se reserva el derecho, 
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en su inteligencia para someter a la naturaleza por el conogl: 
miento de sus leyes. Sin embargo, Freud comete a ñuestrú 
Juicio el error de concebir estos tres estadios como sucesivos 
y no como en realidad son, simultáneos. Estas tres formas han 
coexistido siempre. La magia, lo mismo que la religión y la 
ciencia, se encontraban preformadas en el mito, aunque la 
magia «subordinada al mito- parece ser -de estas tres manifegs 
taciones, aludidas- la que logró alcanzar un perfil más nítido 
dentro de la conciencia primitiva. No obstante lo cuál sólo 
pudo conseguir significación por sí misma después del debili 
tamiento de la conciencia mítica. 
Hemos dicho que algunos grupos humanos primitivos 
constatando el fracaso del mito para asegurar la exiatericia, 
intentaron actuar directamente sobre los seres y las cosas en 
cambio otros lo intentaron sobre las divinidades, de ahí que 
muchas veces el fin de la magia, de la religión y de la técni. 
ca parezcan -como hemos dicho- coincidir. Inclusive diremos 
que en épocas posteriores, las mezclas producidas entre el rita 
religioso y el ritual mágico dieron por resultado una cuarta forma 
de ritual, a través de la cual se pretende compeler a los dioses 
mismos a realizar tales o cuales cosas en favor de los ho res 
bajo la amenaza de olvidarlos, de no rendirles más culto o de 
no ofrecerles más sacrificios. 
La Pero no debemos olvidar que entre magia, religión y 
técnica no hay una ordenación de sucesión, como quiere Freud 
sino de simultaneidad, pues han coexistido desde sus miso 
orígenes como diferentes brotes de la conciencia primitivas la 
conciencia mítica. 
_... Habíamos establecido al comienzo que el culto de las re- 
ligiones modernas tiene sus antecedentes en el ritual de las 
culturas míticas. Hay sin embargo entre el ritual mítico y el 
culto una diferencia esencial, imposible de pasar por alto: el 
ritual nunca llegó ni podría llegar a ser, como lo es a menudo 
el culto, algo privado, personal. También en el culto, la influen- 
cia excesiva del pensamiento racional ha conducido una vez más 
hacia el individualismo. El hombre ha ido haciendo del culto 
algo cada vez más interior, a la inversa de los rituales propios de 
las culturas arcaicas, de los que toda la tribu participaba. Es a 
costumbre la encontramos aún en las primitivas religiones de íé 
cia y Roma: Fustel de Coulanges nos dice que todos los ciud: 
nos debían asistir obligatoriamente a la ceremonia de la purificación 
de la ciudad y se los contaba escrupulosamente, pues al faltar alguno 
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la ciudad no podía ya considerarse libre de toda mancha (13). 

Si bien es cierto que las divisiones corrientemente acep” 
tadas de culto interno y externo, privado y público, evidencian 
que el culto no ha perdido por completo su proyección al 
exterior y su carácter social, el culto interno o privado nos 
demuestra que es posible ocultar a la mirada externa nuestra 
íntima disposición espiritual hacia el Creador de la naturaleza. 
La interiorización progresiva del culto ha conducido paralela- 
mente a una interiorización cada vez mayor de la religión, que 
tiende a ser concebida no ya como una empresa social o 
comunitaria sino como algo personal y privado, atinente por 
completo al yo individual. 

Y así, la religión, que era en sus orígenes una realidad 
eminentemente social y pública, ha terminado por convertirse, 
gracias a la influencia del pensamiento racional, en una “cues- 


tión de conciencia”. 


INTELECTOAFECTIVIDAD DE LA EXPERIENCIA RELIGIOSA 


En otro lugar nos hemos referido a la intelectoafectividad 
como una categoría esencial del pensamiento mítico. Queríamos 
con esta expresión significar que el mito -primera creación del 
espíritu humano- es anterior a cualquier escisión de las. facul- 
tades espirituales y supone un compromiso asumido por el 


hombre integral, tanto por su cuerpo como por su espíritu. . 


Si hoy hemos logrado especializar nuestras funciones psíquicas 
hasta el punto de que nos resulta fácil y natural distinguir 
entre un enfoque intelectual, moral o afectivo de cualquier 
situación en que podamos encontrarnos, no ocurría lo mismo 
con el hombre mítico, que sólo era capaz de una referencia 
integral al mundo, en, la que sus deseos y esperanzas, temores 
y ansiedades, ideas y sentimientos se encontraban entremezcla" 
dos de tal manera que sería inútil tratar de deslindar el ámbito 
correspondiente a cualquiera de tales manifestaciones. Pero esta 
actitud integral del hombre se ha ido diversificando progresi: 
vamente después del tránsito al logos, y si bien es cierto que 
e] conocimiento no puede separarse de la afectividad, no lo 
es menos que la ciencia y la filosofía trataron de conjurar 
definitivamente de sus dominios todo aquello que no llevara 


———-(13) Fustel de Coulanges: La Ciudad Antigua. Enecé. Bs. As. 
1951, pág. 222.23. 
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el marchame de la razón. 

El hombre comienza así a ver amenazada su integralidad 
ontológica: por un lado, la vida intelectual empieza a prevalevor 
sensiblemente sobre la vida afectiva; por otro, lo corporal au 
va desligando sistemáticamente de lo espiritual, como. ocurro 
desde la teoría del paralelismo sugerida por Descartes al pen» 
samiento posterior. 

Pero hay, a pesar de todo, un dominio de nuestro univer. 
so cultural en el que el hombre es reclamado -como en el mio. 
en forma integral, en voluntad e inteligencia, en apetitos y 
sentimientos, en cuerpo y alma, y ese dominio es el de la re- 
ligión. “El hombre que dice tener religión «escribe el profesor: 
Castro Cubells en una de sus excelentes reflexiones- está con» 
vencido de que hay un poder superior, sobrehumano y cree 
en él. Esto es la fe. Pero este reconocimiento no es de cual. 
quier orden, sino muy especial, No sólo cree en ese ser superior 
sino que se siente en dependencia insoslayable. Toda la exis. 
tencia de este hombre que nos dice tener religión, depende: de 
ese Ser en el que cree. Y no sólo está convencido de que él 
depende, sino de que todos dependen, individual y colectivamente 
de ese poder. 

_ Debemos analizar más despacio estos sentimientos. La im: 
presión de dependencia, si hablamos un rato con ese hombre, 
descubrimos que no es parcial, que no se refiere a algún es 
trato de su vida, por ejemplo, al psicológico. No es un ser. qué 
le da miedo o confianza en algún sector determinado de su 
vida, sino que esa dependencia afecta a todo su ser. Es en la 
raíz de la existencia donde se siente esta dependencia. Desde 
el fondo más íntimo hay una percepción de conjunto que le 
precipita a sentirse dependiente. Por eso la religión no puede 
ser algo parcelario, sino total. No afecta tan sólo a la vida 
intelectual o moral, sino a todo. El sentimiento religioso da 
una experiencia de algo así como ser conquistado, invadido 
nuestro ser. Y esto, de una manera irresistible. Consecuencia 
de su totalidad es que embarca nuestra vida interior y externa 
nuestro espíritu y nuestro cuerpo” (14). La experiencia religiosa, 
como hemos intentado mostrarlo, compromete al hombre integral, 
pues el hombre religioso constituye una unidad inescindible. 
Y en último análisis, si lo es el hombre religioso es porque 


ú (14) Carlos Castro Cubells: Lo Religioso y el Homb " 
Guadarrama. Madrid. 1960, Dis 31-32, A O 
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LA FORMULACION DE LA EXPERIENCIA RELIGIOSA 


Constituyen las doctrinas. La intuición de la divino va 
a ser racionalmente desarrollada por la religión merced a la 
influencia del pensamiento discursivo. Las doctrinas religiosas, 
que son la parte que primeramente se nos ofrece de una reli- 
gión, teorizan sobre el sujeto, sobre la experiencia y sobre el 
objeto de la religión. 

Toda doctrina religiosa tiene por lo general un doble 
carácter: propiamente religioso y moral. El primero contiene 
los desarrollos racionales de la intuición, en tanto que el se- 
gundo consiste en códigos morales para regular la vida práctica 
de los fieles en relación con Dios y los demás hombres. 

Tomemos el primer aspecto, el aspecto religioso de la 
doctrina, y podremos comprobar que casi todas las religiones, 
incluidas las más primitivas, tienen su cuerpo de doctrinas 
teológicas, aunque ello varía sensiblemente de acuerdo al grado 
de influencia racional experimentado por cada religión. En efec 
to, pues mientras en el pensamiento mítico y religioso primitivo 
podía advertirse una clara supremacía de la vivencia y la in" 
tuición sobre la teoría, en las religiones modernas en cambio 
se advierte con facilidad de qué manera las vivencias, y las 
intuiciones han sido recubiertas y semiasfixiadas por la razón, 
a la manera de aquellas enredaderas que tapizan y se nutren 
del mismo elemento que las sostiene, ocultándolo a la mirada 
desprevenida. 

Este cuerpo de doctrinas surge cuando los hombres co" 
mienzan a reflexionar sobre la experiencia religiosa y su objeto, 
y se dan a la tarea de ordenar sus observaciones con el auxi" 
lio del razonamiento y la filosofía, en un sistema cada vez más 
coherente y estructurado. En algunas religiones modernas, 
particularmente en el caso del cristianismo, este aspecto reli- 
gioso de la doctrina puede ser desdoblado en una parte irracional, 
constituida por los dogmas o verdades reveladas y a las que 
sólo por la fe y mo por la inteligencia se accede, y otra parte 
racional, dada por la elaboración intelectual "de Jos dogmas y 
por su articulación con los restantes sectores del saber humano. 
Ya hemos señalado en otro lugar de qué manera bajo la in- 


fluencia creciente del racionalismo las religiones se han ido 


convirtiendo lenta y paulatinamente en un sistema doctrinario, 
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en una trama que ha ido entretejiendo las intuiciones y Jun 
vivencias específicamente religiosas en una estructura abstracit 
y lógica. Conocemos el modo en que este proceso se ha leva: 
do a cabo en la religión cristiana, favorecido en gram parlu 
por la filosofía griega. Todo este proceso, que tuvo al comienzo 
la intención probable de dar a la fe el apoyo de una comtex» 
tura racional, terminó por .ahogar en su mayor parte la frescura 
y la espontaneidad del sentimiento y la emoción religiosos. 

Esta progresiva racionalización afectó, como es de suponer, 
a la idea de Dios que se encuentra en la base de toda religión; 
Dios empezó a ser concebido con el auxilio de la lógica (Ser 
subsistente, Causa primera incausada, Ser en sí, etc.) y la teo- 
logía racional lo convirtió de ahí en adelante en objeto de sas 
más atrafagados desvelos. 

El segundo aspecto, es el aspecto moral de las doctriñas, 
Debemos ver en las doctrinas morales el complemento necesario 
de las religiosas. Aunque haya quienes pretendan fundamentar 
la moral con independencia de la religión o, a la inversa, quie" 
nes sostienen que la religión no guarda relación alguna con el 
orden moral, lo cierto es que moral y religión se implican 
recíprocamente. El hecho de que haya morales no religiosas 
-como la moral social, política o económica- no significa que 
lo religioso pueda carecer de moral, sino al contrario, que. lo 
religioso, como todos los demás sectores de la cultura “y 
Spranger ha probado fehacientemente que cada forma de vida 
supone necesariamente una determinada forma de moral: tiene 
también su propia moral. Pero aquí se trata sólo de la moral 
religiosa. El fin de esta moral es trascendente, apunta más allá 
de los bienes «de este mundo y procura, a través de la recta 
conducta alcanzar la salvación espiritual. Los códigos de la 
moral religiosa -que juntamente con la parte racional de la 
doctrina están parcialmente condicionados por la historia" tienen 
la misión de indicarle al creyente cuáles son los valores que 
debe realizar, cuáles son las acciones que tiene que llevar a 


cabo y cuáles debe hacer a un lado para alcanzar la eterna 
felicidad. e 


FINALIDAD DE LA EXPERIENCIA RELIGIOSA 


¿Cuál es la finalidad de la experiencia religiosa? Esta 
pregunta puede ser contestada en un sentido amplio y en-otró 
restringido. En el primer. sentido, responder por la finalidad 
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de la experiencia religiosa es en definitiva responder a la pre" 
gunta ¿por qué es religioso el hombre?; en su sentido más 
restringuido, la pregunta por la finalidad de la experiencia 
puede cambiarse en esta otra: ¿qué persigue el hombre a través 
de la experiencia? 

Responder a la pregunta ¿por qué es religioso el hombre?, 
significa en última instancia establecer la razón de ser misma 
de la religión, qué es y por qué existe la religión, cuál es su 
misión dentro del repertorio de las actividades humanas. 

A juzgar por la innumerable cantidad de teorías propuestas 
a lo largo de los siglos para resolver esta cuestión, parecería 
que no es fácil responder esta pregunta a nivel de sus fundar 
mentos. Algunos han visto en la religión -como en el caso de 
Kant" el instrumento que le permite al hombre organizar mo- 
ralmente su vida. Otros, como Ludwig Feuerbach, piensan que 
corresponde a la religión poner al hombre en contacto con su 
propia esencia y con la esencia del mundo, pues “en la esen- 
cia y la conciencia de la religión escribe: no hay otra cosa 
sino lo que en general se encuentra en la esencia y la conciencia 
que tiene el hombre de sí mismo y del mundo” (14). No 
demasiado distante de esta concepción, Federico Nietzsche con” 
sidera a la religión como una “alteración de la personalidad”, 
ya que el hombre que experimenta un sentimiento de poderío 
no cree ser él mismo la causa de este sentimiento y supone 
en consecuencia una personalidad más fuerte que ubica en el 
lugar de su propia persona. De este modo -piensa- la religión 
empobrece el concepto que tenemos del hombre, pues tiende a 
ver en toda manifestación de grandeza algo sobrehumano: “Yo 
quiero restituir al hombre, como propiedad suya, como produc- 
ción suya, toda la belleza y sublimidad que ha proyectado sobre 
las cosas reales e imaginadas para hacer de este modo su más 
bella apología “escribe en La Voluntad de Dominio. El hombre 
-sigue”, como poeta, como pensador, como Dios, como Amor, 
como Poder: ¡ob, sobre su magnanimidad real con la que ha 
enriquecido las cosas para empobrecerse él, para sentirse mi 
serable! Esta ha sido hasta ahora su mayor abnegación: la de 
admirar y adorar y saber ocultarse que era él mismo el que 


———(14) Ludwig Feuerbach: La Esencia del Cristianismo. Ed. Claridad 
Bs, As. 1963, pág. 34. 
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creaba aquello que admiraba” (15). Hay también quienes piola 
que la tarea esencial de la religión está en la conservación il 
los valores: la religión -piensa Harold Hoffding, que es (ulen 
sustenta este punto de vista- no debe preocuparse en muni 
alguna por comprender la realidad sino por determinar ¡su yal, 
“porque lo esencial de la religión consiste en la convicción (ln 
que ningún valor se destruye ni desaparece del universo” (1(1). 
El sentimiento religioso es, a su juicio, el “que determi 11) 
destino de Jos valores en la lucha por la existencia” (11). 
Podríamos multiplicar con facilidad las definiciones de religlúm 
propuestas a lo largo de la historia, y decir: para Comto, | 
religión es la adoración de la misma Humanidad, para Mux 
Miller la comprensión de lo Infinito, para Freud una ilusión, 
pues estima como Hesíodo, que los dioses son la obra de lu 
hombres, para Whitehead “es lo que el individuo hace do su 
soledad” (18), para Salomón Reinach, es un impedimento ¡pitt 
el desarrollo de nuestras facultades; pero no, no lo haremon, 
pues para lograr nuestro propósito estos pocos ejemplos tom" 
dos casi al azar pueden considerarse suficientes: la tarea du 
concebir lo que es la religión es una tarea extremadamoniy 
delicada, y no es improbable que el número de aquellos que 
reflexionan sobre estos problemas sea exageradamente menor 
al número de sus definiciones. Pero con su labor, todás atoye 
tiguan que esa realidad está ahí, delante nuestro, existe. 

Por nuestra parte, pensamos que cualquiera sea la iden 
que el hombre se haya formado de ella, la religión le permio 
ante todo evadirse de su soledad, puesto que por su mismu 
esencia, la religión es o debería ser al menos una realidad 
eminentemente social, comunitaria. El hombre es religioso por" 
que:se angustia ante su soledad, y ve en la religión el instrumento 
que le permite superarla. 

Sabemos que la socialidad constituía uua de las caracto- 
rísticas predominantes de las culturas míticas. La socialidad 
expresa -precisamente: la valencia social del mito. El hombre 
mítico no conocía la soledad, porque existir era para él vivir 


———(15) Federico Nietzsche: La Voluntad de Dominio. Obras Comple- 
tas. Tomo IV. Aguilar. Bs. As. 1967, pág. 67. Laa 
(16) dl Hóffding: Filosofía de la Religión. Madrid. 1909, 
pág. 23. 
(17) Harold Hóffding: Ob. cit. pág. 125, 
(18) Alfred North Whitehead: El Devenir de la Religión. Ed. No» 
va. Bs. As. 1961, pág. 27. S 
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confundido, consubstanciado con su grupo. Pero la inteligencia 
le fue mostrando progresivamente al hombre el camino hacia 
gu yo individual, lo apartó del comunitarismo y terminó por 
arrojarlo en brazos del individualismo. Así llegó muy pronto 
a comprender que aún el encontrarse en compañía de sus se- 
mejantes podía ser una de las formas más crueles e irónicas 
de la soledad. Pero la religión estaba ahí para brindarle la 
posibilidad de una comunión real con el prójimo operada por 
la común referencia de todos a un mismo Dios que los her- 
mana, subordinándolos a un mismo cuerpo de creencias y.a 
una misma moral. 

Sin embargo, con frecuencia tampoco la religión pudo 
proporcionarle el alivio que buscaba, pues su esencia social se 
ha visto sensiblemente resentida por la influencia del pensa" 
miento racional. También la religión se ha convertido con el 
tiempo -o al menos tiende a convertirse, por lo que se ve- 
en una cuestión individual, en una cuestión de conciencia: .el 
cristianismo “¡y se trata de una religión!-, solía decir Unamuno, 
es el individualismo radical, evidenciando con estas palabras -el 
drama que la religión es capaz de suscitar en el alma sedienta 
de infinito de un agonista solitario. 

A veces -no obstante: el hombre ha elegido el camino de 
indagar los fundamentos de su angustia, con la secreta aspira- 
ción de dominarla por el conocimiento de sus causas para 
superarla trascendiéndola. Pero esta actitud inquisitiva lo aleja 
del ámbito de la religión y lo ingresa en el de la especulación 
filosófica. Es la angustia activamente experimentada -decíamos 
en otro lado-, aquella' que mueve al hombre a conocer las cosas 
en busca de sus fundamentos, que lo impulsa a hurgar dentro 
de sí mismo y de la sociedad en procura de una explicación 
racional de los acontecimientos. Es la angustia genética de la 
filosofía: una angustia que no se demora en su propia contem" 
plación sino que sale de sí misma, se traspone en procura .de 
sus motivos y Jos somete al “tribunal de la razón”. 

Responder a la pregunta ¿cuál es la finalidad de la expe” 
riencia religiosa? en su segundo sentido, equivale a transformarla 
-dijimos" en esta otra: ¿qué persigue el hombre a través de la 
experiencia religiosa? Y este interrogante no es menos difícil 
de responder que el primero. Si logramos encerrar en un pa 


“réntesis la multiplicidad aparente de motivos que puedan poner 


al hombre en el camino de la experiencia religiosa, estaremos 
en condiciones de advertir que sólamente dos razones profundas 
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*impúlsan - al hombre ' hacia: dicha +experiencia, «aunqueseamon 
“incapaces de- establecer entre ambas una: nítida « :sepáración y 
“reconozcamos que una-ide' ellas : prepara por «lo-general+el qu 
mino de da :otra. La primera, más bien -negativa, nos 'haco 
* pensar que el hombre busca en la experiencio religiosa unmnedio 
-para lograr la paz interior, la serenidad:e impertubabilidad: dol 
ánimo por-la" eliminación: -de tódo::deseo- -como sucéde: por-ejem" 
«plo en el : budismor, :la forma» de * obtener--en el | hinduismo, 
la liberación :dé la ley del karman trascendiendo idefiritivar 
: mente el samsara' (transmigración). 
En cambio, la segunda razón es la quellleva al: hombre: y 
buscar dicha experiencia: como un»medio-'de'lograr «una*-positiva 
“identificación con: lo 'divino.- En 'elprimer-:caso,'la- angustiado 
la: solédad» se supera -por' la aniquilación "de Ja: propia concieneia 
individual y su absorción por una especie de hbsoluto-'impersonal; 
en el segundo caso, por! la. ideutificación*eon ! Dios,- identifica» 
ción lograda. por el + vínculo: de un-amor :que+al:ser: amor a 
Dios: es también :amor-ai los' hombres, porque- el «amor! fuércar 
paz de hacer hombre a: Dios"y . de: elevar hasta ' Dios +a tos 
hombres. 
Pero sea cual fuere-él « concepto que tengamos “deldarre- 

ligión»y de la «experiencia: religiosa, “cuando: se: sabe que Dios 
“es: a la vez“el' Buscador vy 'el!'Buscado “-y+cuaridorse saberque 
Dios es: el Todo"-entonces:puéde liberarse" el-alma del propio 
ser y: encontrar: su felicidad: en'la- felicidad"de' Dios! (19). 


(19) Hubert van Zeller: EL Hombre busca a Dios Ed..Ríalp. S. A. 


* Madrid. 1962, pág." 51. 
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Reflexiones sobre la Historia 


por ARACELY RE LATORRE 


Es dato conocido que la Historia es un tipo de investi" 
gación o inquisición, perteneciendo genéricamente a las ciencias, 
forma del pensamiento que plantea cuestiones cuyas respuestas 
nos urgen concretar. 

Y siguiendo a Bauer, diremos que la palabra Historia, se 
entiende hoy en un doble sentido: unos, objetivamente, como 
lo que sucede o ha sucedido; otros, subjetivamente, como el 
conocimiento del suceder y esta noción que aprehendemos, 
constituye la “*ciencia histórica”. 

Esta ciencia margina la enunciación de conceptos univer" 
sales porque ““quiere exponer la realidad -que nunca es general, 
sino constantemente individual, en su individualidad...” “Los 
historiadores pueden decir de lo universal, con Goethe: “lo 
empleamos, pero sin amarlo; nosotros amamos sólo lo 
individual” (1). 

La ciencia histórica tiene, con respecto a las demás, una 
dependencia innegable; pero esa relación se establece también, 
necesariamente, con la cultura y con el proceso de los acon- 
tecimientos, día por día, “porque de todas las ciencias, es la 
que más se acerca a la vida; porque sus preguntas y sus res" 
puestas son los de la vida misma para el individuo y la sociedad; 


porque los “conocimientos que uno posee de la vida personal 


o colectiva pasan en una transición imperceptible a ser His- 
toria” (2). 


. 


(1) RICKERT, H, “Ciencia cultural y ciencia natural”; Espasa 
Calpe; Madrid, 1965, pág. 90. s 

(2) HUIZINGA, J. “Sobre el estado actual de la ciencia histórica”; 
Editorial Cervantes, Tucumán, pág. 9. 
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Más de una vez nuestro ocasional interlocutor, nos ha 
dejado entrever sus dudas respecto del carácter científico de la 
Historia, pretendiendo nivelar su valor a una disciplina de me- 
nor alcance; la autoridad de muchos investigadores, filósofos, 
tratadistas de la ciencia cuestionada, nos ponen en situación 
de rebatir con fundamento esos escepticismos: valgan para ello, 
los nombres de Sorokin, Croce, Fueter, Dawson, Aron, por no 
mencionar sino los más accesibles al lector común. Y a partir 
de las primeras décadas del siglo actual, la Historia se ha 
acercado a otros estudios que hoy, les son imprescindibles, 
como la sociología y la economía, por ejemplo. “...tras hablar 
del asunto durante mucho tiempo, los historiadores han termi» 
nado por pasar a ser una clase de científicos, muy especial. 
Y al ocurrir esto han comenzado a reconocer que el arte y lu 
ciencia no están tan separados como solían suponer;... los, ciene 
tíficos, los científicos sociales y los historiadores se OCupin 
de diferentes ramas del mismo estudio: el estudio del hombry 
y de lo que le rodea, de los efectos del hombre sobre lo qui 
le rodea y de esto sobre el hombre. Su objeto de .estudio 4 
el mismo: aumentar el entendimiento, y el dominio, que tieng 
el hombre sobre lo que le rodea” (3). 

Los conocimientos históricoe tienen múltiples fuenteá y 
siempre será la cultura quien les de origen; pero no caigamoll 
en la puerilidad de conceptuar a la Historia conformista CUM 
sólo copiar el suceder histórico; precisamente, la primera tarot 
del investigador de esta ciencia (como en las otras) es realiza 
una selección dentro de lo dado, para luego trabajar sobre ellu, 
Enfocada esa selección sobre la que han influído presiones tl 
a las que no es posible evitar porque están en el “yo” do 
cada investigador, acuciándole sin posibilidad de escapismo, 10 
procederá a la búsqueda de datos; a diferencia de sus «colojgiiw 
dedicados a otros campos del saber, el estudioso de la Elistorl4 
muy pocas veces podrá cotejar sus testimonios directament 
Se encuentra entre dos limitaciones: una realidad empírica y 
la aceptación de pormenores de segunda mano, salvó cuando 
su fuente está más o menos enriquecida por restos arqueológl» 
cos; mas cuando su repositorio es el archivo, deberá contenturif 
con la primera y única posibilidad. La renovación ,de hechun 
del pasado a la manera de experimentos de laboratorio, 0 


———() STUART HUGHES, H. “La Historia como arte Y como oloj1s 
: cia”; Aguilar; Madrid 1967; -pág. 13. 
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excepciorial. Ahora bien, ¿qué habrá de averigilarse? -Responda- 
mos con COLLINGWOOD: se indaga “res gestac”, lo que 
equivale a actos de seres humanos que han tenido lugar en el 
ayer, siendo probablemente esa inquietud que informa la His- 
toria tal cual se la entiende últimamente, una consecuencia del 
Romanticismo que no se' contentó con restablecer la actitud 
histórica del espíritu, sino que sumó a ello, un ansia irrefre 
nable, que nacía de una inquietud interior, de entrar en contacto 
con siglos anteriores. 

Cierto es que será necesario llegar al siglo XIX, para 
apreciar la importancia que cobra la Historia en esa centuria. 
«Cuando en los últimos decenios de la Antigiiedad se forma 
el sistema de la educación civilizada, que como las siete artes 
liberales dominaría toda la Edad Moderna, no figura la Historia 
en el grupo de estas siete... 

Su materia constituía un anejo de la Retórica... tenía 

por objeto la declamación y la contemplación moral, pero no 
la investigación ni la crítica. No se prestaba al método esco" 
lástico ni al silogismo. La Historia-en la Universidad, se reducía 
u un apéndice de la elocuencia y de la poesía, útil ejemplo y 
agrado de la erudición” (4). 
Pero para arribar a ese concepto que la Historia asume 
hacia el 1800, cuáles fueron los pasos y las etapas que ha 
recorrido la moderna idea europea de esa ciencia? “Podría ser 
la “historia teocrática?”? el primer paso? En esa expresión, el 
sustantivo no significa, por cierto “historia científica”; tan 
sólo, **relación de hechos que se han verificado, para informar 
u quienes los ignoran” y que deben conocerlos pues la inter- 
vención de los dioses protectores, o encarnados para gobernar 
usas comunidades, exige a los súbditos esas referencias. Al 
mencionar la “historia teocrática”, se impone, aunque más no 
sea brevemente (por lo escueto de estas anotaciones) referirse: 
al “mito”. 

El es también, como aquella, una cuasi-historia teniendo 
ambos riquísimas manifestaciones en la literatura mesopotámi- 
en. Qué diferencias elementales se aprecian entré una y otro? 
“La primera, en esencia no relata actos humaños, pero se ocupa 
de ellos, en tanto en cuanto Jos dioses que intervienen en roles 
preponderantes de la narración, gobiernan, dirigen, deciden las 


*——— (4) HUIZINGA, J. Op. cit. págs. 9-10. 
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victorias o desencadenan los desastres de los pueblos; razones 
que exigen el conocimiento por parte del “instrumento” de la, 
acción anotada; las actividades humanas son ubicadas en el 
tiempo, eu determinada circunstancia. El mito prescinde del 
elemento humano y en consecuencia, no atiende sus actos; sólo 
domina la divinidad, en un ayer sin fechas, que únicamente 
para agilizar su exposición, suele aparentar una forma temporal. 

C. DAWSON nos señala que tanto en Egipto como en 
Asia Occidental, esa cultura teocrática que origina la historia 
de igual título empieza su declinación en la segunda mitad del 
tercer milenio a. de C. El hombre egipcio y mesopotámico: 
(especialmente el habitante de Babilonia) se había ido indepen 
dizando de las fuerzas de la naturaleza, a la vez que se cuestionaba 
recién inaugurados problemas de índole moral e intelectual, 
como efecto del progreso de esos estados; es que había supe- 
rado Ja creencia de que mundo y estado, constituían manifes- 
taciones del poder divino; van perdiendo, estado y monarquía, 
su condición enteramente religiosa. Válganos citar a dos: faraones 
egipcios del imperio medio: SENUSRET UI y AMENEMHET' 
111 (de la dinastía Xlla., que gobernó del -2000 al -1788 aprox.) 
no pretendieron ser adorados y muestran una clara conciencia 
de poder y responsabilidad personales y humanas. 

Será necesario adentrarnos en el brillante mundo griego 
del siglo -V, para encontrarnos con una historia que no e% 
leyenda, sino investigación que se propone enunciar respuestas 
a interrogantes sobre asuntos que son incógnitas hasta el mo- 
mento. Ya no se trata de historia teocrática ni mítica: 8 
humanista, referida a hechos concretos, sucedidos en un mo- 
mento, dentro de una época que puede con mayor 0 ménor 
precisión, ubicarse aislada y comparativamente. Pero no nos 
figuremos que los griegos no conocieron la historia teocráticu 
o la mítica; débese recordar que Homero (-[X) nos ofrece le: 
yenda e historia teocrática, ya que en sus poemas, las divinidadoh 
“se mezclan” con los aqueos y con los troyanos, a la manera 
de las historias de igual nombre de los pueblos asiáticos uti» 
cados entre el Trigris y el Eufrates. Y en Hesíodo (-VII), los 
poemas didácticos “La Teogonía” y. “Los trabajos y los días”, 
nos proporcionan ejemplos de mito. Es que Hesíodo estab, 
como buen griego, deslumbrado por la mitología: de abí su 
composición nombrada en primer término, donde se describen 
las dinastías y familias de los dioses, invocando inicialmente 1 
las musas y describiendo luego, el momento que precede a Ja 
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creación, cuando las divinidades olímpicas, se van engendrando 
unas a otras, hasta alcanzar un elevado número, pobladoras 
todas del monte sagrado. 

Esos elementos subsisten por cierto, en los historiadores 
del siglo -V; pero sólo se trata de ingredientes secundarios; 
es más ecuánime afirmar que en Heródoto y Tucídides hay ya 
recursos evidentes de lo que nuestra época llama Historia; es 
decir que lo escrito por ambos, ya presenta una característica 
cientifista, evidenciada en las cuestiones que se plantea; añádase 
a ello que esas preguntas afectan al quehacer humano, en un 
momento conciso, a la par que arguyen testimonios, poniendo 
al hombrerpersona, frente a las realidades que son facturas 
humanas, única y exclusivamente. 

Heródoto tiene el mérito de haber preservado del olvido 
los hechos del pasado, si nos atenemos a sus propias palabras, 
o lo que es lo mismo, deseó así contribuir al conocimiento dei 
hombre, a través de hechos que su inteligencia, voluntad, pa: 
siones, caprichos, errores, etc. le dictaban. Otra virtud del 
griegoasiático fue indagar el por qué de esos actos a los fines 
de explicarse también los móviles, magnánimos o mezquinos 
que indujeron a obrar en esta u otra forma. Sucesor de Heródo- 
to, en ciertos aspectos fue Tucídides (460 a 396 a. de C.), 
autor de “La Guerra del Peloponeso”; el progreso del escritor 
ático, está en la inclusión y alusión constante al documento, 
por lo que la Historia alcanza con él “un grado de madurez 
no superado en ninguna época posterior” (5). 

A Tucídides lo enorgullecía este esmero: 


“Quien quiera conocer exactamente el modo como acon- 
tecieron los hechos antiguos, deberá dar entero crédito a 
lo que yo declaro apoyándome en pruebas incontrovertibles... 
Puede estarse seguro de que cuanto aquí se dice ha sido 
indagado con el máximo cuidado que el transcurso del 
tiempo, permite, entre los testimonios más seguros... 
Yo no he compuesto esta Obra con el simple intento de 
producir un deleite fugaz al oído, sino, para que sea un 
bien de valor permanente” (6). 


Dijimos que esa herencia del ateniense con respecto a 
(5) DURANT, Will “La vida de Crecia” T. 1l Sudamericana, Bs. 


As. 1960; pág. 80. 
(6) TUCIDIDES, I, 121-23, 
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Heródoto sólo era en parte. ¿Y por qué no total? -Hay quienes 
opinan que Tucídides fue en gran manera, permeable a la 
influencia de Hipócrates (-V), padre de la medicina y de la 
sicología; es notoria esa tendencia del autor de “La guerra del 
Peloponeso” en profundizar en las almas y sus problemáticas, 
insistiendo en establecer leyes constantes, que gobiernen las 
relaciones entre acontecimientos: v. gr. la plaga; el levanta- 
miento de la isla de Corcira, el diálogo entre los melianos, 
momentos de la obra citada. A Heródoto no lo inquietaron los 
enigmas íntimos del alma humana. 

Anotaremos al respecto unas líneas más, para referir cómo 
esta creación griega trascendió a otras regiones. Sabemos que: 
es preciso arribar al período helenístico (-1V al -I) para que 
los griegos formen criterio de la posibilidad de convivir con 
los pueblos bárbaros y entonces la Historia aceptará que los 
hasta ayer enemigos, hereden la conciencia histórica griega, a 
la par que las grandes conquistas de Alejandro convierten el 
mundo geográfico en una unidad histórica, por lo que desa: 
parecerán los parcialismos marginantes, los cortes fronterizos, 
naciendo el ecumenismo histórico; a la par, es necesario ni 
medio que facilite ese conocimiento general y amplio en tiem 
po y espacio: la compilación. Será Polibio (-11) quien, influen. 
ciado por el concepto romano de la continuidad histórica, 
echará las bases de lo que hoy estimamos Historia nacional, 
dentro de la universalidad; en las páginas de su obra cumbre 
“Las guerras púnicas”, se vislumbra una didáctica política. 

Abrense a la cjencia, horizontes casi infinitos: advenirá 
la influencia del cristianismo, que le imprimirá a la Historia 
una nueva posición: el proceso histórico no es la realización 
de los propósitos humanos, sino divinos; el hombre es agente, 
medio y fin de esos aconteceres; habrá ahora una exigencia 
de Historia universal, que desenvolverá la temática de la con: 
creción de los designios divinos respecto del hombre. Todo 
relato informado por esta concepción deberá, sin excepción, ser 
universal, providencial, apocalíptico y estará dividido en épocas 
y períodos. Su máxima expresión estará dada por la historio- 
grafía medieval, que es continuación de la helenística y romana, 
siendo su objeto principal referir con precisión los gesta-Dei. 

Al inaugurarse el Renacimiento, surgirá otra etapa; des" 
tacamos entre los historiógrafos de este momento a Renato 
Descartes (1596-1650) el que insistirá en su excepticismo sis" 
temático, exigiendo para la Historia un proceso crítico, de 
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acuerdo a tres reglas metódicas. 

Sintetizamos con palabras de Collingwood otro paso: el 
dado por la historiografía de la Ilustración: “Para Hume, Voltaire 
y sus amigos, las palabras religión, sacerdote, Edad Media, 
barbarie y otras por el estilo no eran designaciones con un 
sentido histórico, filosófico o socialógico... eran simples palabras 
de injuria que tenían un sentido emocional, mas no un sentido 
conceptual... una perspectiva verdaderamente histórica consiste 
en ver que todo en la historia tiene su propia razón de ser... 
Pensar que una etapa de la historia es completamente irracional, 
equivale a considerar la historia no como historiador, sino 
como panfletista, o sea un escritor polémico de ocasión. De 
tal suerte, la perspectiva histórica de la Ilustración no era 
auténticamente histórica; en sus propósitos capitales era polé- 
mica y anti-histórica” (7). 

El Romanticismo de fines del XVIII adhiere una simpatía 
y respeto por el pasado, al que consideraba propio. En el cam- 
po historiográfico el primer peldaño lo asciende Herder hacia 
1784, culminando con Hegel en la segunda década del XIX. 
El autor de “Filosofía de la Historia”? es otro hito en el en- 
foque histórico, que probablemente, y siguiendo a Sorokin, se 
ha dado como una reacción a todo momento de crisis de los 
tantos que ha soportado la humanidad. Las historiografías hitita 
y babilónica nos traen ya reflexiones sobre el porqué y el cómo 
de la angustia colectiva; no fueron ajenos a este tipo de me- 
ditación las comunidades del lejano Oriente; gérmenes de filosofía 
de la Historia, se multiplican en los Profetas y el Eclesiastés 
del Antiguo Testamento. El mundo helénico nos muestra esos 
elementos historicofilosóficos, en el ya mencionado Hesíodo, 
en Teognis de Megara (-VI) y en las interpretaciones de Platón, 
Aristóteles, Polibio; mientras que en Roma se dan, entre otros, 
Lucrecio (1), Cicerón, Varrón (1) y los autores de la Herme 
neútica: en el siglo IV, San Agustín en su obra “De civitate 
Dei”, concibe el drama del acontecer universal como una 
lucha entre fuerzas celestes e infernales, sobre el mundo 
terrenal. Joaquín de Fiore en el siglo XU, nos ofrece su 
«Evangelio eterno”, mientras que el XIV, regala a la cultura 


“una de las más importantes filosofías de la Historia de 


todos los tiempos: “Prolegómenos de la Historia”” del árabe 


“———(7) COLLINGWOOD, R. G. '“Idea de la Historia”? F. C, E. Méji- 
co 1965, pág. 83. 5 : : 
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Ibn-Jaldun. 

La modernidad también es rica en reflexiones de estu 
índole, destacándose Machiavelo, Hobbes y Locke y hacia 1765, 
usaría ese término Voltaire, siguiéndole Rousseau, de Maistro 
y de Bonald. Ubicábamos a Hegel hacia el 1820: con él ha de 
iniciarse una etapa llamada precisamente “filosofía de la histo" 
ria”” aún que como es obvio no es el alemán el descubridor; 
esa concepción no es una recapacitación filosófica sobre la Hig» 
toria, sino jerarquización de ella que, elevada, se volveré 
filosófica en cuanto distinta de la simple empírica; no se limitará 
a una comprobación sino que podrá comprenderse, al aprehender 
causas que produjeron así (y no en otra forma) los hechos 
estudiados. La libertad y su consecuente responsabilidad están 
dadas en quienes vivencian esos hechos; también se tiene úna 
visión de crecimiento, que se inaugura en el alba de la hu- 
manidad y domina pletórica en nuestros días. Gran trascendencia 
le da Hegel al pensamiento, sosteniendo que “la historia no 
es sino la historia del pensamiento”, mientras el hecho es tan 
pobre como elemento de juicio, que puede hasta dudarse de 
su realidad: tan sólo es útil en cuanto traduce el pensamiento, 
La razón adquiere un valor preponderante ya que la voluntad 
es quien decide la acción, concluyendo que “puesto que toda 
la historia es la historia del pensamiento y muestra el autor 
desarrollo de la razón, el proceso histórico es, en el fondo, un 
proceso lógico. Las transiciones históricas son, por así decirlo, 
transiciones lógicas puestas en una escala temporal. La histo- 
ria no es sino una especie de lógica, donde la relación de 
prioridad y posteridad lógica no es tanto reemplazada como 
enriquecida o consolidada al convertirse en una relación de 
prioridad y posteridad temporal. De ahí se desprende que los: 
desarrollos que tienen lugar en la historia nunca son acciden- 
tales, son necesarios; y nuestro conocimiento de un proceso 
histórico no es simplemente empírico, es a priori, podemos ver 
su necesidad” (8). e 

En los primeros renglones manifestamos la intimidad. de 
relaciones entre la Historia y las otras ciencias; destacamos 
ahora la que tiene con la Sociología, que ya no podrán ambas 
de por sí descartar dado el interesante apoyo quese prestañ. 
Según Comte, inventor del término “*sociología” y pionero €b 
el referirse explícitamente a la importancia y necesidad de 


(8) COLLINGWOOD, R, G. Op. cit. págs. 120-21, 
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investigar científicamente los fenómenos sociales, todo cuunto 
el hombre hace, está moviéndose dentro de la sociedad, en lu 
cual coexisten vivos y muertos; estos actos influyen sobre la 
sociedad ose hacen debido a la presión de la misma. Y Comto 
es el que exige que esas acciones sean estudiadas a fondo, 
para poder comprobarlas y luego desentrañar las conexiones 
causales; esa tarea de análisis (estudio y comprobación), debe 
estar a cargo de los historiadores y serían los sociólogos quie: 
nes cumplirían la decisiva etapa de descubrir esas trabazones. 
Las conclusiones últimas, darían a la Historia su carácter 
científico. 

El mismo Comte nos muestra la relación que auspicia 
entre Historia, Filosofía y Sociología, al construir un sistema 
que pretende modificar el saber y el método para lograr el 
propósito final de su doctrina: la reforma de la sociedad. Ese 
sistema comprende tres factores básicos: ““en primer lugar, una 
filosofía de la Historia que ha de mostrar por qué la filosofía 
positiva es la que debe imperar en el próximo futuro; en se- 
gundo lugar, una fundamentación y clasificación de las ciencias 
asentadas en la filosofía positiva; por último, una sociología 
o doctrina de la sociedad que, al determinar la estructura esen- 
cial de la misma, permita pasar a la reforma práctica y final: 
mente, a la reforma religiosa, a la religión de la humanidad” (9). 

Carlos Marx edita “El Capital”? en cuyo texto toda 
la Flistoria se resuelve en un proceso económico progresando 
hacia el fin de una revolución mundial y hacia una renovación 
del mundo. La gran difusión obtenida por el marxismo en el 
transcurso del siglo XX, ha sido ocasionada muy especialmente, 
por su propia teoría de la Historia. Durante una época en que 
se olvidaba o menospreciaba, el sentido cristiano de la vida y 
de la Historia, Carlos Marx pudo inculcar en grandes masas 
humanas, que eran ya explotadas, ya marginadas, una nueva 
esperanza: la de un futuro paraíso social que podría ser levan- 
tado en la tierra. “El Manifiesto Comunista” y “El Capital” 
tienen como características más sobresalientes, la absorción de 
las luchas de clases y las relaciones capital:trabajo, en un di- 
seño histórico comprensivo. En su obra “La idiología alemana” 
manifestaba: “Sólo conocemos una única ciencia: la ciencia de 
la Historia!”. Para él, todos los problemas de sus días, en los 


——— (9) FERRATER MORA, José; “Diccionario de Filosofía” Suda- 
mericana, Bs. As, 1958, 
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órdenes sociales, políticos y económicos tenían causas y ol 
ciones históricas. Y el proletariado es para Marx, instramoln 
de la Historia del mundo que mediante la revolución, liborkth 
a los seres humanos de la cautividad económica y que os 1) 
beración proporcionará, al fin, la felicidad a la que todon 
aspiramos. 

Como corolario nos preguntamos con Stuart Hughes; 11 
Historia contemporánea, es realmente Historia? Y con él run 
pondemos: “La silla del pensamiento especulativo sociológiw 
está casi por todas partes sin ocupante. Los historiadores tien() 
formación peculiar para llenarlo, y ya están comenzando 1 
hacerlo, porque el historiador que no ve incompatibilidad «le 
guna entre sue diferentes papeles «que es por lo menos tul 
artista como científico social- está singularmente equipado ¡para 
conducir a otros hacia la fusión imaginaria de estos atributos, 
y, por tanto, para dar luz a la época en que vive”. 

Es que la Historia tiene una trascendencia que exigua 
permanencia junto con las Ciencias Naturales y la Filosofía, 
está capacitada para mostrarnos una forma de la verdad dol 
mundo y del hombre. La Historia es un medio por el cual 80 
puede abarcar el motivo de nuestra existencia; probablemento 
su explicación no satisfaga nuestra vocación de infinito, porquo 
ella es capaz tan sólo de decirnos lo puramente natural, pero 
no nos develará “el misterio de la vida y del hombre” (resor. 
te de la Religión). Mas sus luces ya nos iluminan gran parte 
del camino. La Historia tiene la particularidad y mérito de 
poder penetrar en la mente y en la sensibilidad de la mayoría; 
y gracias a ello, la cultura avanza. 

La Historia siempre ha de tratar de conocer lo mejor 
posible el pasado para tener una visión universal en tiempo y 
espacio. Lo diferente, lo antagónico, lo mismo que lo parecido, 
lo concorde es tema que la Historia tratará siempre de inves" 
tigar: de todos esos datos, nacerá la intelección de la Historia. 

Tal vez su rico acervo nos ayude a no escapar de nuestra 
responsabilidad personal y comunitaria, al convencernos de 
esperar con victoria. 


Angel Dicente cor 


AL HOMBPE DE ESTAS COSTAS 


Cuando el vientre de la noche 
da lunas y estrellas regionales, 
O; 
cuando en los raudales de la luz primera 
y en la multitud del canto inaugural, 
un pájaro de asombro 
señala a la mañana, 
o cuándo un fuerte viento indígena despeina 
la dura crin de las ideas, 
o cuando desvirtuando al perfil del horizonte 
cae mansamente una llovizna gris 
y fría, 
entonces, 
con un ceibo abierto en tu sonrisa adolescente 
y unos ojos en que boya la ternura 
que te viene desde adentro, 
hacia lo fluvial de tus días transcurridos, 
entero y amplio, 
dueño total de tu raiz, 
vital e inevitable testigo de los días 
y el paisaje, 
tú, el hombre de estas costas, 
asumes tu existencia 
y estableces allí tu anatomía plena 
de soles y de lunas, 
para alumbrar antiguas intenciones 


de pisar la tierra y compartirla 
con el pájaro y el árbol 
y fecundarla en pan y en esperanzas. 


Por eso, 
me gusta tu figura 
sumada a este paisaje... 


Me gusta tu figura de greda iluminada, 
fluvial arboladura de arcilla vigorosa, 
presencia activa de una raza 
que viene desde antes 
y va hasta ahora, por la vida siempre, 
trazando biografías de corajes. 

Porque es coraje el vivir así, 

como tú vives, j 

salvado de naufragios cotidianos 

sobre la llanura de tantos ríos madrugados, 
aferrado al raigón de tu esperanza. 


Sí, 
incuestionablemente, 
me gusta tu figura, así, como tú eres, 
casi niño, 
macho entero, 
metido en estas cosas de la costa, 


donde el hombre adquiere 

filtación de hombre 

porque vive, así nomás, 

casi humilde y casi resignado, 
guapeando en la aventura de ser nadie, 
pero tan llena el alma de tremendas cosas simples, 
claro está... 

Tan simples 

que a nadie pueden molestar 

y menos, 

cuando la leve, 

la ligera mariposa de tus sueños, 

en el aire se destrozá 

hecha apenas intención de copla. 


ANGEL VICENTE ARAOZ.- Nació el 5 de abril de 1925, en Ro. 
sario (S. F.), donde cursó sus estudios secundarios y comenzó los de artes 
plásticas que no llegó a concluir. Pero fue en Entre Ríos donde dio a conocer 
sus primeros poemas. Afincado, transitoriamente, en C. del Uruguay vio 
publicadas sus primeras obras en el hoy extinguido periódico “La Juventud”, 

Desde esa fecha la mayor parte delos diarios de la provincia y los 
principales de Santa Fe, han ubicado en lugar preferente sus poesías que 
tienen el aliento y el vigor de la naturaleza. 

Angel V. Araoz ha pronunciado numerosas conferencias en distintas 
instituciones del litoral y becado por el gobierno de E. Ríos, realizó es. 
tudios relacionados con el folklore de su provincia. 

Además de los diversos cargos que ha ocupado en instituciones cul- 
turales es en la actualidad presidente de la Asociación de escritores en- 
trerrianos y hi obtenido destacadísima participación en los dos únicos 
certámenes que ha intervenido. Precisamente, el poema que hemos inclní- 
do en nuestra revista, mereció la rosa de oro en los Juegos Florales 
organizados por El Círculo de Literatura en 1969. 


Aproximación a Juan Luis Vives, 
el Humanista Cristiano 


— Apuntes para la historia de la Cultura y de la Educación— 


por AMALIA AGUILAR VIDART de SEGUI 


Indudablemente, la erudición fue una de las características 
esenciales de los hombres del humanismo renacentista. De aquí 
que pretender encerrar en este ensayo la vasta personalidad 
de uno de ellos y más aún, cuando el elegido es Juan Luis 
Vives, resulta a todas luces imposible. No obstante, la impor" 
tancia que su actuación tuvo para la Historia de Ja Cultura y 
de la Educación, que fue tan grande, nos lleva a intentarlo no 
sin antes solidarizarnos con las expresiones con las que, el 
profesor de la Soborna, Leopold Genicot, inicia el prólogo de 
uno de sus trabajos: “Todo historiador conoce el tormento de 
la síntesis... Apenas ha terminado una frase cuando ya comienza 
a borrarla, unas veces porque le parece muy vaga y otras por- 
que le parece demasiado concisa. En lugar de una línea en ese 
momento escribiría diez o veinte más para poder presentar los 
matices, señalar las excepciones, especificar el grado de certeza 
de cada conclusión. Y cuanto más ambiciosa quiere ser la sín" 
tesis, mayor es el malestar”. 


El Clima Espiritual de la Epoca. 


Los siglos XV y XVI de la historia de Occidente se 
“presentan como un período transicional de características pe" 
culiarísimas. Se los pretende encerrar en dos acepciones: 
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Renacimiento y Humanismo. Para unos, claras de por sí, para 
Otros, imprecisas y confusas. Cabe preguntar entonces, quo 
significados tienen cada uno de estos términos y si deben iden- 
tificarse O separarse. 

Entendemos que ambos adquieren inédita jerarquía con- 
ceptual en los mencionados siglos, aunque en las postrimerías 
del XIV ya se advierten sus latencias. Es difícil señalarlos con 
precisión por separados, pero trataremos de distinguir sus notas 
específicas. 

El Renacimiento se caracteriza por: 1%) el “ritorno all 
tantico”, a lo clásico de la cultura greco-latina especialmente 
en el plano de las artes y las letras. 2) Por la crítica, mode" 
rada o acerva -pero crítica al fin- de las ideas filosóficas y de 
las creencias religiosas sustentadas en la Edad Media. 3%) La 
observación y estudio valorativo de la naturaleza de-un modo 
distinto a lo ya realizado. Auge de nuevos métodos para su 
dominio. Enriquecimiento de las ciencias con nuevos inventos 
y descubrimientos geográficos. 4”) Nuevas formas políticas y 
sociales. El estado, el absolutismo de poder y las nacionalida- 
des. Pero existen sin embargo las más variadas opiniones sobre 
este período. Quizás pase lo mismo con nuestro siglo XX en 
el futuro, cuando se lo trata de encasillar en una nomenclatura 
fija y ante los inventos de la energía atómica, de la bomba de 
hidrógeno, las conquistas espaciales, la anarquía de las artes y 
de las letras, el ateísmo y la reacción de violencia social a la 
que asistimos. Lo cierto es que hay autores que ulilizan este 
térmiuo sólo para el aspecto histórico, otros para el científico, 
o el cultural o el filosófico.. Algunos le asignan máxima im- 
portancia como unidad histórica; como llave para una vida dis- 
tinta. Otros le restan alcances de total renovación, cambio o 
progreso en la cultura, desluciendo las prerrogativas señaladas, 
ya que en Filosofía, por ejemplo, los aportes, de las Academias 
platónicas, son insignificantes al lado de la elaboración concep" 
tual realizada en la Edad Media y en la Epoca Moderna. 

Con la determinación concreta del término Humanismo, 
pasa otro tanto. Su esfera propia ha dado lugar a complejas y 
disímiles interpretaciones, así como también su colocación cro- 
nológica. Para unos, abastece el principio del Renacimiento, 
para otros, el Humanismo no se detiene y cubre todo este pe- 
ríodo. Burckhardt lo enfoca desde la dimensión histórica-filosófica 
y lo define como “el descubrimiento del hombre como hombre”, 
como individuo, Otros autores lo remiten a la faceta especial 
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de los maestros que se dedican a los studia humanitates o 
humanidades en forma liberal (no profesional, como fue la de 
los juristas, legistas, canonistas y artistas) donde el centro 
de particular atención recae sobre ciencias como la historia, 
gramática (incluyendo literatura), de retórica, poesía y filosofía 
moral. Algunos pensadores hablan de ruptura total con el: medio: 
evo; para otros (Sciacca) “es la profundización y coronación del 
pensamiento medieval. En resumen: se produce una nueva concep- 
ción del mundo y de la vida. Nacen en el hombre sentimientos de 
soberbia y rebeldía a raíz de las grandes conquistas realizadas, 
Se revalora lo humano, igual o tanto como lo divino. 

Existen, pues, sobradas notas para configurar una nueva 
Antropología Filosófica. Pero el Renacimiento y el humanismo 
son dos momentos de un mismo proceso espiritual, que no se 
dan aislados. Ambos se implican. Y del mismo modo que a 
un diamante no puede aquilatárselo en sus facetas por separado 
pues se pierde de vista su integridad de piedra preciosa, así 
tampoco a esta época, puede valorársela totalmente, aislando los 
concomitantes esenciales que configuran la realidad de su pro" 
ceso. Este es el clima espiritual en el que nace, crece y se 
desarrolla la personalidad de Vives. 


Cuna, Infancia y Educación de Juan Luis Vives.- 


1492 fué un año hito para la historia universal. Las tres 
carabelas de Colón iniciarían un desconocido itinerario que de- 
velaría luego la incógnita de los mares y le proporcionaría al 
hombre, la certeza de no morar ya en un rincón del mundo, 
sino en la redondez del mismo. , : 

El 6 de marzo de este año, día en que nace Juan Luis 
Vives, toda España está en aprontes y en espectativa. Valencia 
misma donde va por primera vez la luz, es una de las ciuda» 
des mediterráneas más importantes, que también participa de 
esta atmósfera de entusiasmo y de inquietud. El futuro huma- 
nista, llega pues en un momento de cambio y de iniciativa, 
hados propicios talvez, para la futura acción de su emprendedora 
personalidad. A 

Fueron sus padres Juan Vives y Blanca March. El prime- 


-ro, descendiente de los Vives de Verger, una familia de noble 
“estirpe, a cuyo escudo nobiliario, Juan Luis le agrega, más 


tarde, el lema: “Sin Querela” (Sin Querella). 
Por su madre, su ascendencia era aún más ilustre. Los 
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March estuvieron presentes en la conquista de Valencia en 
tiempos de Jaime 1 y después, uno de ellos Ausias Marck 80 
destacó entre los más grandes poetas de la lengua catalana. La 
casa natal de los Vives estaba situada en la calle de La Ta» 
berna del Gallo, cercana ala que hoy lleva el nombre «del 
prestigioso humanista. Á este dato lo consigna él mismo, en 
uno de los pasajes de sus “Diálogos para la enseñanza de la 
lengua latina”. También por esta obra se puede saber, en quo 
escuela aprendió sus primeras letras y pasó sus mejores años, 
Fue la del maestro Tristany, a quien él menciona en sus Diá" 
logos con el nombre de Filopono. Según lo que puede deducirse, 
esta escuela cubría asimismo las necesidades de la enseñanza 
secundaria, pues luego se lo encuentra como alumno de Estudi 
General, una institución superior, de tipo universitario, que 
Valencia tuvo desde 1500, por carta de fundación papal e ¡mr 
perial. En ella se dictaban las cátedras de Teología, Derecho 
Canónico, Derecho civil, Medicina y Cirugía, Poesía y Arte 
Oratoria, Filosofía Moral, Filosofía Natural, Lógica, Doctrina 
Mayor, Doctrinal Mayor y Menor, Doctrinal de partes y Biblia: 
Allí Vives estudia entre otras disciplinas Gramática latina bajo 
la dirección de Jerónimo Amiguet, mediocre maestro que llena- 
ba de solecismos, barbarismos y oscuridades ala lengua latina 
y al arte oratorio, mal general por otra parte, de la mayoría 
de estas casas de enseñanza, hasta la intervención de Antonio 
de Nebrija, como depurador del idioma. Afortunadamente “El 
Arte de la Gramática Latina” de este autor, llegó a la univer: 
sidad de Valencia en 1507, cuando Vives contaba quince años 
de edad. Es posible asimismo que allí estudiara griego con 
Bernardo Navarro. 

Lo cierto es, que solamente por sus grandes dotes inte" 
lectuales, supera Vives, la instrucción deficiente que tecibe y 
de la cual habrá de guardar amargo recuerdo. También la fa- 
mosa Sorbona de París, está perturbada por el mismo mal, que 
Vives percibe enseguida, cuando concurre a sus aulas en 1509. 
A su decepción la expresará años más tarde en el libro HI 
“De las Causas de la corrupción de las Artes”. Con cuánto 
dolor lo dice, es imposible definirlo sin leer esta obra. Así 
expresa: “Cosa es que pone espanto. Muchos son Jos que du- 
rante toda su vida, por más larga que sea, se quedan para 
siempre jamás en dialácticos”. Constata que apenas se le de- 
dica un año a la filosofía natural, a la metafísica y a la moral, 
y en sus “Diálogos”” ya citados, al describir interiormente a 
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la facultad, aprovecha para mostrar como, la mayor preocupa" 
ción existente, está fincada en la discusión pedantesca de temas 
que no conducen a ningún resultado práctico. La sofística pe 
reemplazado a la dialéctica. No obstante en París, tuvo € E 
manista valenciano otros maestros cuyos nombres se recuerdan 
» alaban como: Dullard, Lax de Sariñera (que Vives menciona 
con admiración por su talento) Antonio y Luis Coronel, Jerónimo 


Párdo y Fernando de Encinas. 


La Acción Docente de Vives.- 


En el año 1512, Juan Luis Vives visita la ciudad de 
Brujas. Va a parar en casa de la familia Valldaura que eran 
comerciantes. Bernardo y Clara de Servent, una valenciana como 
nuestro humanista, tenían tres hijos, uno de ellos, Margarita, 
la que más tarde debía ser la ponderada esposa de Vives. . 

Estos niños serían sus primeros discípulos. No se sabe 
con precisión cual es el motivo que provoca su estada Ad 
breve en Brujas. Lo cierto es que a mios IA reside 

ís, donde empieza su tarea de escritor. A 

di a riada dieciseis años. Su primera obra literaria 
se titula: “Triunfo de Cristo”. Es de carácter devoto y en su 
prólogo' dice entre otras Cosas al obispo de Heln a quien va 
dedicado: “Conozco muchos, venerable prelado, que si LA 
ran el propósito de dedicarte alguna obra, a buén seguro ten a 
empacho de dedicártela de tan pequeño volúmen como a 

esta obrecilla mía... Pequeño es tu libro, dirás, y me cabe sn 
el puño. Lo reconozco. Pero por qué no penetras en su interior? 
Entra en él, enhorabuena... Dedícote, pués, porque pa que 
conviene singularmente a tu espíritu cristiano y a esta il 
dad tuya”. Conste que este primer intento en el Eo ed as 
letras, escrito a la po bb E platónicos, debía ser 

imi la proficua labor de Vives. , 

R A dl ps 1517, Juan Luis fué designado en Lovaina, 
preceptor de Guillermo de Croy, sobrino del duque de Bara, 
ayo y ministro de Carlos V. El humanista valenciano no con 
taba más de veinticuatro años, cuando se le encarga la cd 
de formar a este adolescente, que luego sería obispo de a ray 
y cardenal arzobispo electo de Toledo, y con el que lo nn 
una gran amistad, hasta el día de la prematura muerte de 
di el año 1519, es la Universidad de Lovaina la que se 
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honra con la presencia de Vives como profesor. Allí, a posar 
de su juventud, tiene una destacada actuación, al mia ds 20 
den a sus mejores amistades. En especial, es con ass 
e pi con quien intima. Además, con Adriano Dedol 
que luego (1522) sería Papa con el nombre de Adriano VI 
con otros personajes eminentes en el campo de la polític , 
la religión. En su cátedra tuvo como oyentes a pers dl 
talento de Diego Gracián de Alderete (traductor luego de lus 
obras de Plutarco al español); a Antonio de Berges el autor du 
Fábula del Hombre y Prelección a las Geórgidas de Virgilio; 
a Honorato Juan, futuro obispo, etc. Era uno de los e Fed 
de más esplendor por el que pasaba la célebre Universidad : 
a sus aulas concurrirían alumnos de todas partes de el 
La fama de la misma se había acrecentado por el plantel pa 
sus maestros y por los eruditos temas que opine sus dia» 
rias lecciones, cuya influencia sobrepasaba los ámbitos 1 al 
y era alabada en el extranjero. a 
AM en Lovaina, Vives explicó la Historia Natural de 
Plinio y dio un curso sobre las Geórgidas de Virgilio, prosi 
guiendo por otra parte con su acción de publicista Sa fam 
epístola “Contra los falsos dialécticos” conmociona con y 
aparición, despertando malestar y entusiasmo entre sus lios. 
La aprobación que tuvo de Thomás Moro, expuesta en un: 
carta a Erasmo, da a conocer el beneplácito con que es 
bida entre los humanistas: “Dígote que así como en Vives uo Ho 
. cosa que no produzca placer en todos, por lo que a mi Pd 
me produce deleite singular lo que escribió contra los dialécti. 
ticos; no tanto (aunque también por eso) porque se burla de 
sus argucias sosas con donosas cavilaciones y las impugna con 
argumentos poderosos y con razones irrefutables las ana de 
cuajo y las derrumba al suelo, sino también porque, aparte de 
esto, veo determinados puntos tratados casi con las la 
razones que yo mismo, tiempo atrás, cuando aún no había leído 
nada de Vives, para mi uso había excogitado”. Es que, el 
célebre valenciano estaba convencido que, la utilización de > 
mas dialécticas combativas y viciosas, invalidaban la verdad 
eran productos de actitudes diabólicas del pensamiento de le 
presuntuosos y de los carentes de los recursos que proporcio 
naba la buena latinidad en la Teología o en la Filosofía “Puedo 
decirse desatino mayor. Vive Dios -expresaba- que si el cielo 
me concediere no más de diez años de salud regular, raeré de 
sus mentes ese error, no con argumentos, sino con obras”. Y 
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cumple su propósito más tarde en: “De Corruptis Artibus” 
sus siete libros sobre la “Corrupción de las artes”; con ““De 
Tradendis disciplinis”, los cinco libros del arte de enseñar y 
con “De artibus”, los ocho que dedicó a las artes. También 
en Lovaina escribe: “Pompejus Fugiens”, un soliloquio retórico 
sobre la fuga de Pompeyo de la batalla farsálica y un prefacio 
al Sueño de Escipión que Macrobio extrajo del libro VI de la 
República de Cicerón. Asimismo vió la luz: “Morada de las 
Leyes” un breve tratado jurídico. 

Mientras tanto, el talento de Vives despertaba la misma 
admiración que el de Erasmo y el de Budeo. Eran reconocidos 
los tres, como las figuras más sobresalientes de su siglo. De 
ello, se asombra el humanista valenciano al recibir la más cár 
lida acogida que pueda dispensarse a un hombre de letras, 
durante una breve visita que realiza a París. Con humildad se 
lo confiesa en carta a Erasmo: “Fuera tarea prolija puntualizar 
que honores y de que hombres los recibí por la bondadosa 
opinión que se habían formado de mi ingenio”. Y de Budeo, 
a quién conoce en esta ocasión expresa: “Escribe de tal mane- 
ra el latín, habla el latín de tal manera, que grande fuera su 
renombre en la época de Cicerón si en la época de Cicerón le 
hubiera tocado vivir; y habla el griego con tal perfección que 
los mismos griegos no se recatan de decir que está en condi- 
ciones de enseñarles su lengua nativa”. A su vez, el célebre 
Erasmo opinaba de Vives: “...día a día se supera a sí mismo. 
Tiene un ingenio prodigiosamente dócil y ágil, hecho especial. 
mente para el género declamatorio”. Aún cuando concediéramos 
que haya alguno que iguale a Vives en el brío de la elocuencia, 
con todo no hallo en ninguno tal caudaloso caudal de elocuen- 
cia unido con tanto conocimiento de la Filosofía. Es un ingenio 
feliz en plena salud y lozanía. Su memoria no puede ser más 
“rica; su pasión por el estudio, infatigable; sus años muy ver- 
des todavía”. 

Mientras tanto Erasmo estaba empeñado en una ímproba 
tarea: llevar la atención de su tiempo, de los expositores me- 
dievales a los Padres de la Iglesia primitiva. Había editado a 
San Jerónimo y a otros Padres latinos e hizo traducciones la: 
-tinas de los Padres griegos como San Juan Crisóstomo y San 
Atanasio. Lo desmedido de su empresa hizo que se inclinara 
a pensar en la incapacidad temporal de realizarla él sólo y fue 
como dedujo que el único en condiciones de prestarle ayuda, 
era indudablemente Vives, su erudito amigo. Con tal propósito, 
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le escribe y lo convence para que lo acompañe en esta tura, 
Y una vez que obtiene su promesa, se preocupa de alemtwlo 
continuamente para que no desmaye en ella. A sugestión pue 
de Erasmo, Vives escribe sus críticas y comentarios en vycintlo 
dos libros sobre “La ciudad de Dios” de San Agustín, que lu 
demanda trabajos de consulta, investigación, estudio y exégonlh 
de los textos de su época y de la antigiiedad, dentro de lun 
más diversas disciplinas. “Tuve que consultar casi todos lop 
libros de los autores platónicos y de las diversas escuelas (ls 
losóficas. Tuve que tocar asuntos de Teología...” expresará 01 
sus cartas. “Sobre este libro tan cristiano -dice uno de 8u 
biógrafos D. Lorenzo Riber, miembro de la Real Academia yr 
pañola- se encarnizaron las furias póstumas. Seis años despuóy 
de su muerte, ese glorioso título apareció en el Index de libros 
prohibidos: Donec corrigatur; hasta que se hagan de él las dor 
bidas enmiendas. La propia razón y el tiempo las hicieron 
sobradamente”. 

Mientras tanto, Don Fabrique de Toledo, duque de Alba, 
buscaba un preceptor para su nieto Fernando Alvarez de Toledo y 
por supusto, puso los ojos en Juan Luis Vives, que como huma" 
nista español y cristiano, le parecía el más indicado para formar 
la personalidad del futuro Gran Duque. Valiéndose de un fraile 
domínico, profesor de latinidad que visitaría Lovaina, le envía 
recado haciéndole saber su buen propósito y la oferta de una 
muy buena remuneración por sus servicios. Pero Vives, queda 
ignorante de esta propuesta hasta mucho tiempo después, 
porque Fray Severo, que así se llamaba el comisionado, aspi- 
raba ese cargo y a pesar de estar con el humanista, nada le 
dice. Por supuesto, ante el silencio de Vives, el duque de Alba, 
termina por contratar al mismo fraile, mal latinista y peor 
enviado. 

La acción del aludido personaje de tan avieso comporta 
miento habría de privar al humanista valenciano, no sólo de 
este gran honor, sino de conocer y tratar a Juan Boscán, el 
poeta famoso por aquel entonces, ayo del ilustre niño. Marce- 
lino Menendez y Pelayo en su obra “Antología de poetas líricos. 
castellanos”” expresa al respecto de Vives: “No obstante para 
su gloria y para la de España, fue gran fortuna que no logra" 
se el apetecido cargo. Hombres como él no nacen, para la 
domesticidad por dorada que sea, sino. para aleccionar desde 
gu retiro al género humano”. 

En 1522 habría de recibir Vives una gran satisfacción 


PB 


personal. La Universidad complutense. de Alcalá, le ofrecía el 
cargo que había quedado vacante por fallecimiento del famoso 
gramatista Antonio de Nebrija. La nota que se le enviara dice 
entre otras consideraciones: “Ello hizo que no faltando entre 
nosotros doctos personajes que pretenden ese cargo, previo. el 
concurso que señala el reglamento para ser admitido en la 
Corporación, con todo no nos hemos negado a que por causa 
tuya (cosa que entre nosotros se hace con extremada rareza, 
sin previa oposición) conferirte esa profesión extraordinaria y 
sin competidor alguno”. Se ignora la respuesta que tuvo esta 
amable nota, pero si se sabe, que Vives no aceptó este ofre- 
cimiento. , . ] 

Inglaterra era un país que como ninguno quizas, atraía 


la admiración y la simpatía de Juan Luis Vives. Su rey Eduardo Eumbot 


. 


VIII a quien dedicara su obra de comentarios sobre “La Ciu-*-.-- 


dad de Dios” de San Agustín; su reina, la católica e inteligente 
Catalina de Aragón su compatriota; Thomás Moro, el famoso. 
Canciller real y sus no menos famosas tertulias humanísticas 
y en fin, el clima de cultura que aquella tierra presentaba al 
mundo erudito de su siglo, fueron quizás los principales ele" 
mentos de acicate, para el traslado y la residencia de nuestro 
humanista en el suelo inglés. “Quién no desearía vivir en una 
Corte como esa Corte?”, exclamaba Erasmo que ya había sido 
profesor en Cambridge y conocía el alto espíritu de intelec- 
tualidad que en ella existía. Fue de esa manera, como Vives 
se decide a abandonar Lovaina para ir a vivir a Inglaterra. Va 
a desempeñar en Oxford el cargo de profesor en el renombrado 
Colegio Corpus Christi y a enseñar Literatura latina. La asig 
nación y el trabajo que debía realizar no podían ser más 
halagadores, lo mismo que sus alumnos, constituídos por un 
grupo selecto que se distinguirían más tarde en las artes, las 
letras, la política y la religión. 
Allí, en un ambiente de profunda dedicación y seriedad, 
sobre los textos de la literatura clásica y el empeño de cum- 
plir cada día con más eficacia su tarea, madura el genio y la 
inspiración de Vives. Fue un período de verdadera producción 
literaria, no sólo desde el punto de vista filológico, sino pe- 
dagógico, psicológico y filosófico-moral. Además, su permanencia 
en esta nueva tierra le permitió entrar en contacto con las más 
célebres personalidades de ese tiempo. No tardó el Cardenal 
Wolsey, en conocer las cualidades del humanista español y por 
su mediación se lo designa profesor de la Universidad, con 
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retención de su cargo en el Colegio Corpus Christi. 

Por Otra parte, la reina Catalina, enterada de su presencia. 
le solicita la redacción de un plan de estudios para su biju, 
la princesa María de Gales, luego María Tudor, futura esposa 
de Felipe Ml de España y a su vez reina de Inglaterra. Para 
esta niña, ante cuya venida al mundo, el genial Shakespeare 
en su drama Enrique VIII hace decir al rey por parte de ana 
vieja dama: “Se os parece como una cereza a Otra cereza” 
escribe Vives “Satellitium animi”” (Escolta del Ama) y para 
su madre la reina: “Educación de la mujer cristiana” en 1523. 
Es que, como español que era, Catalina de Aragón lo sintió 
más que nadie a su lado y le dispensó su reconocimiento 
amistad, a las que Vives correspondió con sus atinados a 
y su ferviente devoción. dd 

Cuando Vives fue por primera vez a Brujas como pre- 
ceptor de los niños de la familia Valldaura, -dijimos más arriba”, 
conoció a la que debía ser su esposa y entonces era su dis- 
cípula, la encantadora Margarita. En 1524 se realiza su matrimonio. 
Con un permiso especial para el caso, otorgado por el Cardenal 
Wolsey, viaja hacia esa ciudad, desde donde escribe a su amis 
go Erasmo: “*...a todos los que nos conocen, la pareja les 
contenta mucho y aún dicen que en muchos años, no hubo 
boda con tal general aprobación”. Según sus biógrafos "Margarita 
Valldaura, la elegida del humanista valenciano, fue *u alo 
de esposa, fiel y llena de virtudes. No tuvieron hijos. Ella 
acompañó desde ese instante la vida de Vives, sin dejar su 
residencia de Brujas, pues con su madre, quedaron a cargo 
del comercio, una vez muerto el progenitor. Esto hizo que el 
humanista viajara continuamente desde Inglaterra, y se convir- 
tiera en el “hombre anfibio””, como le llamara afreluasaadte 
Erasmo. Por otra parte, estos continuos viajes y la vida social 
que se veía obligado a llevar, no hacía desahogada su situación 
económica, no obstante las pensiones que separadamente recibía 
de la reina y del rey y de las asignaciones que percibía por 
sus cargos docentes. Pero Vives estaba en cierto modo A 
brado a las privaciones, ya que siempre llevó una vida de 
sacrificios debido a su escaso presupuesto. No es de extrañar 
pues, que exista una licencia por tres años en favor del huma- 
nista para la exportación de vinos. Fue quizás una de las formas 
a que recurrió para defender su economía. 

El espíritu de refinamiento existente en Inglaterra se 
ponía de manifesto en especial en la casa de Thomás Moro, 
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el cristianísimo canciller de Enrique VII y autor de la obra 
«Utopía”. A esta casa era el humanista valenciano asiduo con- 
currente. Alí se reunía lo más selecto de ese: tiempo. Porque 
este país, no había quedado a la zaga de otras naciones em sus 
deseos de reanimar los estudios clásicos. A fines del siglo 
anterior, se había importado el griego de las universidades 
italianas. Erasmo mismo, había enseñado este idioma durante 
tres años, sirviéndose de la Erotemata de Crisolaras y de un 
manual de Teodoro de Gaza. Además, estaba Juan Colet, sabio 
de poderosa inteligencia, Guillermo Grocyw que había escuchado 
a Policiano en Florencia -como también lo hizo Thomás Linacre, 
médico del rey y preceptor de la princesa María, el que puso 
en ejecución el plan de estudios confeccionado “por Vives; 
Ricardo Croke, del Colegio del rey, que fue luego a París y 
enseñó posteriormente griego en Colonia, Lovaina, Leipzig y 
Dresde; Thomás Smith, del Colegio de la reima, luego elevado 
a gran altura en los destinos públicos y que también fue pro- 
fesor de este idioma; Juan Cheke, Rogelio Ascham, todavía muy 
jóvenes pero de descollante actuación más tarde, etu. etc. En 
fin, la cultura inglesa estaba en su apogeo, porque la misma 
Corte favorecía las letras humanísticas. Vives pues, que gozaba 
del privilegio de los reyes y de tratar los más célebres perso- 
najes de su época, pasa en esta tierra quizás los mejores años 
de su existencia. 

Las amenas conversaciones y las largas vigilias son las 
mejores bases de inspiración para sus creaciones literarias. 
Pero todo este clima favorable debía de cambiar radicalmente 

ara él, cuando Enrique VIII concibe la idea de separarse de 
su legítima esposa Catalina de Aragón, a la que Erasmo lla- 
mara en una oportunidad: ““milagro de su sexo”. Llevaban los 
reyes dieciocho años de matrimonio, cuando se produce la 
ruptura y el reemplazo de la reina por Ana Bolena. Lógica- 
mente, este hecho, debía incidir sobre Vives tan allegado a 
ellos y especialmente a Catalina la hija de los reyes católicos. 
Existe una carta del humanista que da a conocer los pormeno" 
res de su nueva situación: “Radical mudanza en mis cosas 
inglesas... Yo me puse de parte de la reina pues parecióme 
su causa afianzada en mejores apoyos y le dí toda cuanta ayudá 
pude con mi palabra y mi pluma. Esta actitud mía enojó al 
rey, hasta el punto que dio órden de que se me detuviera en 
custodia libera; detención que duró seis semanas, al cabo de 
las cuales me soltó, -con la condición de que no apareciera por 
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Palacio. As i 

ea ñ que ya suelto y libre pensé que lo más cuendo 
cree e esto fue también lo que me aconsejó. la 
e er que me envió a hurtadillas... El Rey «on 
o pa a significó a la Reina que se buscara par 
Ri prital ga A pa su defensa ante el mismo is 
loli e To gs La Reina me llamó para que Ad 
e je que no le convenía que nadie la de 'on 
a E js valía más ser condenada sin defengn 
Ec cita E O un color y simulacro de defensn 
poa a o a sino un pretexto ante su pueblo 
os de E reina no fue oída; que todo Jo demás 
a E ite. Enojóse conmigo la reina tambión 
td il ? +8 no acaté su voluntad con preferencia 4 
e e que mi razón pesa en mí más que 
ed pos e mundo . Este fragmento de la epía" 
tanto del PrSRnÍA por. dE amigo Juan Vergara, nos pone al 
A eb E que atraviesa y además, nos delata 
orcas a valenciano intuyó los propósitos reales 
a ya so fallo al respecto. De nada le hubiera 
inocencia. No es que pd el e 
Ari ; . Por el contrario. La cart: 
a E VELL al poco tiempo, oe a 
E pio soc y de su sinceridad. Le dice entre otrag 
a ale un reino floreciente en grado, sumo; 
bea geo hoi ae de tu juventud y te sientes envuelto 
mc Miras gico uyos... Una esposa? Pero si ya tienes una 
ici e pl E ambicionas no admite comparación ni en 
o je, ni en belleza, ni en el amoroso culto ue 
pl ol. an buscas en una mujer? No creo ps 
sibles herederos del Po ed o a en 
rc 0 . a tienes por la i 

58 ce a de las más hermosas nslidadas”. A 
pl mando a la reflexión al rey de Inglaterra 
e ea pa ln En 1527 da a conocer Enrique su 
oie ba sos el humanista español se aparta para siempre 
e . el Pc muere Catalina en 1536, la 
e pot eo mee los acontecimientos del país que 
pai seguir con len lo o Pr Leda el 
al E C 4 pas que precedi 
od Mach ea e y amiga; como D cien Es 
bea A dere rigitinas y de los franciscanos de G 
wich, la degollación del obispo Fisher y gl suplicio y Dieta 
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de Thomás Moro. Ahora, pobre y enfermo, estaba en su hogar 
de Brujas, escribiendo siempre, mientras aguardaba él también 
el día de la muerte. 


Gregorio Marañon es su obra 
fuera de España” analiza con verdadero ojo de clínico, la enfer- 


medad que padeció el humanista. Fue la gota, que había MJegado 
al extremo de paralizarle casi el cuerpo entero, en medio de 
terribles dolores. En 1539 fue a Breda, posiblemente en busca 
de un clima más favorable para su quebrantada salud. Su 
entusiasmo por las letras no había desaparecido y aún en su 
postrer retiro continúa produciendo. De entonces, es por ejemplo, 
su famosa obra para la enseñanza del latín en forma de diálogos 
que aparece con el nombre de Exercitatis linguae latinae (Ejer 
cicios de lengua latina). Pero en 1540 ya de regreso a Brujas, 
asistido por su fiel Margarita, y rodeado de los papeles donde 
aún se conserva húmeda la tinta, muere el 6 de Mayo de 1540 


Juan Luis Vives, el expatriado español, el hómbre erudito, 


talentoso e incansable, el pacifista y el cristiano que tanto hizo 


tanto luchó por la renovación de las ciencias y por el arte 
del buen decir. 


«Luis Vives, un español 


Obras de Juan Luis Vives.- 


el humanista español, 
que hacemos siguien” 
«(bras Completas” 


Damos para mejor conocimiento d 
una referencia suscinta de su producción, 
do la esmerada publicación que de sus 
hizo la Editorial Aguilar - Madrid 1948. 
Las mismas pueden agruparse de la siguiente man 


s: “Triunfo de Cristo””; ““La verdad embadur- 
do de Cristo”; “*Meditación sobre los 
«Horóscopo de Jesucristo”; «Exci- 


taciones del alma hacia Dios”: “*Comentario a la oración 


». «“Preces y oraciones generales”; “Del tiempo en 


dominical”; 
que nació Cristo”, «Sacro diurno del sudor de Nuestro Señor 


Jesucristo”. 


Obras filológicas: 
tronomicon de Higinio”; 
a la Geórgicas de Plubio Virgilio”; 
mentario al Tratado de Cicerón titu 
el libro sobre la vejez); ““Qrígenes, 


Filosofía”; “La Fuga de Pompeyo”; 


era: 


Obras religiosa 
nada”; “Descripción del escu 
siete salmos penitenciales”; 


«Carta sobre el tema El Poeticon As- 
«Fábula del Hombre”; «Introducción 
«Alma del Anciano” (Co- 
lado Catón el Mayor o sea 
Escuelas y Loores de la 
«Sueño de 'Escipión” 


5 
id 
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(sobre la obra de Cicerón sacada de las Saturnales de Macrobio)] 
“Sueño al margen del Sueño de Escipión”; “Templo de lan 
Leyes””; “Declamaciones Silanas”; “La pared y la mano engan* 
grentada” (Formas de Declamaciones); “Prelección a lop 
“Convites” de Francisco Filelfo””; Prelección al cuarto libro du 
la “Retórica de Herenio”; “Prelección al opúsculo “A. la pg» 
busca del sabio”; “Añadiduras a Suetonio””; “Quienes fuero 
los godos y como ganaron la guerra”; “La verdad Embadwr» 
nada”; “Oración Areopagítica-Nicocles”; “Interpretación alegórion 
de las “Bucólicas” de Virgilio”; “Censura de las obras du 
Aristóteles”. 


Obras Morales: “Formación de la mujer cristiana”; “ig. 


colta del alma”; “Introducción a la sabiduría”; “Deberes del 
marido”. 


Obras Sociales: “Del socorro de los pobres””; “De la co. 
munidad de bienes”. 


Obras Políticas: “Carta al Papa Adriano VI, sobre el 
malestar y los disturbios de Europa”; “Carta a Juan Longland, 
obispo de Lincoln, confesor del ilustre rey de Inglaterra, sobre 
los obstáculos para la consecución dela paz”; “Carta a Enrique 
VIIL, ilustre rey de Inglaterra, sobre la prisión de Francisco 
I por el César Carlos V”; “Carta a Enrique VIII, rey «de In- 
glaterra, sobre la paz entre el César y Francisco 1, rey de 
Francia, y sobre el mejor estado del reino”; “De Ja insolida- 
ridad de Europa y de la guerra contra el Turco”; *De la 
condición de los cristianos bajo el Turco”% “Concordia y dis 
cordia en el linaje humano”; “De la pacificación”. 


Obras Educativas: “Contra los seudo-dislécticos””; “De las, 
disciplinas” **Arte de hablar”; “De la deliberación”; “De la 
disputación”; “Redacción epistolar”; “Ejercicios de lengua la. 
tina”, “Pedagogía pueril”. 


Obras Filosóficas: “Del instrumento de la probabilidad”; 
“Filosofía Primera (Metafísica) o sea de la obra íntima de la 
haturaleza””; *Tratado del alma”; “Comentarios a la Ciudad de 
de Dios de San Agustín” (Esta obra no figura en la edición citada) 


Obras apologéticas: ““De la verdad de la fe cristiana”, 


Epistolario: El epistolario de Vives está compuesto de más 
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de noventa cartas de interesantísimo contenido sobre los temas 
de la actualidad de ese entonces. 


Valoración de Juan Luis Vives.- 


El libro: “Luis Vives y la filosofía del Renacimiento” del ta- 
lentoso profesor español D. Adolfo Bonilla y San cartel de 
cribe un meduloso estudio de investigación realizado por e 
doctor en Filosofía Gottl Schaumann, donde prueba que existen 
antecedentes del criticismo alemán en el humanista A 
“Aunque se echen de menos “dice- los A e 
orden de las nociones y enumeraciones sea distinto y se haga 
mención del premio de la virtud en el sentido de que sea ho 
aliciente para el ejercicio de la virtud que Kant EN Pi ] 
todo es fácil de ver que los argumentos morales de e e 
pro de la inmortalidad del alma han sido rd e e 
arriba y acomodados a la forma de la pana a 
con todo que nuestro Vives tuvo en su mente lo ae, me 
expuso con más a a co la inmortalida 
igida por la razón práctica”. 

ia No e eo que el profesor germano encuentre e 
de contacto entre las ideas del filósofo de Paisa y a 
de Valencia, pues rastreando enla obra del célebre O 
es posible realizar hallazgos sorprendentes; o sí, a E 
extrañar que recién en nuestro siglo se haya e ar o, de E 
podríamos denominar: “el redescubrimiento Vives”. ; E 
nalidad de tan elevados relieves en el siglo XVI como fue a e 
quedó olvidada por más de trecientos años. Sor ca Sa 
causales, las atribuímos a dos órdenes de motivos: ) La A 
tensión y la erudición de su obra completa, unida a su o 
desorden sistemático, propio de todos los autores E A a 
atempera el intento de avocarse a su estudio. 2*) e sE 
demasiado cristiano con que se desarrolla toda su en ca ] 
ponderable desde todo punto de vista por la autenticida e 
presenta ya que no va en desmedro de la verdad, pero e 
mente sospechosa y objetable, principalmente da qu o 
abastecieron con su presencia y sus teorías los siglos e = 
donde imperó una ciencia sin Dios a la manera E a ; 
las consecuencias son visibles aún en nuestros e: on da 
pesar de los talentosos escritores que han tratado a 
dicar sus valores como: Gregorio Mayáns, Adolfo Bonilla y 


San Martín, B. Pade, G, Hoppe, Foster Watson, W. A. Daly, 
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M. Puigdollers Oliver, M. Solana, G. Marañón, Lorenzo Riba», 
J. Gomis, F. Urmeneta, B. Monsegú, etc.; muchos otros 08ltls 
diosos en el campo de la Filosofía, la Psicología y la Educación, 
le asignan apenas unas breves líneas en sus tratados o simply 
mente, lo ignoran. En nuestra hispanoamérica, sin ir más lejot, 
la figura de Vives es prácticamente soslayada y desconocidu 
en su verdadera dimensión. 

La índole de nuestro ensayo, tan sintético por razomot 
de espacio, no nos permitirá presentar la personalidad del «bs 
lebre humanista como se merece. Nos conformaremos solamentu 
con bosquejarla, dejando otros aspectos de nuestro estudio para 
un trabajo futuro. Además, porque hemos creído necesario 
presentar su biografía en forma más detallada que lo habitual, 
puesto que pensamos que por ella, no sólo tomamos vivenciy 
con su calidad humana, sino que la misma nos permite apreciar 
los caracteres de los personajes que frecuentara y los del siglo 
que Je tocó vivir. 

Y bien; Juan Luis Vives es a nuestro entender un hombre 
de frontera. Está ubicado entre dos épocas perfectamente apre- 
ciables en su pensamiento y en su obra. En su inteligencia, 
como en un bastidor mental se anudan o se desamudan las 
ideas de la Edad Media, pero también se tejen las de la Mo 
derna. Se mantiene todavía fuertemente arraigado el espíritw 
teológico de los años anteriores, pero se percibe la frescura de 
ráfagas de renovación y de cambio en el campo de las ciencias 
particulares, incorporando inéditas vibraciones para nuevas pautas 
de legitimidad. Estamos quizás, ante un caso similar al de 
Dante en la literatura. Los temas de este poeta siguen siendo; 
infierno, purgatorio y cielo, pero por la forma arquitectural 
que elige y el idioma vernáculo que utiliza para escribir su 
más famosa obra: “La Divina Comedia”, rompe con los esquemas 
vigentes en su tiempo. Ya está en Vives insinuada esa forma 
de rebeldía y de no acatamiento a doctrinas prefijadas, que 
veremos en plenitud manifestarse en Francisco Bacon dentro 
del plano científico y de Renato Descartes, dentro del filosófico. 
Ya está en él la opinión valiente y personal del individuo 
liberado del anonimato. El que aceptará o rechazará a Aristó- 
teles según el convencimiento circunstancial a que lo lleven sus 
Investigaciones. Ya está en él, asimismo, la actitud de “sospecha 
y cautela”. A la insatisfacción por lo meramente cualitativo 
en lo físico y la percepción de una necesidad cuantitativa en 
la exploración de los fenómenos y en las relaciones de causa 
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ley. a de 
en Claro está, que por su circunstancia vital, «utilizando el 


lenguaje de su compatriota Ortega-, se ve daa _ da 
alternativa de avocarse de preferencia a las disciplinas filoló 
gicas, a las que pretende restaurar a su Proa pureza, 
basándose en el aporte de la cultura greco-latina; a a 
es óbice para que su tarea no se vuelque pene ne E 
filosofía, la psicología, la educación y hasta la sociología, cie 
esta última de muy moderna data. Oscila su pensamiento para 
logro del verdadero equilibrio. Contempla y estudia ES enn 
de las teorías, las balancea, las pesa prudentemente y uego 
da su fallo. Con este bagaje e inéditos puntos de partida, pro 
duce su cosecha propia. Por eso Ferrater Mora, en su pa 
filosófico, dice: ““La filosofía de Vives es así, como ha Lcda ado 
Menéndez y Pelayo, una filosofía crítica, pero tam sn una 
filosofía ecléctica: antiaristotelismo en la dialéctica, aristote lsmo 
en la metafísica, estoicismo y platonismo en la ética, natura” 
lismo en la física, experimentalismo y racionalismo en la ciencia 
del alma, todo ello presidido por la más sincera rca ca 
tiana, se unen en un conjunto donde la armonía a a so u 
vital” predomina de continuo sobre la coherencia formal”. 


Juan Luis Vives Filósofo.- 


Vives no habría de decir,como Petrus Ramos: «Todo lo 
que dice Aristóteles es ficción”. “por el contrario. Está convencido 
que su metafísica no será igualada mi superada, Por eso a 
que la filosofía primera del humanista valenciano concuerda 
más de lo que supone con la del estagirista, La e tres 
libros. En el primero trata la obra íntima de la Natura gio 
saber: sus causas y de qué modo y con qué acto cada una de 
las cosas nacen, crecen, subsisten y mueren. Antes de comenzar 
la exposición de su teoría, Vives expresa: “En la A 
de todos estos extremos, aun cuando de grandes tinieblas esté 
nuestra mente anochecida, ni podremos ni debemos tener en 
esta vida otra guía de todo cuanto hemos de pensar y sentir, 
que lo que ella alcanza con su fuerza natural, no sea que 
mientras nos inventamos lo que por ninguna razón se, Ape aji 
vayamos a dar con absurdas novelerías y persigamos vo áti mi 
sueños en vez de doctrinas de sabiduría”. Es pues como ve- 
mos, la razón, el instrumento primordial del conocer. Por otra 


parte su creencia cristiana lo lleya a aseverar que es Dios la 
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causa de todo lo que existe y que todo es privativo de su voluntad, 
El mismo espectáculo de la naturaleza nos conduce hacia ol 
encuentro de Dios y de su existencia. Pero al hombre, ser 
creado, le está vedado el conocimiento en sí, de la Divinidad 
y de sus secretos intrínsecos. “Dios no ha creado nada en 
balde ni en vano -dirá- no obstante el hombre realiza interro. 
gaciones y hace conjeturas, porque dentro del orden natural, 
ha sido constituído rey y señor de todo lo que existe en «el 
mundo”. 

En el libro 11 de su Metafísica sigue tratando el asunto 
de la Naturaleza y la materia. Opina que la primera es una 
suerte de artífice a quien el Creador le deparó y aseguró la 
segunda. Aquella no es eterna como Dios, pero fue producida 
toda de una sola vez. De la materia no parece ningún átomo 
en el universo. La Naturaleza es el agente que actúa sobre la 
materia y que por lo tanto es anterior a ella. “Pero no es la 
misión del agente fabricar su misma materia, sino que habién- 
dola recibido de otra parte, obrar sobre ella”. La materia es 
puesta a punto de obrar por la Naturaleza anterior y es introducida 
en la naturaleza posterior de la misma materia y cuando la 
fuerza o facultad se va debilitando y tardando más en sus 
energías “se produce la corrupción por el contrario”. De 
tal modo las generaciones y corrupciones se producen en la 
disposición y naturaleza de la materia, que es neutra, en el 
sentido que no sabe los cambios que en ella se efectúan. Luego 
señala los cuatro elementos de la originaria teoría de Empédocles 
y que conforman lo que existe. “Están desparramados en todo 
lo que vemos””; son: agua, aire, tierra y fuego, y da a conocer 
sus comportamientos. “Son elementos de este mundo inferior 
y como materia de la naturaleza apta para obrar -dirá- no que 
ellos sean la materia propiamente, sino que para que ella no que: 
dase desdeñada, informe y confusa, adornóse con estas cualida: 
des que fueron fácilmente utilizables por la materia operante”, 
Después analiza la aparición de estos cuatro elementos en más 
o en menos, en los distintos cuerpos y seres. También se vale 
de las causas de la teoría aristotélica y va señalándolo mediante 
ejemplos. Además expone sus opiniones sobre el tiempo y el 
movimiento. Expresa que Aristóteles definió al primero como 
**medida del movimiento y del descanso”, cosa que no le par 
rece adecuado. Que él prefiere decir que: “tes medida de la 
duración y permanencia de la esencia de cada cosa”. Sienta 
que, sólo Dios es eterno, La eternidad es aquello “que todo 
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de una vez y siempre está presente en quee en ella está a 
la propia medida suya”. Para Dios hay sel ca uno, o 
siempre está parado, que está fijo e inmóvil”. Para las e 
sas de la tierra, el tiempo está constituido de partes esenciales: 
“el ahora presente, pero que a la continua pana y rot ER 
bala”, “el pretérito que ya pasó y se hundió en la nada y 
“el futuro que se acerca, que acomete, que empuja, E pre 
al presente para que le ceda paso”. Advierte asimismo Vives, 
la influencia de lo anímico en la valoración del tiempo y así 
dirá: “La ocasión llámase también tiempo. La ocasión refiérese 
a nosotros y tómase de la razón de las cosas, pues un Ei 
mismo para el uno es ocasión y para el otro no lo es. Y así 
como las cosas son en el tiempo, así también son en el lugar” ñ 
Y agrega: “es tal el modo de prodecer a nuestra pia apt 
que parece ser mayor y más capaz aquello en lo cua a 
que este algo mismo que en aquello está, aún cuando en hecho 
de verdad no sea así, pues a menudo es igual Ó mayor aún”. 
Analiza asimismo el vacío y se inclina por la icoría usual de 
su tiempo, que la naturaleza tiene horror a éste, E 
tiempo es la medida del movimiento valiéndose de las o es 
formas de movimiento que señala Aristóteles. Cree que el movi- 
miento recto no puede ser infinito, porque necesitaría espacio 
infinito para extenderse, pero sílo puede ser el movimiento 
circular “porque podría continuarse en el mismo espacio, siempre 
que estuviera sostenido por una fuerza no susceptible de cansancio”. 
En el libro 1 sigue refiriéndose a la Naturaleza, pero 
para tratar la obra de que ella es capaz. Habla también de las 
distinciones de las cosas y alude al hombre diciendo que Dios 
lo colocó en este mundo y le proporcionó todo lo necesario 
para el logro de su felicidad. Que el hombre no posee la ki 
fección mientras vive esta ba a terminará para lograrla si 
] ndad y ejercita la religión. . 
E NER «Contra los dialécticos” escrita en forma de 
epístola, Vives expresa su indignación contra aquellos que 
utilizan a Aristóteles desvirtuándolo, para convertirlo en punto 
de apoyo y e verdad de sus vacuas discusiones, Capciosas y 
á sofístico. Ñ 
a ps inalado titulado “Del instrumento de la Probabi- 
lidad”, Vives, luego de sentar que la mente humana goza de 
la facultad de conocer la verdad y que posee ya en ella, sientas 
disposiciones que él llama ““anticipaciones y formaciones Peon 
las verdades primeras, expresa que la misma -razón, siente 
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deseo de avanzar dentro de su función cognoscente al encuentro 
ús lo nuevo, de lo que se le presenta como lo desconocido, 
Toda novedad -dice- engendra maravilla que acucia hacia la 
búsqueda y la investigación”. En el plano racional, es el juicio 
el que da el veredicto sobre lo verdadero o lo falso, pere so 
presentan ciertas circunstancias en las cuales, este veredicto 
queda en suspenso, sin llegar a afirmar o negar. Entonces 
estudia el proceso del conocimiento desde su punto de partida; 
los sentidos, que son comunes al hombre y al animal, hasta el 
razonamiento, privilegio del primero. 
Y advierte que el juicio se ve muchas veces influenciado 
por los sentimientos personales o “pasiones” como los llama, 
que enceguecen y perturban, pero que ellos pertenecen al tra" 
tado: De anima. Vale decir que Vives diferencia perfectamente 
lo que debe ser estudiado en el aspecto psicológico, ya que 
acota, *fque por eso no pueden ser tratadas aquí”. Además 
aclara: “lo que me pareció el mejor procedimiento fue observar 
anotar y catalogar en preceptos y reducir a arte la misma razón 
de inquirir y de recoger argumentos probables, que en general 
todos utilizan”. Y de este modo, apoyándose en la fuerza de 
la razón rectora del conocer y por juicios demostrativos, sienta 
sus puntos de vista para el logro de la verdad, que dice debe 
ser aceptada con la condición de que: “se la examine interior 
y exteriormente, por arriba y por abajo, por delante - y por 
detrás”. Así y solo así, Vives puede aceptar la autoridad del 
Estagirita y de los antiguos. 


Juan Luis Vives Psicólogo.- 


La obra donde Vives expone sus puntos de vista psicológicos 
es su tratado: “Del alma y de la vida”, escrito en 1538, em- 
pieza el humanista por decir, que no hay cosa más Eepelas y 
que provoque mayor maravilla que el conociminto del alma 
sobre la cual los antiguos han proporcionado datos absurdos y 
a cual el mismo Aristóteles “se muestra encapuzado y 

El va 4 exponer sus ideas de acuerdo a la verdad y valido 
de los términos que le parecen adecuados. En la parte primera 
basándose en las tres modalidades del alma, como principio 
vital, estudia al alma vegetativa. Dirá que muchos son sus 
oficios y particulares funciones, como nutridora y acrecentadora 
de la especie. Común en las plantas y a los animales. A la: 
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sensitiva, que a estos últimos les proporciona aquella fuerza, 
que opera y efeciúa el sentir y que los hace sensibles. Así 
como que, para las sensaciones existen dos elementos: El vigor 
y el órgano sensorio “y ello por potestad de la naturaleza”. 
Señala a la luz y a un determinado espacio como el medio 
necesario para la captación de los colores, formas, etc., como 
así también el aire, para los sonidos. Dice que además de los 
sentidos externos que discrimina, el alma posee facultades in- 
ternas. “En el alma -explica- existe una facultad que consiste 
en recibir las imágenes impresas en los sentidos y que por eso 
se llama imaginativa; hay otra facultad que sirve para retenerlas 
y es la memoria...” Vemos pues, que Vives está explorando el 
alma. No se conforma con la postura metafísica, sino que entra 
en ella para tratar de descubrirla y explicarla. Por eso en el 
cap. XIl se pregunta: “Qué es el alma?”. Y dice: “Hablemos 
desde ahora, basta donde alcance nuestra investigación, que cosa 
sea aquella por la que vive todo ser”. En la parte 11 de su 
tratado estudia las facultades del alma. “Así el alma humana 
consta de tres partes principales “dirá- llamémolas funciones o 
facultades o fuerzas ú oficios o (como la llaman otros) potencias 
o partes, no porque lo que es indivisible tenga parte alguna, 
sino que denominamos partes a su oficio o función; son: la 
mente o inteligencia, la voluntad y la memoria”. El estudio que 
hace, de ellas e incluso la nomenclatura que utiliza, asombran. 
Llega a decir: “Cosa en extremo ardua y difícil, de oscuridad 
la más intrincada, es investigar las operaciones de estas facul- 
tades; cuántas y cuáles sean en realidad su origen, desarrollo, 
crecimiento, disminución y término...” De la memoria y el 
recuerdo expresa: “Esa noción no es simple, pues necesita 
primero de la reflexión que investiga”. Y al hablar sobre las 
cuatro maneras de olvido que según él existen, dice: “La pri- 
mera clase de olvido exige un conocimiento enteramente nuevo; 
la cuarta exige una especie de descubrimiento que sanee el cuerpo 
y el alma” (nos parece escuchar a algunos autores modernos). 
Y prosigue: “Y las dos restantes medios, una restauración ve- 
rificada mediante pesquisa y como por grados, que nos lleve 
a lo que buscamos”. Es asimismo asombroso el estudio que 
hace sobre los sueños ante los cuales, los antiguos efectuaban 
las más variadas interpretaciones, dejando de lado el mecanismo 
de sus orígenes y acordándoles el sentido de verdaderos men" 
sajes. ““Añeja y enconada cuestión -expresa- es la de la inter” 
pretación de los sueños, que causan muy agudas torturas a las 
personas miedosas, ausiosas de lo por venir, ¿Hay realmente 
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en ellos, algún asomo o fondo de verdad que revele lo venidoro? 
¿Puede saberse con anterioridad lo que habrá de realizarse por 
algunas conjeturas de aquellos que vivimos cuando estamos Hit" 
midos en el sueño? Mucho se discutió desde muy atrás, así 01 
pro como en contra, en esa cuestión que no es difícil ni obscura 
en demasía. Puede entenderse, o bien que los sueños son sigm0n, 
o bien que son causas de las cosas presentes, pasadas o futuras”, Y 
agrega más adelante, al refutar creencias antiguas: “*...soñamon 
porque la energía anímica, disponiendo de un órgano adecuado, 
aún cuando reposa el cuerpo, no sabe estarse quieta”. Y aunque 
Vives comete el error de explicar el mecanismo del soñar pox lay 
evaporaciones húmedas o secas que llegan al cerebro, da como 
causales de los mismos, la influencia de preocupaciones, de pen. 
samientos fijos y constantes, y la pasión sostenida, como es ¡ol 
miedo, el deseo, etc. en la formación de las imágenes. “Ello su 
debe -explica- a que la fantasía se apodera rápidamente del sentido 
común y la atención, obligándole a fijarse solo en el objeto 
que ofrecen con radical omisión de todos los otros, como u 
menudo es dable apreciar en los enamorados y en todos aquéllos 
a quienes domina alguna perturbación anímica vehemente”. 

Concluye Vives su obra, estudiando a las pasiones, no 
sin antes opinar: “El alma tendría que ser observada en sus 
operaciones, porque no está al alcance de nuestros sentidos, 
mientras que con todos estos, así internos como externns,' no08 
es dable conocer sus obras”. 

Leyendo el tratado De Anima de J. L. Vives, es fácil 
advertir, por qué, uno de sus más ponderados biógrafos, «el 
erudito Foster Watson, le asigna el título de Padre de la Psi- 
cología Moderna. 


Juan Luis Vives Pedagogo.- 


Si sorprendentes son los aciertos que encontramos dentro 
del campo psicológico de Vives, no lo son menos, dentro del 
pedagógico. Largo sería detallarlos. Nos limitaremos a decir 
que apoyando su pedagogía en la psicología, las seis índolés 
de cuestiones que integran la problemática educativa contem- 
poránea a saber: Qué se enseña?; Cómo se enseña?; A quién 
se enseña?; Quién enseña?; Dónde se enseña?; y Para qué se 
enseña? encuentran satisfactoria respuesta por parte del huma- 
nista valenciano y que las hace de tal forma, que ha llevado 
a los estudiosos actuales «a advertir en él, al antecesor de 
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Bacon y de Rousseau. 
Ya en el cap. XIH del tratado De Ánima, en el que habla 


“Sobre la manera del aprender”, define que: «Doctrina o en- 
señanza es la transmisión de aquello que uno conoce a quien 
no conoce”. “El animal -expresa" es amaestrado para sus fines 
por el magisterio de la naturaleza; nosotros en cambio, necesi: 
tamos del ejercicio propio y de la monición ajena para sacar 
al exterior lo que llevamos escondido. La marcha del aprendizaje 
va desde los sentidos a la imaginación y de la imaginación a 
la mente, como es la marcha de la vida y naturaleza. Así re" 
sulta que el proceso va de lo simple a lo compuesto, de lo 
particular a lo general, como es de observar en los niños”. 
Vives habla asimismo del inmenso valor de los sentidos en el 
acto de aprender y dice que la memoria es una valiosa cola- 
boradora. ““Es como el receptáculo y el tesoro de todo lo que 
los maestros enseñan”. Hace ver que la marcha de la erudición 
es lenta y que la sabiduría no tiene fronteras, pero que quienes 
se consagran al estudio prontamente se dan cuenta de la dis- 
tancia que hay entre la ignorancia y la cultura. Vives percibe 
también que el contenido de la enseñanza debe estar de acuerdo 
a la edad del educando. En su “Pedagogía Pueril” redactada 
para María Tudor dice: “Puse empeño especial en no abrumarte 
con la abundancia, ni desaficionarte con su dificultad; todo lo 
adapté hasta donde yo pude, a la capacidad de tus años o a 
unos cuantos pocos más”. Del mismo modo se percibe su tino 
cuando escribe sus “Ejercicios para la enseñanza de la lengua 
latina”? en forma de diálogos infantiles, plenos de anécdotas, 
en escenarios vivos y aptos para despertar el interés de los 
niños para quienes está dedicada su obra. Y en el tratado 
«De las disciplinas” dedicado a Juan 1II, rey de Portugal, ver- 
dadero monumento pedagógico cuyo fruto fue la fundación de 
la Universidad de Coimbra por parte de este rey, expresa Vives: 
«“Procuré darles un carácter práctico para que los ingenios 
sintieran alicientes por esos estudios ennoblecedores”. Y más 
adelante acotará al hacer notar todos los privilegios que dio 
la naturaleza al hombre: “*dióle además el juicio, mediante el 
cual, por una cierta indagación y pesquisa, recoge lo que anda 
esparcido y diseminado para conseguir la verdad... Luego ayú- 
dase de las experiencias y de la práctica, de la atención, del 
estudio, de la diligencia, de la memoria y del ejercicio”. 
Opina además sobre los ejercicios físicos para el desarrollo del 
cuerpo y necesarios para la salud, que no serán exagerados y 
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se realizarán bajo prescripción médica. También lo hace soli 
el carácter de la educación, si debe ser pública o privada y m0 
decide por la primera, siempre que existan instituciones Coni 
petentes para ella, que deben ser la preocupación de los gobgr 
nantes, y donde se desempeñen maestros, cuyas cualidadí 
especificará detalladamente; que cumplan además una misión 
profesional y evangélica de búsqueda de verdad. Porque vog6* 
tros -les dirá a éstos- sois luz del mundo; vosotros «sois lla 
sal de la tierra. Si la sal se tornare insípida, con qué recobravh 
su sabor? Y si la luz se apagare, cómo nadie podrá contempla» 
la?” Así pues, aplicando las palabras de Cristo, señala Jun 
Luis Vives, los ideales educativos que lo convierten como m4 
le ha llamado en Padre de la Pedagogía Moderna, título a que 
con justicia, se hace también acreedor.- 


APORTE PARA UNA HISTORIA 


Restitución del Profesorado a la Escuela Normal de Concepción 
del Uruguay.- 


por CARLOS RAMON CUFERE 
y CELOMAR JOSE ARGACHA 


Siempre pensamos en la necesidad de completar la historia 
de nuestra Escuela Normal de Profesores y este trabajo pre- 
tende ser, precisamente, una contribución para ese fin. 

Elegimos un aspecto reciente pero poco conocido y a la 
vez importante: la restitución de los Cursos del Profesorado. 

Quizás fue una de las pocas veces en que la ciudadanía 
de Concepción del Uruguay se interesó tanto y se movilizó co- 
mo nunca, contribuyendo con fervor y entusiasmo para conseguir 
un noble objetivo. 

La tarea no fue fácil. Sólo la labor tesonera y contínua 
de un grupo de personas durante varios años pudo dar frutos 
tan valiosos. 

Queremos presentar en estas pocas páginas una apretada 
síntesis de los aspectos principales de esa labor; de cómo 
reaccionó nuestro periodismo oral y escrito; de las entrevistas 
a todo nivel; las comisiones que gestionaron ese pedido; las 
notas cursadas; el interés despertado en los estudiantes que, 
al fin de cuentas, fueron los iniciadores de este movimiento 
haciendo realidad aquello de ““sueños de niños, realidad de 
gigantes”. 

Ubiquémonos en 1955. Aparece por primera vez este 
lema: “Los Cursos del Profesorado deben volver a la Escuela 
Normal de Concepción del Uruguay”, en una magnífica revista 


— 240 — 


llamada “Heroico Renacer”, editada por el Centro de Estudian- 
tes de la Escuela Normal.- 

El mismo Centro de Estudiantes designa la primera Sub' 
Comisión Pro Restitución que estuvo integrada así: Presidente, 
Lindor Martín; Vice-Presidente, Roberto Jacinto Gaggino; Se- 
cretaria, Beatriz Warner; Pro-Secretario, Carlos Ramón Cuffré; 
Tesorera, Margarita Colombo; Pro-Tesorera, Elvira Marcó; Vo- 
cales, María Elena García, José María Gianello y Graciela 
Daroca. Dos meses después, por renuncia de la Secretaria, es 
designado en su reemplazo Celomar José Argachá. Aparece 
inmediatamente después como asesora, para convertirse en. su 
alma mater, la señorita profesora Esilda Josefina Tavella; ver" 
dadera impulsora de todas las gestiones subsiguientes. Los que 
éramos sus alumnos, sus dirigidos, le respondíamos con ese 
deseo tremendo de lograr lo que no teníamos, en el tiempo 
más breve, concientes de que las posibilidades del Uruguay 
de entonces para continuar cualquier estudio superior eran nulas, 

Cuando estalló la llamada revolución de septiembre de 
1955, surgen en todos los colegios y escuelas secundarias del 
país los centros de estudiantes, como contraposición a los di 
rigidos “Club Colegiales”. Esa juventud anhelaba participar 
en forma efectiva en las tareas inherentes a la buena marcha 
de la educación y damos fe de su entusiasmo ó voluntad puesta 
al servicio de nobles objetivos. No sólo la idea dé restituir 
los Cursos del Profesorado surgió en esta época, sino que: 
también el Histórico Colegio del Uruguay fue testigo de las 
andanzas de una juventud inquieta, lo que dio lugar a que en 
ese ambiente surgiera más tarde una cooperativa estudiantil que 
tenía como objeto principal el de proporcionar útiles, textos y 
otros elementos fundamentales para un buen aprendizaje a um 
menor costo. La mencionada cooperativa funcionó en el edificio 
existente sobre calle Onésimo Leguizamón N* 17, frente a la 
entrada posterior del Colegio, ocupada actualmente como vi- 
vienda del señor Rector. Por causas que no vienen al caso 
analizar, la cooperativa desapareció años después. 

La Escuela Normal también tendrá su C. E. E. N. (Centro de 
“Estudiantes Escuela Normal) cuya comisión directiva estaba integra- 
da de la siguiente manera: Presidente; Eduardo Dañhel; Vicepre- 
sidente, Gloria Goldman; secretario, Lindor Martín; Pro:Secretario 
Carlos Antonini; Tesorera, Marta Eyhartz; Pro-Tesorera, El ira 
Marcó; Vocales, Juan Carlos Nóbile, Catalina Yáñez, Oscar Mo- 
-rrogh Bernard y Margarita Colombo, que'inmediatamente public 
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Portada del No 2 de la Revista “Heroico Renacer”. 
Simboliza el deseo de unión entre los estudiantes. del Colegio 


del Uruguay y de la Escuela Normal. 
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su revista. El matutino “La Calle” en fecha 4 de diciembre de 
1955, se refiere a la misma en los siguientes términos: «He- 
roico Renacer. No podía ser más hermoso y más simbólico 
el título elegido por el Centro de Estudiantes Normalistas 
para su revista, Órgano de una juventud que no supo nunca 
de retrocesos y que señala cómo ha renacido la libertad, la. 
justicia y el derecho...” 

Será precisamente en esa primera revista cuando aparece 
una nota del C. E. E. N. al Interventor de la Escuela Normal, 
Doctor Dante Devoto, en la que le solicitaba que iniciara las 
gestiones ante las autoridades correspondientes para que se 
reimplantasen los cursos del profesorado. Llevaba la firma de 
Lindor Martín, secretario y Eduardo Dañhel, presidente. Su 
fecha es del 31 de octubre de 1955. ¡Magnífico deseo! Hacía 
menos de un mes que se hallaba constituido el Centro y ya 
se pedía “el estudio de posibilidades” de restitución de los 
Cursos. 

Se inicia el año 1956. Febrero 27. Vacaciones. El Centro 
de Estudiantes reunido en la Escuela deja constituida la Sub- 
Comisión Pro-Restitución antes detallada y que tenía como fin 
realizar cuantas gestiones estuvieran a su alcance para lograr 
el objetivo propuesto. Esta inmediatamente se dedica a trabajar 
de lleno, con la voluntad propia de la juventud. Establece el 
9 de marzo como fecha de una gran reunión popular en el 
Salón Magno de la Escuela. Se cursaron cientos de invitaciones 
y fue invitado especialmente el Señor Gobernador de la Pro- 
vincia, representado después por el extinto profesor lsidoro A. 
Neyra, Ministro de Educación de Entre Kíos. 

Marzo de 1956. Se reciben muchas adhesiones. Debemos 
señalar la del Rector del Colegio del Uruguay, Doctor Ernesto 
Maxit dirigida al Centro. de Estudiantes, que decía entre otras 
cosas: “Este Colegio ve con particular simpatía la noble y plau- 
sible inquietud del estudiantado de esa Escuela en favor de una 
iniciativa que viene a contemplar un anhelo largamente acaria- 
ciado en el ambiente cultural de la zona”. Sin embargo nada 
se pudo hacer en esa fecha. El país fue azotado por el terrible 
flagelo. de la parálisis infantil y el estudiantado postergó ese 
anhelo y ereó como contrapartida una sub-comisión para aportar 
fondos a la lucha permanente contra la poliomielitis. 

Llega a muestro país la vacuna Salk. Enorme júbilo por 
este. gran descubrimiento del año anterior. El Centro. de. Es: 
tudiantes. y la Sub.Comisión Pro Restitución, cuando, disminuye 
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esta epidemia, vuelven a trabajar con más entusiasmo y el] 
de Mayo de 1956, tan caro a nuestra entrerrianía se Oná rg 
al Presidente Provisional, General Pedro Eugenio Ararabturi 
en la rectoría del Colegio del Uruguay “Justo José de Urquln" 
el primer petitorio solicitando la reimplantación de los Curon 
Contenía, entre otras, estas expresivas frases: “Las selyuy del 
Chaco o las frías regiones sureñas, las costas doradas del Atlkit» 
tico o los lugares adormecidos al pie de los Andes, saben dy 
de estas legiones de maestros de vocación formados 
nuestra Escuela Normal: tal su estirpe, tal su obra en la vid 
educacional del país”. La pluma de la señorita Esilda Tavolln 
se trasunta, a pesar de ir firmado por los alumnos Lindoy 
Martín, Graciela Daroca y Celomar José Argachá. ¡Qué suo 
tenían al estar frente a un presidente! ¡Ninguno quería lus 
blar! Los numerosos fotógrafos de diarios capitalinos y Otto 
trerrianos los deslumbraron con sus fogonazos. Isidoro A 
Neyra los sacó del paso. e 

La ciudad vivía un día de fiesta. Nuestro principal pasoo 
la Plaza Ramírez, parecía pequeño para contener a la multitud. 
Miles de guardapolvos blancos certificaban la presencia de lug 
escuelas, La visita presidencial y la del Gobernador de la Por 
vincia prestigiaban los festejos. La atención del pueblo de la 
nación estaba fija en esta localidad entrerriana donde la ciudadanía 
se aprestaba a vivir un hecho de trascendencia histórica: el 
Presidente declararía monumento histórico nacional a la Pirár 
mide de nuestra Plaza Ramírez y desde el mismo lugar en que 
se leyera el bando del Pronunciamiento del ilustre propulsor 
de nuestra organización nacional, el General Justo José de 
Urquiza, contra la tiranía de Rosas, procedería a poner en 
vigencia la Constitución de 1853 en todo el país, precisamente 
la misma por la que el prócer tanto había luchado. 

Los estudiantes habíanse preparado también para la fiesta 
popular. El Centro de la Escuela Normal acababa de editar el 
tercer número de su revista “Heroico Renacer”. Con sus 24 
páginas y 20 fotografías y grabados nos atrevemos a decir que 
fue talvez la mejor publicación realizada por estudiantes de 
nuestra querida escuela en toda su existencia. Ese día se ven* 
dieron los quinientos ejemplares editados. Poco a poco las horas, 
con su marcha incesante, fueron dejando atrás los actos cen 
trales y los estudiantes volvieron alegres a sus hogares pero 
agotados físicamente. Había sido una jornada para recordar. 

Lo único que se recibió como resultado de esta gestión 
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fue una fría nota de contestación al memorial en la cual se 
informaba que el petitorio había pasado al Ministerio de Edu- 
cación de la Nación y que en lo sucesivo debían dirigirse allí 
para recabar cualquier informe. 

Si bien fue desalentadora esta respuesta, perder una ba" 
talla no es perder la guerra. Se imponía un cambio de estrategia. 
En los primeros días de julio del año 1956 se nombra asesora, 
ahora oficial, a la señorita profesora Esilda Tavella, decidiéndose 
de común acuerdo realizar una gran reunión popular con la 
asistencia de todas las fuerzas vivas de Concepción del Uruguay. 

Se fija el día 1* de agosto. La fecha no es elegida al azar. 
En ese mismo día de 1912 habían comenzado a funcionar los 
Cursos del Profesorado gracias a la benemérita gestión del doctor 
Mariano E. López. El número de invitaciones fue enorme. En 
los días previos Cuffré hizo funcionar sin cesar su máquina 
portátil de escribir. Esilda, sin darse descanso, el teléfono. Los 
restantes alumnos repartieron las invitaciones. 

El 1* de agosto el Salón de Actos de la vieja Escuela 
estaba de fiesta. Autoridades civiles, militares y eclesiásticas 
prestigiaban la reunión junto a padres, profesores, ex-alumnos 
-algunos de ellos pertenecientes a distantes promociones" y 
alumnos. 

Diremos, sin temor a equivocarnos, que si las cosas 
tuvieran alma, si fueran capaces de sentir como los seres 
vivos, seguramente la vieja madre ese día hubiera sido dicho- 
sa. Los mismos patios, las mismas paredes, el mismo techo 
que le dan calor de hogar sirvieron de marco para albergar a 
aquellos hijos que atraídos por el amor filial volvían a ella. 
Decenas de años separaban el presente de aquel tiempo en que, 
unidos por el ensueño maravilloso de la juventud, corrieran 
por los patios; en que las paredes fueran testigos mudos de 
su primera aventura de inocente amor de adolescentes; en que 
los techos devolvieran el eco de sus risas. 

Al terminar la Asamblea vióse a] señor Ministro. de Edu- 
cación ayudar a una anciana a caminar por el pasillo central 
del Salón. Ella por sí misma casi no podía hacerlo. El haber 
.logrado la presencia de personas ancianas como la citada, de- 
muestra cuanto puede la juventud cuando es impulsada por 
nobles ideales. Aunque no se hubiera logrado la concreción del 
propósito primordial de la reunión, esa noche se había conse- 
guido demasiado. 

Llegaron también gran cantidad de adhesiones de distintos 
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- 249 = 


contrario, era alentador en este sentido para todos los urugua” 
yenses que el triunfador en las elecciones nacionales era el 
doctor Arturo Frondizi, exalumno del Histórico Colegio. 

Para esta época los alumnos que habían comenzado este 
movimiento se alejaban con distintos rumbos, sin ver cristali- 
zado su trabajo de casi tres años. Quedaban, por supuesto, otros 
alumnos con idénticas aspiraciones y la siempre valiosa pre- 
sencia de la señorita Esilda Tavella, en ese entonces Directora 
de la Escuela Normal. 

Otra comisión estudiantil dirige los destinos del C.E.E.N. 
Es su presidente Jorge Mario Lattanzio y su secretario, Horacio 
Poggio. Ellos envían una nota al electo presidente de la repú- 
blica, doctor Frondizi. Este hecho es digno de destacarse pues 
no había asumido aún la presidencia y ya se estaba nuevamente 
insistiendo en la Restitución del Profesorado. ¡Así se lucha 
para lograr un objetivo!, sin tregua y tesoneramente. 

Más adelante, en vista que la mayoría de los miembros 
de la Sub:Comisión Pro-Restitución habían egresado y no esta” 
ban en la localidad, se elige una nueva presidida por Raúl 
Alfredo Conte y bajo la secretaría de Beatriz López. 

A partir de este momento se puede decir que se inicia 
una nueva etapa en los trabajos. La iniciativa arranca de la 
dirección de la Escuela. Con fecha 3 de julio de 1958 con la 
firma de Esilda Tavella como Directora y Juan Luis Bianchi 
como Secretario, se informa al Ministro de Educación y Justi" 
cia, Luis R. Mac Kay que “es propósito de esta Comisión hacer 
conocer al Señor Ministro las gestiones realizadas anteriormente 
que constan en ese Ministerio y las que desde ahora se encar 
ren...”. De muevo todo comienza. Cada Ministro que llega al 
cargo es necesario explicarle los trámites anteriores y solicitar 
nuevas entrevistas. Era realmente tedioso. Sin embargo se har 
cía necesario recomenzar. 

Como dijimos anteriormente en el año 1958 se inicia una 
nueva etapa. La Dirección de la Escuela Normal, es decir, 
Esilda Tavella, será de ahí en más la cabeza visible en la di- 
rección del movimiento. A través de la documentación existente 
en nuestro poder, comprobamos que son escasas las notas de 
los estudiantes del C. E. E. N. Ya mo se edita más la revista 
a la que hacíamos referencia más arriba. Salvo algunas entre: 
vistas por L. T. 11, Radio Splendid, la emisora local, vemos 
que ese empuje inicial formidable de los muchachos de la Es" 
cuela ahora quedaba convertido en mera espectativa, ya que 
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avalaban solamente lo que sus mayores hacían. Habían perdidi 
la delantera. ¿Estarían cansados? Pensamos que no, pues 14 
creemos que hubieran olvidado el lema de Ja revista “Heroigo 
Renacer”, que contenía aquellas palabras de José Ingenicronm 
“Juventud sin espíritu de rebeldía es servidumbre precoz”, 
Lentamente transcurre este año. No hay casi noticias. du 
interés. Parecería que se estuviera descansando para recuperar 
energías. Vemos en abril de 1959 elevación de antecedentos: 
una nota firmada entre otros por Esilda Tavella, Juan E. Lacava, 
intendente de la ciudad en ese momento, dirigida al Presidento 
Arturo Frondizi. Le solicitaba “que preste especial atención y 
apoyo a este pedido. cuya solución es una urgente necesidad 
en la vida educacional de esta provincia...”. Esta nota fue en- 
tregada personalmente aprovechando una visita del Presidente 
de la Nación a nuestra ciudad, quien llegó acompañado. entre 
otros, por el señor Ministro de Educación y Justicia, doctor 
Mac Kay. El motivo de tan importante presencia era el hecho 
de que iban a ser trasladados los restos del General Justo José 
de Urquiza, primeramente al Salón Magno del Colegio del Unu- 
guay y luego restituidos a la Iglesia Parroquial. Fue en esta 
oportunidad en que el señor Ministro recorrió las instalaciones 
de la Escuela Normal, especialmente invitado por su Directora 
Esilda Tavella, quien hizo ver al doctor Mac Kay la capacidad 
y comodidad del edificio para el funcionamiento de los cursos 
cuya restitución se solicitaba. 3 
El año 1959 estaba destinado a renovar las esperanzas 
que nunca habían sido perdidas. En efecto, el 17 de noviembre 
el señor Ministro de Educación de la Nación, Doctor Luis R. 
Mac Kay, recibe a una delegación que le hace entrega de un 
nuevo petitorio. La nota estaba firmada por la señorita Direc" 
tora de la Escuela Normal, profesora Esilda Tavella, por el 
Intendente de la ciudad, doctor Juan E. Lacava, por profesores,. 
ex-alumnos y por los miembros del Centro de Estudiantes: 
Carlos Cattáneo y Miguel Alvaro. ' de 
Cuentan que en esta oportunidad cuando el doctor Mac 
Kay se enteró que debía recibir a la delegación, dijo en voz 
alta: “Esta gente de Concepción del Uruguay me tiene cercado. 
Voy a tener que acceder”. La misma versión dice que consultó 
de inmediato al señor Director General de Enseñanza, D. Flo- 
rencio D. Jaime sobre cuales podrían ser Jas secciones a crearse. 
Los miembros de la delegación volvieron contentos. y de 
ese entusiasmo da cuenta. el periodismo. Era indudable que. las, 
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rompan esta resolución”. 

La parte dispositiva dice textualmente en el punto 419) 
Incluir en el plan de creación previstas para atender mevonle 
dades originadas por el crecimiento vegetativo de la población 
escolar los cargos y horas de cátedras que demanden el fun» 
cionamiento de las siguientes secciones de Profesorado Secundario 
en la Escuela Normal Mixta de Concepción del Uruguay: Pro 
fesorado en Matemáticas y Cosmografía, Profesorado en Físicn, 
Profesorado en Filosofía y Pedagogía, Profesorado en Castellamo 
y Literatura y Profesorado en Historia”. 

La Restitución de los Cursos del Profesorado fue recibida 
con evidente agrado por la población lugareña. De inmediato 
comenzaron los jóvenes y los no tan jóvenes, a barajar pro" 
yectos e ilusiones sobre la carrera que seguirían próximamento. 
Al fin los futuros estudiantes podrían concretar sus deseos. 
contenidos durante tanto tiempo. 

El 28 de marzo la ciudad recibiría al Señor Ministro: 
de Educación y Justicia de la Nación quien llegaría con el 
doble propósito de inaugurar el curso lectivo en todo el país 
y también los Cursos del Profesorado recientemente restituidos 
. a nuestra vieja y querida Escuela Normal. Esta visita finalmen- 
te no se concretó debido a razones climatéricas. 

El Ministro, Doctor Mac Kay había pasado parte de su 
juventud en Concepción del Uruguay y en su discurso piepar 
rado para este día recuerda sus-años de adolescente cuando 
dice: “Y la ocasión nos brinda motivos para confundirnos emo» 
cionalmeute con viejos recuerdos que nos atan a los ilusionados. 
años juveniles, cuando en esta ciudad de Concepción del Uruguay 
y en ese histórico Colegio Nacional cursamos los estudios de 
enseñanza media. Aquí esbozamos el rumbo de una misión al 
servicio de los ideales de la democracia y del mejor desarrollo 
nacional”, , 

Más adelante al referirse específicamente a la Restitución 
manifiesta: “Hoy tengo el honor, como Ministro de Educación: 
de la Nación y como entrerriano, de inaugurar el curso del 
Profesorado, reivindicando viejos derechos de este pueblo y resti- 
tuyendo así con justicia la jerarquía de instituto superior”. 

Como estaba previsto el Profesorado comenzó a funcionar 
normalmente. Llama la atención el elevado número de alumnos 
inscriptos, lo que demuestra en forma indudable el gran interés 
que existía en nuestro medio. No obstaute de las estadísticas 
surge que hubo una .gran deserción al cabo de los cuatro años 
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de estudios lo que evidencia que es esta una carrera para aque" 
llos que tienen una vocación bien definida. Esto puede com” 
probarse en el cuadro siguiente: 


Sección Ingresados Egresados 

Castellano y Literatura 49 alumnos 6 alumnos 
Matemáticas, Cosmografía y Física 49 alumnos 7 alumnos 
Historia 50 alumnos 11 alumnos 
Filosofía y Pedagogía 53 alumnos 21 alumnos 

Total 201 alumnos 45 aJumnos 


Hoy los Cursos del Profesorado acrecientan anualmente 
su éxito inicial. A más de una década de su restitución siguen 
formando docentes de vocación que seguramente ham de con- 
tribuir en forma activa en el desenvolvimiento futuro del país. 
En la convicción de que progreso y cultura son dos hechos 
coexistentes; pensamos que a medida que la nación vaya al" 
canzando su meta de desarrollo en todos los órdenes, la cultura 
de sus habitantes será una de las miras más celosamente cus- 
todiadas por sus gobernantes. No es ilusorio pensar, entonces, 
que los docentes formados en las aulas del Profesorado podrán 
contribuir positivamente en la marcha del país hacia sus grandes 
destinos; lo que significa que entregarán su modesto aporte 
para la concreción de la felicidad de sus habitantes. 


Cc 


El motivo primordial de este trabajo ha sido el de recordar, 

cumplida más de una década de su restitución, los momentos 

oe trascendentes de uma lucha que finalmente fue coronada por 

el éxito. 

Fundadas razones tenían aquellos muchachos del año 1955 

y subsiguientes para solicitar su reposición. Su visión juvenil 

hoy es floreciente realidad. Gracias a ese sueño Concepción del 

Uruguay aurecentó su condición de puntal de la educación en- 


trerriana, lograda en sus años m0ZzOS, cuando con la creación 
del Histórico Colegio del Uruguay “Justo José de Urquiza”, 
Estos id se encendía el faro que iluminaría las conciencias de muchas 
. pa de a .el interés del periodismo local generaciones. , an ; 
eo RE E Restitución del. Profesorado, Se ve, se percibe en el ambiente ciudadano, el acrecen- 
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206 
sa o. Decimos “su 
tamiento de las inquietudes intelectuales que le dio el Profesoruli, que “su escuela” esté elevada a io E nora, insoparailes 
Con sus pocos años de existencia ha permitido ya a numerontn escuela” porque la sentía palpitar lla que ambas existencias se 
personas desarrollar al máximo sus condiciones intelectualan, Se había identificado tanto de da Y Eteña de la vieja casa. 
Su mismo personal docente ha podido superarse hasta tal punt confunden en un largo perío a > ara las nuevas generaciones. 
que no es extraño ver sus trabajos publicados en diarios capi Su ejemplo debe ser guía preclara p 


talinos; ni leer sus autorizados pensamientos prologando 4 
comentando obras de literatura clásica universal o nacional, 
En cierta medida también posibilitó que figure entre su CUCIM) 
de catedráticos el Académico de Historia más jóven del paás ' 
por si lo dicho no fuera suficiente para demostrar su capacidad, 
suele verse a otros. profesores hurgar y remover el suelo en: 
trerriano para mostrar sus hallazgos arqueológicos; publicar 
libros; dar charlas y conferencias en distintos lugares de la 
provincia y del país; escribir piezas poéticas de real valía; 
integrar jurados; alentar y promover la creación de nuevos 
establecimientos educacionales especializados que hacen honor 
a la fama que tiene la nuestra de ciudad culta y progresista, 

No estamos seguros de que la mayoría sea consciente de 
la importancia que tuvo la restitución del Profesorado. Las 
bibliotecas apresuradamente debieron ponerse a tono con las 
nuevas exigencias, acrecentando su material bibliográfico. Nació. 
esta revista “SER”, que vino a satisfacer fehacientemente 
una necesidad imperiosa. En sus páginas se vuelcan las inquie- 
tudes de un número grande de estudiosos. Constituye actualmente 
la única en su tipo en la provincia y la crítica especializada 
del país la ha recibido elogiosamente. Los profesores salidos: 
de sus aulas están ya al frente de otros establecimientos su- 
periores creados con posterioridad y dejan bien sentados los 
prestigios de la casa madre, pues cuando se recibe con amor 
se sienten deseos de dar con amor. Debe agregarse además 
que gracias a su existencia la mayoría de los colegios y escuelas 
secundarias de la zona han recibido el aliento vivificante de 
sus profesores diplomados. 

Ha pasado sólo una década de trabajo continuo y los 
resultados están a la vista. El pueblo de Concepción del Uru- 
guay debe estar orgulloso de su conquista para la que tanto ha 
contribuido. Repetir los nombres de quienes contribuyeron en 
forma más ferviente y decidida para lograr la restitución es 

¡ “lgo que no cabe realizar. Pero sí queremos reiterar uno solo 
l, porque sintetiza todo el deseo de un pueblo: la señorita Pro- 
Exfesora Esilda Josefina Tavella, Nada recibió a cambio de su 
Ig esonero trabajo; sólo la dicha. de ver cumplidos sus sueños de 


APROXIMACION A 
FERIEDRICH DURRENMATT 


por CRISPINA PAGOLA DE IZAGUIRRE 


Si pudiéramos imaginarnos a generaciones futuras que 
contemplaran nuestras expresiones teatrales -afirma llse M. de 
Brugger (1) es posible concluyeran afirmando que la inseguridad 
y la concepción confusa han presidido muchos de estos intentos. 

Es que, por lo general, el artista de nuestro tiempo ha 
roto esquemas previos y buscado a través de una nueva visión 
de lo teatral lo que ha dado en llamarse “««desenmascaramiento” 
del hombre; y con él, del propio universo en que se mueve. 

Siegfried Melchinger (2) afirma de este panorama: “El 
cuadro es desconcertante. Imposible parece trazar líneas en 
este caos. Además las escalas de medida se nos escapan. Al 
intentar una visión de conjunto el crítico choca apenas Con 
menos dificultades que el público mismo”. 

Ya no se encuentran rótulos O fórmulas como en la se- 
gunda década del siglo -agrega- en que se aplaudía una pieza 
sólo por el hecho de responder a un esquema previo. 

Diirrenmatt traza un cuadro similar en sus «Problemas 
de Teatro”: “Ya no es hoy algo general sino algo personal; 
una decisión que recae sobre cada caso. Ya no hay más estilo 
-sólo hay estilos" frase que caracteriza la situación presente 


——— (1) “La aproximación a la «real”? en la temática y las formas del 
drama alemán del siglo XX” en Boletín de Estudios Germáni. 
cos No 6, Mendoza 1967. 
(2) “El teatro desde Bernard Shaw hasta Bertolt Brech”. Comp. 
General Fabril Editora, 
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del arte en general”. 


En esta búsqueda de nuevas posibilidades se ha legado 
a romper la comunicación con el público. El tema del aiglm 
miento del hombre se renueva, y con él, tópicos estrechamoento 
ligados: desesperanza, concepción de la vida como absurdo... 
que han desembocado, incluso, en una progresiva desintegración 
del lenguaje o un diálogo sin aparente sentido. 

Indudablemente el teatro de estas últimas décadas ha 

replanteado los eternos interrogantes que hacen a la esencia do 
lo humano. Y aunque no siempre concluyan en esa aterradorú 
soledad, es evidente que parten de la premisa señalada por 
llse M. Brugger en el sentido de que “hasta el momento hemos 
visto mal las cosas y que debemos conquistar, costara lo que 
costare, una nueva visión del hombre y del mundo en que 
aquél se debate, y aun de los poderes de que depende, ya sean 
históricos, sociales, políticos, ya sean anímicos, ya sean divinos, 
Indudablemente semejantes enfoques de lo real difieren entro 
sí, como difieren los diversos conceptos de lo real”. Al aproxi. 
marnos a Friedrich Diirrenmatt deberemos recordar constantemente 
los anteriores conceptos. 

Este escritor suizo, hijo de un pastor anabaptista y nieto: 
de un escritor de sátiras políticas, que estudiara teología y la 
abandonara por el teatro, es considerado en la actualidad uno 
de los más importantes autores teatrales de lengua alemana, y 
una individualidad que escapa a rótulos. En definitiva, un es- 
critor que, con marcada ironía, mira todo aquello que implique 
apego o fórmulas preestablecidas. Este, “Jano de doble faz”, 
según la certera pincelada de Guerrero Zamora, nos sorprende 
por su capacidad ya sensorial, ya cavilante o especulativa, como 
ese singularísimo comisario Barlach de sus novelas policiales que 
parece romper todos los moldes de la Investigación. 

Este personaje sonríe ante el cientificismo criminalista, y 
mueve desde su habitación todas las piezas de su mundo. 
Resuelve así las situaciones con un rostro de humildad y sim- 


pleza que el propio Diirrenmatt debió ofrecer más de una vez 
en su vida de escritor. 


El mundo teatral de Diirrenmat;,- 

Dúrrenmatt busca la “reteatralización” del teatro, su 
liberación de la lógica. Para ello se vale de múltiples resortes: 
no falta la crítica dentro de la obra, la presencia de coros, 
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DEN 


Eprpsicio, según creo. Ahora me siento bastante bien. Quizá 
algo asombrado de vivir así, muerto. Mi hígado ya dejé du 
preocuparme o darme trabajo. Durante la vida anterior a mi 


muerte, creo que esta víscera fue culpa de muchas de mis 


ideas extremistas, aunque yo me engañaba con razones éticas” 

Este recurso le permite a Diirrenmatt convertir a Sain * 
Claude en _Arcunstancial narrador: “Por desgracia para el es 
pectador mi muerte sólo ocurre en realidad al final de la obr 
hecho no difícil de adivinar, pues siempre aparecen los e 
con brazal cuando ya todo ha pasado y todo se ha perdido > 

Aclara luego que la comedia trata, entre otras cosas de 
la boda de su amigo Mississippi. Cercano a Pirandello se en- 
cuentra el conde Ubelohe, que soñara con un cristianismo de 
tono franciscano. Este personaje deslindado de su cread 
adopta para con él una actitud crítica. “Soy el conde B da 
Ubelohe Zabernsee. Ahora venido a menos, como se dice le 
garmente. También, como podrán observar, estoy borracho Y 
entorpezco la obra entera, en lo que estoy de acuerdo Sin 
embargo, no pueden pasarme por alto. Mi aparición es ridícula 
e inoportuna como toda mi grotesca existencia. Es penoso tenga 
que representar todavía... Estoy en el momento culminante de 
mi actuación. Hasta aquí fui llevado por el autor y debo pre 
guntarme si ustedes como público, y nosotros aquí e la 
escena, sabemos qué mueve al que mueve los fantocheg 
Compréndanme: ¿toda la obra es pura ocurrencia de él, del autor, 
E es que e guía un plan secreto?... ¡Oh, estoy seguro de que 
él no pu á Í 
AN : ai no más, por mero capricho de su 

Así, con una libertad de recursos escénicos que aprovecha 
las más disímiles experiencias que ya lo acercan Ed anti 
mundo de la farsa o lo aproximan a los ““ismos” de nciacita, 
su teatro por momentos nos trae ecos de la concepción del 
personaje “autónomo” de Pirandello o provoca situaciones que 
parecieran desembocar en parábolas épicas, al estilo de Breohe 

] Dirrenmatt se mueve sin ataduras a través de personajes 

y situaciones y nos deja el magnífico ejemplo de un sqmedon 
singularísimo que, como Unamuno, debe desdeñar sonrei 
ante cualquier intento de encasillamiento. d le 


Lo Grotesco en Diirrenmatt.. 


El grotesco pareciera asumir en nuestro siglo el papel 
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que la tragedia tuviera en los anteriores: incluso ha resumido 
su misión catártica. Hebbel al definir la tragicomedia afirmaba 
que su tema es la representación de un destino trágico que 
no se cumple en forma trágica. 

Diirrenmatt se aproxima en sus obras a situaciones de 

este tipo. En “Rómulo Magno” muestra su reiterada tendencia 
a presentar personajes y situaciones alegóricas del mundo actual 
al entrentar a dos imperios que luchan por el poder. Rómulo, 
sin embargo, no defiende sus dominios. Y cuando los súbditos 
ensayan protestas, dice a sus mayordomos: “Cuando lleguen los 
germanos, hazlos pasar”. 
Odoacro, el vencedor, es también un conquistador singular. Ha 
tenido que realizar la campaña para satisfacer a su sobrino, 
por eso le aclara: “Pronto nos habremos convertido definiti + 
vamente en un pueblo de héroes. Sálvame Rómulo. Tú eres 
mi única esperanza. Toda la vida he buscado la verdadera 
grandeza de los hombres, no aquella otra falsa, la de mi sor 
brino. Soy un campesino y odio la guerra. Busqué un humanismo 
que no pude hallar en las selvas germánicas. Y lo hallé en ti, 
emperador Rómulo”. 

Otras veces lo grotesco se concreta en el enfrentamiento 
de presente y pretérito. En “La visita de la anciana dama”, 
el autor nos muestra el estado ruinoso de Giillen, pueblo que 
vive del pasado. 

Goethe pasó en su hostería una noche, Brahans compuso 
allí un cuarteto... pero la situación actual es deprimente: 


Hombre tercero: “Vivimos gracias al subsidio de los desocupados” 
Hombre cuarto: “¡Gracias a la olla del pobre!” 

Hombre primero: “¿Vivimos?” 
Hombre segundo: “'¡Vegetamos 
Hombre tercero: “¡Reventamos!” 


y?? 


Presentimos la sonrisa irónica de Diirrenmait cuando des" 
cribe los preparativos con que la ciudad recibirá a su posible 
salvadora: Clara Zachanassian. 


El maestro: “Echaremos a vuelo la campana de incendio, que 
todavía no fue empeñada”. 


El burgomaestre: “La banda oficial hará oir sus sones en la 
plaza del mercado y la asociación gimnástica 


Si formará una pirámide humana en honor de 
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la millonaria. Después, habrá banquete en 
“Tel apóstol dorado. ¡Lástima que nuestra si- 
tuación económica no nos permita hacer la 
iluminación de la catedral y de la munici" 
palidad por la noche!”. 


Ella representará la esperanza. El pastor cree necesario 
aclarar: “Aparte de Dios”. Pero el maestro acotará: **...que no 
regala dinero”. 

El enfrentamiento de dos visiones de la realidad se con- 
creta cuando el burgomaestre recibe a Clara y ésta agradece. 

“Nunca la hemos olvidado, alta y dignísima señora; nunca 
la hemos olvidado a nuestra Clarita (aplausos). Ni a Ud. ni a 
su familia. A su estupenda madre, henchida de salud... que 
tuvo la desgracia de fallecer en edad temprana, víctima de la 
cruel tuberculosis; al recio y apreciado progenitor que levantó 
en la estación un edificio que tanto los especialistas como los 
profanos frecuentan asiduamente...” Recordemos nosotros que 
su padre fue el constructor del retrete de la estación que le 
permitía a Clara espiar a los hombres. 

La evoca luego correteando con sus rizos rubios, su amor 
por la justicia, la admiración que despertaba sus maneras ca- 
ritativas, sus méritos en el aula... 

La respuesta de Clara es una crítica a los formulismot 
sociales; “En el Colegio recibí azotes y las papas para la viuda 
Boll las robé juntamente con Il no para salvar a esa vieja 
alcahueta de la inanición, sino para poder acostarme por una 
vez con Il en una cama, lo cual era mucho más cómodo que 
el bosque de Konrasdswieler o el granero de Pedro”. 


Su antiguo amante siente rejuvenecerse y vive la euforia, 


del momento. En las conciencias flota un posible nombramiento... 

Pero el tiempo ha seguido su curso. Cuando 1!l, recor: 
dando viejas épocas palmea su muslo o besa su mano, es sólo 
prótesis lo que toca. 

Otras veces la escenografía le sirve para provocar una 
situación cercana al grotesco. Ya tenemos los preparativos para 
recibir a Clara. Podríamos citar también la “mise en scéne” 
para ejecutar a 11l. El diagnóstico médico que afirma “*colapso 
cardíaco” completa la situación. 

En “El Matrimonio del Señor Mississippi”, Saint-Claude 
atribuye a su hígado la culpa de sus ideas extremistas. Y en 
esta obra sentimos la falsedad, la máscara del hombre, cuando 
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Anastasia, símbolo de nuestro mundo decadente, es Mamada 
“el ángel de los presidios” y recibe la reverencia de los sa- 
cerdotes de tres credos... 

Esta preferencia por el grotesco se explica en un autor 
que desdeña los formalismos, la “pose” heroica hasta hacerlo 
afirmar en “Problemas de Teatro”: “Faltan auténticos repre" 
sentantes y los héroes trágicos son anónimos. Con un pequeño 
acaparador, con un oficinista, con un polizonte, se reproduce 
mejor el mundo actual que con un consejero de estado o con 
un canciller. El arte se interesa siempre por los sacrificados, 
se interesa en general por el hombre pero no alcanza ya a los 
poderosos. Los secretarios de Creonte liquidan el asunto de 


Antígona”. 


Las Posibilidades Humanas de Justicia, según Diirrenmait.- 


Envejecida, un poco ridícula hace su aparición en Gillen, 
Clara Zachanassian (“La visita de la anciana dama”). “Un freno 
de emergencia” que no se hace funcionar ni siquiera “en una 
emergencia” la coloca frente a los atribulados habitantes. Un 
macabro séquito la acompaña: su poder es evidente desde su 
llegada. El inspector se humilla ante su dinero. No se engaña 
el maestro al llamarla Cloto por su capacidad para hilar los 
destinos. Y Lais porque devora a los hombres... El mundo le 
pertenece. Por eso lanza el desafío; “Mil millones a cambio de 
comprar la justicia”. Uno de los grandes temas de Diirrenmat 
comienza así a delinearse. 

La compasión de Clara se ha apagado. Su vida se ha 
transformado en un infierno. Su sentencia pretende ser salo" 
mónica: “Tú (dirigiéndose a 111) elegiste tu vida, y me obligaste 
a elegir la mía”. Su exvamante es ahora un “tendero fallido”, 
un ser sin relieve que soporta continuamente los reproches de 
su familia, 

Quienes la acompañan, de su exclusiva propiedad, pare- 
cieran desmentir el sentir general que el burgomaestre trasmite: 
«Aún estamos en Europa. No somos paganos. Rechazo la oferta 
en nombre de la ciudad de Giillen y en nombre de la huma- 
vidad. Antes de mancharnos con sangre, preferimos nuestra 
pobreza”. . Ñ 

Clara no sólo .comprará la vida de ll sino también 
conciencias. La debilidad humana supera el ansia de justicia. 
111 lo presiente; “Ninguno me quiere matar, cada uno tiene 
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la esperanza de que lo haga otro, y alguno terminará por ha: 
cerlo”. El pastor lo confirma: “¡Huye! Cristianos o ateos, 
todos somos débiles! Huye; la campana retumba en Giillen; la 
campana de la traición. Huye; no nos hagas caer en la tentación, 
quedándote aquí”. 

Ill se siente víctima y se resigna. No tiene derechos: la 
vida de ella es obra suya y debe pagar. En Giillen todos eran 
s:honrados” hasta que apareció un factor desencadenante: la 
culpa es colectiva. 

Las conciencias ya se han adormecido. Todos lo ven cul- 
pable para engañarse a sí mismos. El discurso que propone la 
restauración de la justicia encubre un asesinato. Un. operador 
registra la escena en que todos lo condenarán. Diirrenmatt 
intercala lo farsesco: un corte de luz obliga a repetir la escena. 
La acción es así más mostruosa. Sólo el grito de Mi queda 
ahogado, imposible de ser repetido en su clamor auténtico. No 
se sabe quién lo: elimina materialmente: es la condición huma- 
na la verdadera culpable. 

Confirma esa visión las certeras palabras de Clara: “La 
humanidad, señores míos, fue creada para la bolsa de los 
millonarios; con mi poder financiero puede uno darse el lujo 
de reordenar el mundo...” 

La trilogía verdugo, juez, acusado es típica del teatro de 
Diirrenmatt. En “Rómulo Magno”” la conciencia de la degradación 
a que se ha llegado, impide a Rómulo defenderlo: “Yo no he 
traicionado a mi imperio. Roma se traicionó a si misma. Cono: 
ció la verdad pero eligió la fuerza; conoció la humanidad pero 
eligió la tiranía. Se envileció doblemente; ante sí misma y ante 
los demás pueblos que estuvieron bajo su poder”. 

Confía en que su muerte expiará esas culpas pero su sa: 
crificio no será aceptado por Odoacro, que admira el humánismo: 
de su vencido. Nuevamente la tragedia se esfuma. Dice de 
esta escena Guerrero Zamora: “El concierto de estas dos voces 
sensatas es admirable. Dos hombres solos forjan aquí, contra el 
croar de las ranas aritofanescas, contra el vacío estruendo del 
tambor marcial, algo que sobrepasa al sentido de la historia; 
porque es la ética de la historia. Y Rómulo, en conclusión, 
acepta su pesada grandeza: ni siquiera la de morir ni la reinar, 
sino la de recabar para sí y aceptar finalmente su jubilación, 
como un modesto empleado del hombre”. 

En “El matrimonio del Señor Mississippi reencontramos 
el tema de la justicia, En otra visión alegórica de la realidad 
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son presentados tres personajes que pretendieron salvar al 
mundo. Las tres historias se interrelacionan. Mississippi, Saint 
Claude, y el conde Ubelohe defienden respectivamente la im- 
plantación de la ley de Moisés, el comunismo absoluto y el 
cristianismo ferviente. 

No deja de ser tragicómica la intención de poner orden 
en un mundo caótico. Mississippi, fiscal de estado, se autocon- 
dena a casarse con Anastasia, a torturarse hasta el fin: “Nuestra 
boda será la puerta del infierno para ambos”. La mueva pareja 
ha envenenado de igual manera a sus antiguos cónyuges. Anas- 
tasia lo hizo por venganza; Mississippi ve desde otro ángulo la 
situación: “No, señora. No soy un asesino. Existe enorme di: 
ferencia entre su acción y la mía. Lo que usted efectuó movida 
por impulsos celosos bajos, lo realicé yo con amplio sentido 
moral, ético. Porque usted asesinó a su marido mientras que 
yo ejecuté a mi mujer”. 

Y si Rómulo pensaba que su imperio se había prostituido, 
Mississippi piensa lo mismo de las Jeyes. Las compara con 
“moneda despreciada, fuera de curso: que circula para guardar 
las formas de una sociedad corrupta cuya religión suprema es 
el placer”. 

Para acercarse a su verdad, acumula sentencias de muerte. 
Sin embargo el ministro de justicia, que contempla razones de 
estado, le aconseja ser menos drástico: *“Á veces hay que cortar 
cabezas en nombre de Dios y otras ser piadoso en nombre del 
diablo”. 
- Mississippi, que soñara con transformar a Anastasia, muere 
convencido de que lo ha logrado, aunque es engañado en 
forma miserable. , 

Idealismo y sed de justicia mueven también a Saint-Claude. 
Le recuerda a su antiguo compañero Mississippi: “Mientras tú 
soñabas con la justicia del cielo, yo anhelé la terrenal”. Tam- 
bién él lucha en un mundo que escapa a sus ideales pues ha 
perdido el sentido moral: “Unos luchan por su negocio y otros 
por el poder. La revolución mundial tiene que hacer frente a 
todos. Ya Occidente perdió su libertad y Oriente la justicia. 
Los occidentales han hecho una farsa del cristianismo y los del 
este del comunismo”. 

Como vemos la pintura que hace Diirrenmatt del mundo 
es incisiva, un verdadero bisturí que descubre las lacras de la 
sociedad y de sus instituciones; un espíritu que sondea el alma 
“humana para rescatar actos espontáneos, pensamientos recóndi" 
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tos. Diirrenmatt, en este aspecto al igual que Camus, Sartre, 
lonesco,... ha hecho una crítica despiadada de nuestra sociedad, 
¿Despiadada? En realidad, ¿es total ese fango universal? El 
hecho de que sus personajes idealistas puedan sucumbir ante 
el oportunismo ola maldad no nos impide ver en su obra, un 
hálito de prudente esperanza, cierta fe en la trascendencia del 


Hombre. 


Lo aclara en “Problemas de Teatro”: “Es mi pasión, no 


siempre afortunada, el representar en el teatro la riqueza y 
multiplicidad del hombre. Así mi teatro resulta a menudo 
multívoco y parece confundir. 

Se me imputan asimismo malentendidos en cuanto que 
se pretende desesperadamente encontrar en el gallinero de mis 
dramas el huevo de la explicación, que se supone me obstimo 
en no poner... Me niego a encontrar lo universal en una doctrina; 
yo lo acepto como caos. El mundo (y, con él la escena que lo 
significa) se me. presenta como un monstruo, como un enigma de 
desastre, que es preciso aceptar, pero ante el cual, sin embargo, 
no cabe la capitulación”. 

Dice al respecto Werner Hoffmann (4): “Lo trágico entra 
en este mundo informe y grotesco cuando alguna persona do" 
tada de coraje desesperado quiere ordenar este mundo caótico. 
El ciego, Rómulo, Ubalohe, Akki no dejan de protestar contra 
la realidad anárquica. Es una característica de la tragicomedia 
que en ella no se acepta el mundo imperfecto. Solamente la 
gente vulgar se somete a la realidad porque es tan abrumado" 
ra que aplasta al hombre. Los pocos aristócratas morales prefic- 
ren el riesgo de ser aplastados a esta aceptación, mostrando 
así su rebelión”. 

Esas palabras explican perfectamente la preferencia do 
Dirrenmatt por los personajes quijotescos. En uno de sus dra» 
mas, “El Ciego”, nos encontramos con una situación típicamento 
cervantina. El ciego duque vive, sin saberlo, entre las ruinag 
de su antiguo palacio. Y con profunda fe se aferra a ese múndo 
que el espectador sabe es ficticio. 

El “El Matrimonio del Señor Mississippi”, el condo 
Úbelohe exalta el ideal quijotesco, en su enfrentamiento con 
el mundo: 

«“IMira a Don Quijote de Ja Mancha! ...Fue armado caballero 


———(4) “La tragicomedia de F. Diirrenmatt” en Boletín de Estudion 
Germánicos No 6 -Mendoza 1967. 
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por un fondero borracho, que ama a la porquera del Toboso! 
¡Muchas veces despedazado, muchas otras despreciado 
y, sin embargo, hace frente al mundo! 

¡Marchemos juntos, pues! 

Así como nos levanta tu mano volandera 

al deplorable jinete y al mísero caballo, 

así como nuestra estampa rueda por los 

caminos infinitos de los cielos de vidrio, 

así me precipito solre los mataderos humanos, 

más allá de tu grandeza, en el abismo en llamas 

de esta eterna tragicamedia, quizas sin sentido, 

para que resplandezca la magnificencia de Dios 

y de los pueblos, alimentada por nuestras debilidades” 


Pero aunque Diirrenmatt se siente ligado a la inmortal 
figura del manchego, no se engaña de las escasas posibilidades 
de la heroicidad en nuestro siglo. Dice en la novela “La Sos" 
pecha” el inspector Barlach: “Suiza hizo de mí un loco, un 
fantasioso, un don Quijote que lidia con molinos de vientos y 
rebaños de ovejas”. Pero aclara de inmediato; “Todos deberíar 
mos ser Quijotes si tuviéramos el corazón en el lugar que 
corresponde y un granito de entendimiento bajo la tapa 
de los sesos. Pero nosotros no debemos pelear contra los molinos 
de viento como el cúballero de la Triste Figura y la Armadura 
de Hojalata, amigo mío. En la actualidad el hombre tiene que 
batallar con gigantes más peligrosos”. 

El héroe carece de sitio en nuestro tiempo, pareciera 
afirmarnos: la sociedad no puede ser transformada por la in- 
dividualidad excepcional. No se engañaba el conde Ubelohe 
cuando suponía que no había sido creado por capricho de la 
fantasía del autor: “Creo más bien quiso saber qué pasa cuando 
chocan las ideas de personas que realmente se toman en serio 
esas ideas, y tratan de llevarlas a la práctica, guiadas por 
un ansia de mejoría y perfeccionamiento. Sí, eso creo en este 
autor. Igualmente, como curioso indagador del alma quiere saber 
si el espíritu es capaz de cambiar por sí un mundo material sin 
ideas, y sin alma o espíritu alguno. En fin: anhela saber si esta 
sociedad brutalmente materialista puede mejorar... si es factible 
de perfeccionar”. “Y en ese sentido su teatro nos deja una sabia 
lección de prudencia. Akki; mendigo de “El ángel de Babilonia”. 
afirma: “El débil para poder resistir al mundo, debe conocerlo 
a fin de no errar ciegamente, correr riesgos ni perderse en una 
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vía que llega a la muerte. Los poderosos son poderosos; es 
ruin despreciar esta verdad, y es locura tratar de vencer «al 
poderoso sin contar con armas que lo dominen. Los actos he: 
roicos no tienen sentido, rebelan la impotencia del débil, y su 
desesperación sólo causa risa a los fuertes”. 

Por eso ha podido decir Graciela de Sola (5): “La con" 
denación de la violencia, tan predicada por Ghandi y sus 
discípulos, y coincidente con la reacción pacifista que sustentam 
varios movimientos europeos desde la primera post-guerra, ha 
influido, y a no dudarlo, sobre Ja obra de algunos autores 
modernos. H. Hesse y Diirrenmatt son, entre los de lengua 
alemana, los más conspicuos representantes de esta actitud que, 
especialmente en Diirrenmatt, es enfatizada por cada uno de 
sus libros. La sabiduría terminará por reducir al poder”. No 
es extraño que esa búsqueda de justicia lo haya hecho llegar 
al género policial. En esas novelas, el inspector Barlach, enfer- 
mo y sin fuerzas, nos brinda el magnífico ejemplo de la 
supremacía del espíritu por sobre la ruindad humana. En “La 
Sospecha”, el judío Gulliver debe acudir en su ayuda cuando 
ya Barlach parece cercado por el Mal. En esos momentos 
sintetiza al viejo amigo su pensamiento: ““Aislados no podre- 
mos salvar este mundo; sería una labor tan infructuosa como 
la del pobre Sísifo. Esa'labor no fue confiada a nuestras manos 
ni a las manos de un poderoso o de un pueblo, ni a las ma- 
nos del diablo, que es el más poderoso, sino a las manos de 
Dios, que es el único que juzga sus decisiones”. 


“TT (5) “Friedrich Diirrenmat: testigo y juez de nuestra época” -Bole. 
tín de Estudios Germánicos No 5 »Mendoza, 1964, 


Tulio Dega 


VIEJO MARINERO MUERTO 


Has dicho: 

No... 

a los barcos, 

a la estela luminosa de la espuma 
que persiguen los albatros, 

al mirar la estrella necesaria 

para no equivocar el rumbo, 
y sin embargo dentro de tu carne 
muerta, 

aún van las olas a la playa, 
caracolas del mar 

copian el rumor del viento 
abrazándose ú las olas altas 

y las amarras, 

sueñan con tus manos duras, 
durmiendo en la circunferencia exacta 
que les diste, 

bajo el silencio perfecto de la luna. 


Ya nunca verás 
la región salada, 
el cielo verde y navegado 
de las olas, 
el imperio silencioso de los peces 


que guarda sus escamas bajo el 
porque tus brazos de salitre 
duermen en la tierra 
aprisionados por el polvo yerto, 
mientras tus ojos sienten... 

las raíces, 

buscando tus pupilas. 

Frío... 

quieto... 


no verás las algas verdes, 


agua, 


los ojos eternamente abiertos de los peces, 


sus dientes duros y sus branquias rojas, 


ni al viento 

cuando lava 

con sus manos rudas 
la cubierta, 

Sólo zapatos... 

y zapatos te rodearán * 
de tarde en tarde 


con su rumbo incierto. 


Dijiste: nO... 
a los barcos 
cuando llegó la muerte 
hacia tu cuerpo, 


porque no te diste cuenta 


que era para siempre, 
y que la tierra 

roba al mar los cuerpos 
de los viejos marineros, 
que tocaron puerto; 
pero tú y yo sabemos 
que hubieses preferido 
sentir sobre la boca las medusas 
y el lento ascender 

de los corales, 

por las fisuras salobres 
de tus huesos muertos. 


JULIO VEGA.- Es uno de los representantes de la nueva genera: 
ción de poetas entrerrianos, cuyo futuro ofrece mayores perspectivas, En 
el año 1967, siendo alumno de los Cursos del Profesorado de la Escuela 
Normal “Mariano Moreno”, obtuvo el primer premio, y por consiguiente 
la rosa de oro en los Juegos Florales organizados tradicionalmente por el 
Círculo de Literatura de C. del Uruguay, certamen que abarcó toda la 


provincia de Entre Ríos. Su nombre figura, también, entre los quince 


poetas de la ciudad que se unieran en la publicación de “Travesía”. El 
que transcribimos es 


No 6 de SER editó por vez primera sus poemas. El 
precisamente aquél con el que lograra el máximo galardón. 
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LA NUEVA POESIA ARGENTINA 
POR NELIDA SALVADOR (Edit. Columba 1969) 


Nélida Salvador, investigadora del Instituto de Literatura 
argentina de la Universidad de Buenos Aires, autora de nume- 
rosos ensayos sobre su especialidad, poeta además vinculada a 
las más recientes promociones acaba de publicar un libro -estudio 
y antología sobre la nueva poesía' argentina. 

En esa obra en la que se pone de manifiesto su parti. 
cular dedicación a nuestras letras la autora tiene el propósito 
de esclarecer lineamientos y características de las tendencias 
actuales. Tarea muy ardua cuya dificultad señala desde el cor 
mienzo de su trabajo al hacer mención de la variedad de 
matices expresivos que se niega a encasillar en las cuestionables 
generaciones literarias. 

Nélida Salvador reconoce en cambio la coexistencia de 
poetas que acataron las consignas estéticas antisolemnes y 
antirretóricas del martinfierrismo junto a los del grupo de Boedo 
embanderado en reivindicaciones sociales con la nutrida pro- 
moción lírica que aparece hacia 1940 llamada neo-romántica y 
la que surge en 1950 aportando un cambio de perspectiva 
poética y vital como protagonista y testigo de un mundo inse- 
guro que liquida día por día las certezas de la víspera, 

En la hora actual todos los primeros han sido ganados 
.por la urgente necesidad de “tomar posesión del mundo, aclarar 
los interrogantes de cada día, denunciar la falsedad y el dete" 
rioro de las costumbres, enjuiciar la condición humana”. Como 
se ve tópicos no tan diferentes de los que dilucidaban dia- 
riamente los jóvenes escritores alrededor de 1950 asumiendo 
hacia los mayores una actitud tan acusadora que se ha podido 
hablar de parricidio. 

El parricidio se limitaba a “un minucioso examen de 
valor es para poder interpretar nuestra verdadera situación 
cultural”. Opinaban que ya no era hora de complacerse en 
lirismos intimistas o engañarse con abstracciones idealizadoras 
y que sólo el disconformismo y la revisión de valores podían 
encauzar el propio destino y el de la comunidad. Su premisa 
incuestionable era la de ser fieles a la época en que les tocó 
vivir y a su propia condición de hombres, 

Nélida Salvador analiza brevemente las circunstancias po- 
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líticas, sociales y estéticas que llevaron a este planteo como 
así mismo la transformación vital de nuestro tiempo por las 
conquistas de la ciencia y de la técnica y por último contabiliza 
el aporte de la filosofía existencial y de los movimientos 
surrealista (1) e invencionista. ] 

Los temas fundamentales que predominan: en la poesía 
de hoy están tratados en otros tantos capítulos: Testimonio de 
la realidad, Exaltación del ámbito geográfico, Experiencia de la 
vida cotidiana, Desarraigo del hombre contemporáneo, Discon- 
formismo histórico-social. 

Frente a la realidad o a las experiencias de la vida co- 
tidiana muchos poetas que proceden del neo-romanticismo y 
cuyos nombres proporciona la autora, “revelan un acercamiento 
a los conflictos esenciales de nuestro tiempo que los identifica 
con los poetas más nuevos”. 

Otro tanto ocurre con la realidad argentina como contorno 
físico y circunstancia telúrica cuyo testimonio se enriquece con 
las nuevas promociones junto a las cuales coinciden en propó- 
sitos representantes de otras tendencias para “adentrarse en los 
dramáticos conflictos de la tierra y de los hombres que la 
habitan”. 

El compromiso total con la vida es el que asume desde 
distintos ángulos un núcleo de peetas que José Isaacson llama 
heohumanistas. “Hace de su tarea un verdadero quehacer exis- 
tencial” y “a través del ahondamiento ontológico trata de lograr 
una captación integral de las vinculaciones del ser con el 
mundo”. aÑ 

El estudio que algunos ensayistas hicieron del proceso 
históricossocial y del cambio de estructuras permite una toma 
de conciencia en la cual algunos poetas hallan materia para la 
exaltación del ser nacional, mientras en otros aguza un espíritu 
crítico frente a nuestra realidad. 

No faltan los que denuncian los males que acosan a gran 
parte del continente americano y los que se enfervorizan en 
un anhelo de confraternidad. Todos “logran extraer de ese 
compromiso total un mensaje de verdadero contenido humano”. 


=—— 1) La autora que emplea el correcto y malsonante término super: 
realista hace aparecer este movimiento hacia 1950 sin recordar 
que ya en 1928 Aldo Pellegrini dirigió la revista surrealista 
“Que”. Cierto es también que hacia 1950 la adhesión de los 
jóvenes hizo nacer en Francia “la nouevelle vague surréaliste”, 
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El capítulo final está consagrado exclusivamente a las 
nuevas promociones y a las revistas que les sirven de portavoz. 
Como no se dan testimonios en la antología admitimos como 
rasgos salientes la exasperada iracundia y la angustia existencial 
que se resuelve a veces en una apasionada búsqueda metafísica. 
En lo estilístico descuellan la sobriedad y el despojamiento 
verbal. 

Puede objetarse a este vasto panorama no acertar en el 
encasillamiento de un poeta, por ejemplo Emma de Cartosio 
ubicada entre aquellos que guardan relación con el ámbito 
geográfico. Desde luego comprendemos que a pesar de nuestra 
imperiosa necesidad de ordenar, la materia poética que al fin 
es materia humana, desborda de todo casillero. 

No obstante estos reparos la obra de Nélida Salvador 
con la larga lista de poetas que menciona -pasa del centenar 
y la bibliografía que completa el libro, colmará la esperanza 
de los que aspiran a mo retrasar sobre el meridiano actual de 
nuestra poesía. Y para aquellos que saben oir el ardiente lla- 
mado de la poesía y persiguen a través del puema la vida 
que el poeta ha volcado en él, la antología que comprende a 
35 autores, les ofrecerá en su perspectiva la iluminación de 
algún instante de gracia que se torna a veces presencia duradera, 


SUSANA GIQUEAUX 
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POESIA FRANCESA ACTUAL 


LE LIVRE D” OR DE LA POÉSIE FRANCAISE POR PIERRE 
S£EGHERS (Marabout Université, 1969).= 


Pierre Seghers poeta, editor de poetas- quién no conoce 
las ediciones Poétes d” aujourd” hui?) publica en una antología 
compuesta por dos volumenes de 380 páginas los tesoros poé- 
ticos reunidos en cinco años de trabajo entre las cuatro y las 
ocho y media de la mañana, antes de comenzar la labor del 
día en el antiguo garage de la calle Vaugirard convertido en 
sede de la editorial. 

Este libro de oro de la poesía recoge los poemas de dos" 
cientos sesenta y cinco poetas ordenados por lista alfabética, 
aparecidos entre las fechas límites de 1940 y 1960. 1960 y 
no 68 o 69 porque se necesita alguna perspectiva aunque ya 
no pueda dudarse de la joven poesía singularmente viva en el 
día de hoy. 

Las coordenadas establecidas de ese modo son veinte años 
de poesía francesa sin más criterio de selección que el placer 
de un compilador tan apasionado por la poesía que la siente 
“como una transmutación, el poema como un oro fino”. “En 
treinta años de lectura -dice- en cinco de arrepentimientos no 
he elegido gustar o disgustar: he elegido “fmis”” poemas. Me 
han permitido ver; reflexionar, irritarme, también amar. Hoy 
reunidos, los vuelvo a hallar como descubrimientos renovados, 
permanentes”. Su propósito es hacernos atravesar veinte años 
de nuestro tiempo y conocer nuestra modernidad “en su dese- 
quilibrio, su diversidad, su abundancia, su realidad”. 

Por lo tanto no sorprende encontrar en esa obra a Pierre 
Reverdy de quien procede toda la poesía moderna que pretende 
alimentarse nada más que de realidad; tampoco tiene por qué 
maravillarnos el encuentro con las grandes luminarias del su- 
rrealismo: Breton, Souppault, Aragon y la constelación de las 
menores porque si Reverdy está en el origen del surrealismo, 
la influencia del surrealismo se hace sentir no sólo en poesía 
sino en todas las formas de expresión contemporánea “hasta 
en las vidrieras de los negocios y los dibujos humorísticos” 
dice Jean Rousselot. 

Mayor perplejidad suscitaría la vecindad de André Breton 
con el cancionista Jacques Brel si el autor no repitiera que la 
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canción es poesía con raíces muy vivas que muerden dentro 
de cada uno de nosotros, si además la Academia Francesa 14 
lo hubiera sancionado doctoralmente confiriendo en 1967 ul 
premio de poesía a George Brassens. Al costado de Brel y 
Brassens se cuelan de rondón en la antología gran número dí 
cancionistas entre ellos el inolvidable Guy Béart Ingenioso mau- 
nejador de ritmos, aliteraciones, ardides de travadores y juglares 
para disfrazar la angustia del hombre contemporáneo. 

Otros encuentros cortarán el habla: Ja fantasía galopanilo 

de Louis Foucher de una prodigalidad inigualada en la invención, 
Geo Norge burbujeante como una copa de champaña que ma- 
neja el lenguaje no a la manera de un virtuoso sino a la do 
un mago como un moderno Rabelais. 
Para recobrarla basta volver un poco atrás y transitar 
pausadamente las veredas regulares que traza Pierre Emmanuel 
con su retorno a las tradiciones antiguas desde el verso bello 
en sí hasta el alejandrino musical y matemático, odre viejo pata 
un contenido muy muevo con sus alusiones al drama existencial 
del hombre de nuestro tiempo, o tal vez seguir a Patrice La 
Tour du Pin en el vuelo crepuscular de los Hijos de Septiembre, 
aparición a la vez sensible y espiritual que nos ha conmovido 
mucho tiempo antes de que la Academia Francesa pensara en 
otorgar al pocta su máxima distinción. 

Otro respiro puede hallarse en el versículo de Claudel 
enumerando los atributos de la sabiduría que fue otrora el 
alma, la mujer y la piedad y que ahora en el ocaso de su vida 
es sólo la Sabiduría de los Proverbios o en el sortilegio de la 
prosodia ceremoniosa de Saint John Perse celebrando los Ele- 
mentos y la Poesía ““cuyo sitio es en todas partes la anticipación” 

Y aún falta mencionar la alta soledad de Jules Supervielle 
y Otras menos amadas quizá por menos frecuentadas: la de Henri 
Michaux en sus irreales dominios, la de Francis Ponge buscan- 
do extrañas antologías en lo infinitamente pequeño; falta nom- 
brar a Jacques Prévert, irónico y tierno traspasando a veces 
el límite de la canción, a Antonin Artaud que ha llegado al 
teatro nacional y todavía agregar docenas de nombres que se 
escapan por un cernidor demasiado grande. 

Pero cómo no mencionar a esos poetas que no se expre- 
san en verso y son por lo tanto esencialmente poetas?. 

Lurgat maravilloso inventor de formas y colores en la 
tapicería moderna idea también en las palabras una fauna fa 
bulosa, Picasso autor de obras de teatro burlescas e insolentes 
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tan surrealistas como sus telas, de la misma época, Colette 
la inimitable, Colette que mira el mundo por nosotros y por 
el único poder de la palabra asienta cada objeto en su rte 
sus usos, sus facetas, su peso; Bachelard por último, el Bac! e e 
que no asiste día por día en nuestra mesa de trabajo, a O 
enamorado de poesía que consumió su vida en solitarias veladas 
para descubrir en los A las imágenes poéticas que contienen 
universo del poeta. 

Ss e es una oli antología que detalla, en la mul- 
tiplicidad de sus formas, la poesía de nuestro tiempo, más 
vigorosa y más opulenta que nunca." 


SUSANA GIQUEAUX 


== 
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CHICOS CAZADORES 
ELIAS CARPENA - LIBRERIA HUEMUL. Buenos Aires. 1970 


Una mujerona desconfiada y tierna ve partir su hija en 
busca de la caza cotidiana e imprescindible. No sabe si la ma- 
nutención llegará hoy segura de los bañados y arroyitos, pero 
sí sabe que Constanza se está haciendo mujer. Su instinto de 
hembra sufrida habla por su boca y advierte a la novicia el 
peligro de una maternidad extraconyugal. Pero su hija, joven 
y fresca, no siente aún el llamado del instinto. Le resulta 
incomprensible la advertencia acerca de la maldad del varón y 
emprende su jornada diaria junto a su amigo. 

La observación simple de la realidad conmueve esos cuatro 
ojos sensibles a la realidad vital. Esos adolescentes casi no 
entienden los signos escritos. No tienen mente de computadora, 
pero son muy ricos; a ellos los detiene el canto de un jilguero, 
el perfume del viento, el rún rún cantarín del arroyo y el co- 
lor verde de una tortuguita. 

Son pocas páginas delicadas y sencillas, pero, para el 
autor, suficientes para presentar a la mayoría de los personajes. 
Conocemos así a Timoteo y Paula, el matrimonio sufrido y 
madurado en la escuela de la vida, cuyo fin es, ahora, proteger 
a su hija Constanza. Palomuque, un negro sencillo y supersti- 
cioso y la china Dionisia, curandera y habladora. Además, tras 
de ellos, escondido en un pantaloncito adolescente, el propio 
Cárpena: el amigo de Constanza. 

Para estos niños cazadores, la aventura se viste de anguila 
o de iguana o de culebra. Un día es el gusto de comer guisi 
de anguilas el que les lleva de la mano a todo el mundo del 
arroyo cercano. Hunden sus pies en el barro pegajoso y, con 
una pala oxidada pero útil, privan de su precaria vivienda al 
manjar apetecido. El resto es muy simple: sólo consiste en 
transportar a la víctima hasta el barro duro y matarla por as” 
fixia. Las iguanas, también son buenos trofeos de caza y hacia 
una de ellas se dirigen. Pero he aquí que Constanza ignora lo 
que a su amigo Aquiles paraliza: la iguana había sido apresada 
por una víbora. Luego, es preciso matar a ambos. Realizada 
esta tarea, un refrescante baño en la pileta cerrada del bañado. 
¡Eso sí! Habrá que tener cuidado con sus habitantes perennes: 


la terribles sanguijuelas. 
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Un ardiente día de verano ha pasado. El fuego del sol 
ya se apagó enel horizonte. Tienen comida fresca y pureza en 
sus sentimientos. ¿Qué más pueden pedir?... 

La Vida les da una mano dura pero franca. Les está mos" 
trando en su dulce ignorancia juvenil, la emoción tierna de los 
chicos felices: Esta llega otro día a través de un par de patitos 
amarillos y de una herida garza blanca. 

Constanza los ha visto en el arroyo: luego, debe cazarlos. 
Aquiles es bastante torpe, pero, obedeciendo sus instrucciones 
de cabecilla, podrá ayudarla. Realizadas infructuosas tentativas, 
lo logran al fin. Cuando están descansando sus manecitas sobre 
los amarillos almohadones, emplumados y piantes, algo llama 
su atención. Los juncos se han movido en el bañado. Una 
presa está cerca. No deben desaprovechar la oportunidad. Se 
aproximan: es sólo una garza blanca herida. El ala que el cazador 
robot ha quebrado de un balazo, Constanza y Aquiles curarán. 
Ellos son cazadores “humanos”, no “hombres máquinas”. 

Realizan el recuento de sus presas: dos patitos y una 
garza. Deben dividirlos en partes iguales. Luego, Aquiles llevará 
los patitos y Constanza, la garza. Pero como su amigo no tiene 
bañado donde ponerlos, ella guardará toda la fauna. Y Aquí 
Elías Cárpena lleva la ternura a la delicadeza más sutil. Dice 
la niña: “Esta garcita me la mandó Dios para mi maestra que me 
la está reclamando siempre... Ella dice que representa la pureza”. 

Deben emprender el regreso; mañana habrá otra aventura. 

Pero, al igual que una garza blanca herida, paralelamente 
la pureza de su vida familiar, se ha herido. La miseria ladra 
ya en la casa de Constanza y el grito alegre: “Ya tendrán en 
mi casa qué comer hoy”, es un imperativo de todos los días. 

Lo ha logrado: cazó una enorme tortuga, pero, la lucha 
por la vida es muy dura en la naturaleza y, en un breve des- 
cuido, las hormigas coloradas han consumido su apecido manjar. 
Entretanto, sus padres, no permanecen ociosos: si la vida les 
niega lo imprescindible, sólo les queda apropiarse de lo ajeno. 

'Y la niña se lo comenta ingenua y dulcemente a su confidente: 
“El comisario nos dijo que por el camino del trabajo, se ade- 
lanta nada más que en la miseria”. Y si la autoridad lo dice 
¿qué reparos pueden tener ellos? 

No por eso pierde la conciencia de su responsabilidad 
casi paternal: la realidad es que no ha cazado nada y de ella 
depende la manutención del hogar. Se lo dice a su amigo sin 
falso orgullo; “Aquiles, si vós me regalás lo que cazaste y me 
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dás unas papas que ustedes tienen por bolsas, yo me hago un 
guisi riquísimo que me enseñó a cocinar la francesa del puente. 
En mi casa no tenemos nada fuera del pan y la grasa que 
fuimos a buscar al deslinde de nosotros...” 

Y entre corazones sencillos y puros, la comprensión hu- 
mana es absoluta: “Sentí el dolor y estuve apenado, dice 
Aquiles,... “con palabras de dolor, le expresé que además de 
regalarle la cacería, iba a llevarle a hurto, los comestibles de 
mi casa”... El agradecimiento no se hace esperar: «Que bueno 
sós Aquiles: te quedás sin lo tuyo; podés decir que hoy saliste 
a cazar para mí”... o 

Y la vida continúa apremiante y difícil. Ahora el camino 
es dedicarse a “cuatrerear”, Y los padres de Constanza lo hacen 
simple y obligadamente. La maledicencia de sus vecinos no 
obedece a los escrúpulos de la honradez, sino a la envidia de 
la prosperidad. Sus espíritus mezquinos también habrían robado 
de poder hacerlo, pero no tienen permiso del comisario. En- 
tonces desahogan su rencor en un sarcasmo envidioso: el hogar 
de Constanza es el “corral de los ajenos”. 

La joven coquetea sus primeros ensayos de mujer frente 
a los cuatreros cómplices, pero su madre alerta, desvía pru- 
dentemente sus pasos. Entonces retorna al mundo infantil de 
escuerzos y sapos. Junto a Aquiles continúa su cotidiana acti 
vidad: la lucha por la vida combinada con una alegre cacería. 

En la primera parte de la obra, notamos un carácter 
marcadamente descriptivo, pero, para no caer en la monotonía, 
el autor prefiere acentuar el género narrativo en los últimos 
episodios, Así nos lleva de la mano al ambiente de la supers- 
tición grosera y de la religión idólatra. os 

Cobra entonces importancia la china Dionisia. De sus 
labios escuchan los jovencitos las fabulosas riquezas del “*pozo 
de los escuerzos. Dando rienda suelta a su imaginación les 
narra cómo el Restaurador, por medio de una bruja, escondió 
en ese pozo un tesoro. Para protegerlo, la hechicera llamó a 
diez mazorqueros fieles, y, uno a uno los fue transformando 
en escuerzos. Transcurrido el tiempo, varios aventureros, ente- 
rados del suceso, llegan al lugar, entre ellos un inglés codicioso. 
No alcanza la fortuna y es convertido él mismo en un animal 
semejante. 

Los adolescentes impresionados por el relato, deciden ten- 
tar suerte y la realidad de un tren que va a San Isidro, los 


. despierta de su dulce ensoñación. Sus reacciones frente al hecho 
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son diferentes: Constanza, más madura, corrobora las palabras 
de su maestra que había anticipado la desilusión, pero, Aquiles, 
más soñador, prefiere vivir en el ensueño. Cárpena se autode- 
fine. El mismo lo confiesa al culminar el relato: “Yo estoy 
en otra estrella. Vivo en las narraciones cautivantes y en los 
bellos momentos en que la China Dionisia le dio a mi deseo 
de saber, de conocer lo más raro”. 


El estilo de Elías Cárpena, fluye como un viento de hojas 
secas. Es simple, natural, intrascendente. Pero, cargado de esa 
certeza existencial y angustiosa del devenir eterno del tiempo. 

Perteneciendo al grupo de “Martín Fierro”, tomó de ellos 
su ironía, la belleza de la metáfora vanguardista y la extraor- 
dinaria sensibilidad humana que conmueve hasta las lágrimas. 
Es un narrador pulcro, donde la imaginación y el realismo, se 
combinan en perfecta armonía. Pese a no ser “Chicos cazado" 
res” una obra de extraordinaria profundidad, mo cabe duda 
que tiene grandes aciertos estilísticos. Se destaca por ejemplo 
la belleza de la descripción: “Que la calandria cantara en los 
plátanos ribereños o que los mixtos amarillearan en las cinar 
cinas y chichispearan de gozo, no nos seducían: nosotros nos 
hallábamos para un minuto de descanso... Los ojos se hacían 
de azul y era un deleite mirar el planeo de los caranchos sobre 
nuestro cielo. Me puse a observar el encrespamiento del agua 
en ondas, el choque contra la barranca del polvorín y luego 
las espumas y el rumor hecho armonía y pronto el orden de 
las aguas en marcha ligera al Plata”... 

Entre esos personajes de vida simple y corazones sencillos, 
la superstición cobra importancia frente a la profundidad religio- 
sa. Dice la China Dionisia: “Sé cosas que interesan más a las 
personas... Sé curar de palabra”... “Lo que no pudieron en el 
Clínicas, lo hice yo”; y ante la pregunta: “¿Es que vós Dionisia 
sós bruja?”””, tenemos el retrato del diablo tan satirizado en 
nuestra literatura gauchesca (Fausto): “Brujo es el diablo que 
tiene cuernos, tiene cola y ensarta con su horquilla”... 

En labios de estas personas simples, no puede faltar lo 
anecdótico y la crítica mordaz al extranjero. Cuando los padres 
de Constanza trabajan con “matreros”, un vecino comedido, 
averigua de quiénes son las cabalgaduras que están frente al 
rancho. Es una verdadera síntesis del “rastreador”? consumado: 
“Don Cirilo Acuña, el cazador de nutrias, se propuso mirar 
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detenidamente los caballos de aquellos forasteros. Al cabo de 
algunos instantes dijo: “Este ruano es del tape Galíndez; a este 
moro lo montaba el viejo Guiñazú y este oscuro es del joro" 
bado Dionisio”. 

La codicia del inglés es el medio que tiene el autor para 
centrar toda la crítica al imperio pirata. Dice con sarcasmo 
refiriéndose al comentario de la existencia del tesoro: “...un 
día llegó a Inglaterra, que es imperio de los que se interesan 
por tesoros... Un inglés no sube a la cima de un monte para 
mirar de cerca el cielo, ni mete la mano bajo la tierra sino 
es para sacar una libra gorda y relumbrante en cada dedo... 
El inglés no se cura de esas cosas, que sólo nos tientan y 
admiramos los criollos: el va al agua cuando sabe que el oro 
está escondido en ella”, 


o O o 


Esta nueva obra que Cárpena nos ha regalado es una do- 
cena de cuentos perfectos, accesibles por igual a niños y adultos. 
El autor” incorpora a muestra geografía literaria un ambiente 
casi inédito: los bajos de Flores y el puente de la Noria, es" 
cenarios simples donde transcurren las opacas vidas de los 
muchachitos, pescadores cotidianos de anguilas. 

La franqueza de su amistad se sella en una red. La ter- 
nura de sus emociones simples, ponen un paréntesis delicado 
en la mecanizada y fría realidad en que vivimos. Del corazón 
de esos niños harapientos, de esos “miserables”, surgen llamas 
de Amor. Sus sonrisas satisfechas, nos lavan. Nos reencontra- 
mos con el Dios a través del Hombre. En la bondad de su 
cacería, en la simpleza de su risa, en la emoción contenida 
de dos “niños cazadores”, está presente el Espíritu del ser 
humano, libre y eterno. 

En esta reciente creación ¿no pone acaso Cárpena una 
mano extendida a la Humanidad? Va en busca de dos niños 
como protagonistas, porque sabe en su intuición de poeta que 
por ellos nos sentimos humanos. Con una maestría estilística 
insuperable, nos brinda su corazón sensible a través de un 
mensaje de paz. 

Nosotros lo hemos recibido. El poeta ha reencontrado a 
los hombres entre sí. Puede descansar: ha cumplido su misión.- 


RENE SUSANA GERARDO 
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JUEGOS DE NIÑOS DE ANTANIO - 


Nuestra área de correrías infantiles no era entonces muy 
extensa: apenas si llegábamos hasta el Boulevar Alsina. Más allá 
de éste estaba el campo hirsuto, tierras trabajadas algunas, 
abandonadas otras, y, tras la lomada que cerraba el horizonte, 
zonas desconocidas. 

Las “hondas”, hoy gomeras, eran nuestras únicas armas. 
Caían bajo los “hondazos”: palomas, gorriones y cuises inofen- 
sivos, utilizando como proyectiles “toscas”: un tipo de piedra 
redondeada, dura, que encontrábamos en la greda o tierra 
colorada de algunas barrancas, 

A la nochecita; cuando cada foco eléctrico se convertía 
en sol de setenta vatios para el barrio proletario, los hondazos 
menudeaban sobre el indefenso. AM quedaban, moviéndose li. 
geramente, el plato protector y los restos del foco, mientras 
una novia besadora nos agradecía íntimamente la oscuridad 
cómplice. 

Ocurría a veces que nos dividíamos en dos bandos, ocul- 
tándonos detrás de los postes del alambrado público o en los 
marcos de las puertas, y comenzar una guerrilla a hondazos, 
siendo los proyectiles frutitas de paraíso y, en días de lluvia, 
bolitas de barro blando, que poseían la virtud de no pegar 
fuerte y aplastarse con el impacto. 

En el campito de nuestros juegos comunes, la guerrilla 
adquiría un aspecto táctico, porque cada guerrero, oculto por 
las anfractuosidades del terreno elegido, vigilaba los movimientos 
de su adversario. Nos desplazábamos arrastrándonos por el suelo, 
con gran intercambio de proyectiles. Terminaba la guerra con 
la aparición de una madre que llevaba a chirlos a su hijo. 

Pero estas aventuras eran las menos frecuentes; todos 
nuestros juegos se realizaban en el mismo barrio. Eramos tantos 
muchachos, especialmente los sábados por la tarde y domingos 
por la mañana, que debíamos turnarnos para “patear”. Y mien- 
tras esperábamos, para ocupar el tiempo gastábamos nuestras 
energías en otras tareas lúdicas. 

Era común la expresión “¡Vamos a patear”!, sinónimo de 
jugar al fútbol. 

No todas las horas eran propicias para juegos violentos, 
los más gustados, porque nuestros padres vigilaban discretamente. 
Llegada la hora límite, se oían los gritos agudos de las madres 


BO 


“quién ¡Carlos!; cuál ¡Juan!, una ¡Miguel!l, otra ¡Cacho! «cuando no 
el silbido largo de algún padre, a cuyo reclamo, ya conocido 
solamente por el hijo, salía el muchacho de nnestra ronda y 
tomaba el camino de su casa. 

La esquina de San Luis y La Paz era entonces el punto 
de reunión obligado. En la ochava sudeste un almacén abría 
sus puertas muy temprano, y por la noche dejaba un reguero 
de luz que aumentaba la intensidad del foco esquinero, perdido 
en la altura. 

Haciendo cruz, un alambrado separaba los dominios de 
“La gota de leche”, viejo hospital de niños. Era un sitio triste. 

En la ochava sudoeste había un sitio baldío, alto, donde 

se guardaban carros cubiertos para el transporte de carne y 
siempre llenos de mosca. Un rancho de adobe levantaba su 
destartalada figura. 
Era la ochava preferida, porque sus barrancas nos permitían 
jugar a los “conbóis”, a los policías y ladrones, con un “*mo- 
cito” a imitación de Eddie Polo y una “'mocita”” como Perla 
White (nadie quería ser mocita y debíamos sortearnos). 

En la ochava del almacén nuestros juegos cambiaban. Nos 
sentábamos junto ala pared y comenzábamos los torneos de payan- 
ca, inventando figuras y dificultades. Las piedritas, cuadraditas 
unas, redondas y pulidas otras, y bastas las más, subían y bajaban 
en el aire, mientras la mano sucia, en rápido movimiento, las 
sostenía en el dorso o las dejaba caer al suelo para recogerlas 
simultáneamente. Cada jugador ejecutaba su lance y en tanto 
no perdiera seguía con otros, 

Mucho residía en la habilidad del jugador que, reunién: 
dolas en la mano derecha, las hacía caer al suelo procurando 
no encimarlas, sobre todo en la primera suerte, en que debía 
arrojar una piedra al aire, con rápido movimiento tomar una 
del suelo y volcar la mano hacia arriba para recoger la que 
llegaba en descenso. En caso de estar juntas, la maniobra de 
tomarla era sutil y delicada para no mover la otra, pues un 
ligero movimiento de la piedra ubicada debajo bastaba para que 
el jugador perdiera y continuara el juego su contrincante. 

Había que levantarlas de a dos; luego un grupo de tres 
y otro de dos piedras; en seguida un grupo de cuatro y una 
aislada. La suerte final consistía en recoger las cinco simul.- 
táneamente sin dejarlas caer de la mano, mientras nos apresuraba 
la sexta piedra que, arrojada al aire, descendía veloz. 

Otra figura consistía en depositarlas en la palma de la 
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mano, arrojarlas al aire, recogerles en el dorso, primero una, 
luego dos y, en orden creciente, mantener las seis, haciéndolas 
pasar luego por el anillo formado con el pulgar e índice de 
la misma mano. Las dificultades aquí eran mayores por la falta 
de concavidad del dorso y porque la mano, al inutilizar dos 
dedos para formar el anillo, perdía su habilidad y soltura. 

Otra variante: colocadas las piedras en el dorso en la 
forma ya mencionada, se les imprimía un ligero movimiento 
elevándolas en el aire, se invertía la mano, se las recogía con 
la palma y luego se las hacía pasar, inclinando la mano, por 
el anillo que, en ningún momento, debía desarmarse. 

La ““araña”” consistía en colocar los dedos de la izquierda 
abiertos y adheridos al suelo, y el dorso “hinchado”, con pro- 
nunciada convexidad. 

En cada espacio se ubicaba una piedra y, al tiempo que 
se arrojaba la sexta, se daba un leve golpe a cada una de ellas 
de modo que se reunieran bajo la cúpula de la mano y, en la 
última fase, se recogían todas en una única manoteada. 

El “puente” se formaba con la mano izquierda, apoyando 
los dedos pulgar y mayor en el suelo como un medio arco, 
frente al cual se desparramaban las piedras y se las hacía 
atravesar por debajo en orden creciente de cantidad. Reunidas 
del otro lado del arco, se repetía la operación de recogerlas 
simultáneamente. 

La misma pared del almacén servía para el juego con fir 
guritas: el ““puntapared”. Entonces, algunos fabricantes incluían 
en Jos paquetes de galletitas y de caramelos, cuadrados de 
cartón con figuras de jugadores de fútbol o actores de cine. 
Al principio eran figuritas de cajas de fósforos marca Victoria 
o de cigarillos. 

Las juntábamos porque la propaganda aseguraba que a 
la presentación de la colección completa se otorgaría un premio. 

Arrimábamos las figuritas a la pared con el pulgar dere" 
cho dejándolas caer al suelo, donde se distribuían caprichosa" 
mente. El siguiente jugador repetía la operación y si las que 
él largaba se encimaban a las del suelo, recogía todas en ga” 
nancia. 

No se crea que con cualquier figurita se jugaba. Primero 
discutíamos la calidad, porque había algunas más difíciles de 
conseguir que otras, de aquí largos cabildeos previos. 

De pronto, un muchacho pasaba desalado haciendo rodar 
su “arco” manejado con un manubrio. El arco era un círculo 
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de metal fabricado con alambre grueso o suncho de bordalesa 
o rueda de triciclo y el manubriv consistía en un alambre de 
un metro de largo con una muesca en un extremo para calce 
de aquél. 

Reunidos varios chicos, se organizaban carreras, que, casi 
siempre, consistían en dar una “vuelta de manzana”. 

Corriendo un trecho, los más habilidosos hacían girar rá- 
pidamente el arco, al que levantaban con el memubrio para que 
quedara rotando en el aire. Otras veces, se lo impulsaba con 
la mano y calzándolo con el manubrio desde un punto opuesto 
al movimiento de avance, se le hacía iniciar una retación inversa. 

Cuando éramos muchos, solíamos jugar a la “naria”. Nos 
dividíamos en dos bandos de igual número de participantes y 
en un terreno nivelado y extenso, trazábamos dos rayas en el 
suelo muy distanciada una de otra y cada equipo se ubicaba 
“detrás de su marca”. 

Uno cualquiera salía a ““torear” (provocar) al adversario, 
acercándosele; los del bando contrario lo dejaban aproximarse 
y, sorpresivamente, trataban de apresarlo. Pero he aquí que 
un compañero del primero corría en su ayuda, y luego otro 
hasta participar varios en idas y venidas por ese campo de nadie. 

Alcanzar, retrocediendo, la propia raya era un salvocon" 
ducto, porque, a manera de castillo fortificado, se hacía inex" 
pugnable. Si por los avatares del juego alguien era apresado, 
quedaba en rehén en el campo adversario; entonces su equipo 
se lanzaba al rescate y bastaba que un compañero llegara hasta 
la prisión, lo tocara con la mano para alcanzar su libertad. 

El bando apresador ponía guardias y como superaba en 
número al contrincante, la liberación se hacía difícil. Un se: 
gundo prisionero era el comienzo del fin. 

A la fracción perdedora le era forzosa y obligatoria la 
salida para rescatar. Entonces los hasta ese momento ganadores 
aplicaban otra táctica: cada uno tenía la obligación de apresar 
a otro determinado, cuyo nombre se proclamaba, del bando 
adversario. 

De los bolsillos de payaso de los mugrientos pantalones 
abortaban trompos de diferentes tamaños y calidad: unos inco- 
loros; otros a franjas rojas y azules; éste, de cuerpo afinado; 
ése macizo y ancho hacia la “cabeza” aquél, con la púa afina" 
da por la lima. Los había pequeños y zumbadores; otros, ver" 
daderos matones de la legión trompística. 

Había torneos de duración. Algunos lo hacían caer en la 
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palma de su propia mano y allí quedaba “dormido”, cuando la 
púa era roma. De la palma a la uña del pulgar no había más 
que un leve saltito. Ñ 

Muchos lo hacían girar veluzmente en el suelo, después 
lo levantaban en dos paralelas formadas por el piolín y el 
trompo corría de un extremo a otro siempre rotando. 

Estos instrumentos se prestaban a numerosos juegos en 
que se ponían como trofeos y premios, unos o varios trompos, 
que pasaban a manos del ganador. 

Uno de ellos consistía en “tclavar”: el primer jugador 
hacía girar su trompo en el suelo de modo que se trasladara 
de un lugar a otro y el contrincante trataba de clavar la agu- 
zada punta de su propio trompo en el inocente y descuidado 
girante. El puazo era válido siempre que aquél siguiera “bai- 
lando”. Casi todos los trompos mostraban cicatrices, desgarrones 
y hundimientos leves, testimonios de bélicos encontronazos. 

En la “troya” se hacía un círculo de un metro de diá- 
metro y dentro de él se colocaban los trompos en igual cantidad 
por cada participante (tiene reminiscencias clásicas: llion o Troya, 
la ciudad sitiada por los griegos. Adentro los troyanos; fuera 
del muro -en este caso la raya- los adversarios). 

El éxito residía en sacar de la troya la mayor cantidad 
de trompos mediante un golpe dado con el propio. Para esto 
el jugador utilizaba un trompito y acercándose y de ““refilón”, 
lo lanzaba girando al círculo. Todo trompo que no salía de la 
troya, quedaba en la misma como botín de guerra. Solía suceder 
que el mismo se mantenía “bailando” y en suave traslado se 
escapaba del entierro. 

No conocemos el nombre verdadero del “*hoyo-pelota”, 
juego que gozaba de nuestras preferencias por lo agresivo, sin 
ser peligroso: a lo sumo uno de los nuestros regresaba a su 
casa con algunas marcas como de ventosas en la espalda. 

En el suelo se hacían tantos boyos cercanos y no pro- 
fundos como jugadores. Cada hoyo tenía un nombre. 

El primer participante, desde una distancia de tres metros 
y desde una marca hecha en la tierra, hacía deslizar una pelota 
de goma. Si enhoyaba, el jugador a quien pertenecía el hoyo 
salía corriendo, la tomaba y la arrojaba con fuerza sobre sus 
compañeros fugitivos. 

Si alguien era tocado con la pelota, de inmediato se lo 
“«fusilaba”: dicho jugador era colocado contra la pared, dando 
la espalda a sus, en esos momentos, enemigos, quienes, desde 
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una distancia de cinco metros arrojaban la pelota violentamente 
tratando de pegarle en cualquier parte del cuerpo. Se erraban 
muchos tiros, pero también muchos encontraban destino en lu 
espalda del fusilado: 

El “rango y mida” exigía agilidad y era rotativo, porque 
a cada participante le correspondía una vez ponerse en actitud 
agachada, sin flexionar las rodillas y la espalda curva, para quo 
los otros saltaran por encima, apoyando las manos en ésta y 
abriendo las piernas. 

Hecha una marca en la tierra, se colocaba el jugador en 
posición antes dicha y comenzaban los saltos. Se hacía cada 
vez más difícil saltar cuanto más se iba alejando de la raya 
el participante pasivo y agachado. Cuando la distancia era de 
un metro o más, exigía tomar impulso, corriendo rápido desde 
“tatrás” de la marca, saltar y, apoyando las manos en. la es» 
palda curva, pasar el obstáculo, 

Una variante: el “rango corrido”, en el que el segundo 
participante, después de saltar, se colocaba en la misma posi 
ción y el tercero saltaba a los otros dos y así sucesivamente, 
mientras se iban desplazando. 

Llegaba un momento en que todos participaban alternati- 
vamente: una vez agachado, la otra saltando. El juego adquiría 
entusiasmo y velocidad, porque se urgía a saltar rápidamente. 
A veces el desplazamiento nos llevaba hasta la esquina siguiente. 

A esta altura de mis recuerdos, vuelven las bolitas con 
sus mundos internos ahumados, sus vistosos colores y sus fi 
guras caprichosas que nos hacían, muy pocas veces soñadores. 

Queda por señalar otra variante sencilla, ingenua, pero 
que cumplía la finalidad psico-somática que cada juego implica. 

Haciendo rebotar la bolita en la pared -para ello se la 
lanzaba desde abajo hacia arriba- tratábamos que se alejara lo 
más posible. 

El contrincante, repitiendo igual suerte, procuraba que 
la suya se acercara a la yacente. Se medía la distancia a ojo, 
pero si se apreciaba que era corta, aplicábamos la “cuarta”, 
medida que se obtenía con los dedos pulgar y meñique exten” 
didos, que si alcanzaban a tocar a ambas bolitas, el mismo 
contrincante repetía la suerte. 

Si al medir, las puntas digitales sobraban diez centíme- 
tros más o menos, ganaba el segundo adversario. (En reemplazo 
de la cuarta se solía emplear el “jeme”, distancia de pulgar 
a índice extendidos). 
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La “gata parida” se realizaba cuando nos reuníamos en 
la Placita del Seminario -Plaza Alberdi: o mientras esperábamos 
que el Pulguerio (sin tilde) -Cine Círculo de Obreros- abriera 
sus puertas los domingos por la tarde para ver las “cintas 
de “conboi” o la serie de “tel mocito y la mocita”?. No había 
otra denominación para los principales intérpretes. . 

Era la época de William Hart, Eddie Polo y Perla White. 
Cine mudo y sin música, sólo las leyendas nos ilustraban 
algo, quedando reservado a la agudeza mental del espectador 


entender el filme. 
El juego consistía en ubicarse varios muchachos en el 


mismo banco, en un número mayor del que podría sentarse 
cómodamente. La ubicación era repentina y tomaba de sorpresa 
a los ya sentados. 

De inmediato los muchachos de los extremos comenzaban 
a empujar en sentido contrario, afirmándose con los pies en 
el suelo y con las manos en los bordes del asiento, Los del 
medio iban soportando el apretujamiento progresivo en inten" 
sidad, hasta que, finalmente, uno o dos debían levantarse, por 
hacerse incómoda y casi dolorosa su permanencia. 

A veces, los que presionaban de un extremo se retiraban 
súbitamente, entonces el resto que seguía haciendo fuerza en 
sentido contrario, al no encontrar resistencia, caía al suelo en 
el otro extremo. 

¡Estos nuestros juegos de antaño! 


MIGUEL A. RODRIGUEZ 
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“Teorema” o la Literatura del 


Simbolismo Hermético 


A veces la fama o la trascendencia de una obra literaria 
llega de la forma más imprevista. No hace mucho tiempo la 
rigidez de Ja censura impuso barreras infranqueables para el 
público argentino, a un film extranjero que con libro de su 
director había conmocionado las capitales europeas: “Teorema” 
de Pier Paolo Passolini. Ese halo de misteriosa expectativa que 
generó la disposición oficial puso fugazmente a la cabeza de 
nuestros Bets-Sellers a una obra que, carente de grandes valo- 
res literarios, no tardó en perder terreno. El lector argentino 
consume buena literatura y no se deja deslumbrar por un des- 
colorido, aunque promocionado texto de más de 200 páginas. 

Ya es anacrónico que para comenzar un relato tan insólito, 
afectado y con definida tendencia a las abstracciones el autor 
proporcione “DATOS” (L, IL UL IV, V), tal el título de los 
capítulos iniciales que muestran una simpleza explicativa y una 
objetividad que recuerda a los guiones cinematográficos, con 
la intención expresa de clarificar las imágenes que se forje el 
lector. Sin embargo, y a poco de iniciar la aventura -no siempre 
agradable- de leer “Teorema”, tropezamos con frases como éstas: 

«Es una estación imprecisa (podría ser la primavera o el 
principio del otoño, o ambas a la vez, porque esta historia no 
tiene sucesión cronológica)”. 

Y el impacto se produce. Nuestro sentido común nos dice 
que estamos probablemente ante una supuesta humorada del 
autor. Entonces recordamos lo que dijera recientemente un 
crítico literario: “El prestigio y la fama de Passolini se basan 
en malentendidos”, y, al mismo tiempo comprendemos que es- 
tamos ingresando poco a poco en su mundo de confusionismos 
y contradicciones. 

Andando la historia vemos que el recurso se torna reite” 
rado: “Quizás todavía es la misma noche en que hemos dejado 
a Pedro contemplando al huésped dormido (Lo subrayamos ¡por 
última vez: los hechos de esta historia son coincidentes, con- 


temporáneos)”. 
a 2 e 


La atemporalidad crea un clima de desorientación «que se 
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va agigantando y entonces la perspectiva de futuros desniveles 
en los valores de la obra se hace evidente, 

Con las palabras claves: “Llego mañana”, entra en es- 

cena el personaje hermético, ese huésped insólito y por qué 
no absurdo, semidios omnipotente, al margen de todas las pa- 
siones subyugando con su avasalladora personalidad a toda una 
familia: 
(el huésped) ...Mira al muchacho inclinado que hace sobre él 
algo tan absurdo y de pronto sus ojos se llenan de esa luz 
que ya le conocemos... esa luz de padre colmado de una con- 
fianza maternal... que a la vez es comprensiva y dulcemente 
irónica”. 

La imagen se repite reiteradamente, casi hasta el hartazgo: 
humillación, entrega y servilismo, degradación voluntaria y 
paulatina de cinco seres humanos que contra toda lógica llegan 
al delirio, el frenesí o el histerismo que enturbia los sentidos 
por un ser extraño, inalcanzable; mezcla irreductible de virili- 
dad exacerbada y de soberana ingenuidad: l 

“Pero él tiene esa mirada suya, natural, comprensiva, 
quizás velada por un poco de ironía y a la vez de una enorme, 
dulce, protectora fuerza de padre”. 

Como se observa hay reiteración de calificativos y notas 
distintivas. 

Pedro (el hijo), Pablo (el padre), Lucía (la madre), Odetta 
(la hija), Emilia (la mucama) van metamorfoseando paulatina: 
mente sus vidas merced a ese morboso sentimiento que nace 
en ellos. Después de una primera parte en donde triunfa lo 
turbio y retorcido, el vicio, el incesto, la corrupción insana, 
pasamos a una segunda aún más antogadiza, a pesar de que el 
autor se afana en aclarar que ha teñido de mensura el tema 
haciéndolo menos escandaloso de lo que hubiese requerido en 
realidad. 

El huésped ha partido por ese sitio estereotipado: “la 
calle con sus balcones y pérgolas, jardincitos de verde sombrío, 
pinos “presuntuosos y alguna horrible palmera”, típico escenario 
del ámbito burgués que intenta reflejar. El huésped ha partido 
y ello significa el golpe de gracia para la ya conturbada familia, 
: A esta altura del análisis bien cabe la siguiente reflexión. 
Passolini nos tenía ya habituado a través de “El Evangelio se- 
gún San Mateo”, “Muchachos de la calle”? y otras obras a sus 
anarquismos y desequilibrios en el orden personal, religioso y 
social. Por otra parte, hay-en la obra: frecuentes citas e in. 
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terpolaciones de textos bíblicos que nos obligan casi inconscien- 
temente a meditar sobre la idiosineracia de este “huésped” 
que aparece y se va sin que sepamos su nombre, que parece 
un símbolo y puede ser simplemente, de acuerdo a esás ya 
citadas contradicciones, una imagen figurativa para entene- 
brecer las situaciones y dara la novela una solemnidad o 
profundidad que no alcanza a tener a pesar de los propósitos 
del autor. 

Las hipótesis al respecto son varias: a) El huésped pre- 
tende ser el símbolo de una fuerza moral teñida de ánarquismo 
que se enfrenta a los problemas del hombre contemporáneo 
común y provoca el derrumbe de ese falsamente estabilizado 
mundo del burgués. Ese burgués que “no se ha ocupado más 
que de negocios y quizás por motivos de salud, de deportes; 
el propietario” o principal accionista de una fábrica”, es decir 
ese equilibrado y conformista burgués tan vapuleado por los 
rebeldes y reaccionarios. 

b) El huésped es un pretexto para poner de manifiesto 
una denuncia contra el capitalismo; la mediocridad espiritual, 
el sistema social vigente y la excesiva “normalidad” de ciertos 
seres; es decir todo lo que los intelectualoides atacan decidi. 
damente en esta época de crísis profundas. Es preciso derribar 
“las horrendas convenciones, los horrendos humorismos, los 
horrendos principios, los horrendos deberes, las horrendas 
gracias, la horrenda democracia, el horrendo anticomunismo, 
el horrendo fascismo, la horrenda objetividad, la horrenda son" 
risa”” qué forman esa maraña de ideas erradas de un determinado 
núcleo social, a juicio de Passolini. 

Para cumplir esa misión es que ubica Passolini la figura 
clave del drama. 

Quizás la respuesta más clara a todas estas hipótesis la halle" 
mos en el capítulo 10 de la 2da. parte donde aparece un pseudo 
poema interpolado que el autor ha denominado: 

“Sí, en verdad, qué hacen los jóvenes?...” 

Bajo el rótulo jóvenes se nuclean los “inteligentes de familias 
acomodadas que hablan de literatura y pintura, cuentan con 
criados y proveedores, tienen vocación para las comidas pe- 
-sadas, hermanos magistrados y tíos comerciantes”, y, “una 
gran familia privada de todo amor” Esos jóvenes... “¿no quieren 
la destrucción, la más horrenda destrucción de ellos mismos y de 
la elase social.«d que pertenecen? 

Y agrega: * “la burguesía adora la razón; siñ embargo 4 
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causa de su negra conciencia, maniobra para castigarse y 
destruirse”. 
Presenta pues la burgesía como invocadora de un “Héroe” 
propio, de un Dios exterminador. ¿El huésped acaso? 
i En el episodio: **Complicidad entre el Subproletario y Dios” 
tras el hermetismo a que nos tiene habituado Passolini, adivi- 
namos a Emilia y el huésped, respectivamente. El mensaje 
que nos interesa es el siguiente: 
y “Ha llegado un taxi... 
Serás la única en saber cuando haya partido 
que no volveré nunca, y me buscarás 
donde debas buscarme; no mirarás siquiera 
la calle por la cual me alejaré y desapareceré, 
la calle que en cambio todos los demás mirarán 
perplejos, 
como por primera vez, llena de un sentido nuevo 
en toda su riqueza y fealdad, 
mientras emerge en su conciencia”. 


Emilia, la pobre, humilde y desvalida es destinataria del 
mensaje como lo quiso nuestro Cristo para los hombres. Emi. 
lia se destruye salvándose, aunque esto parezca paradoja, 


Se ha hablado del preciocismo puesto de manifiesto por 
Passolini no solamente en la escabrosidad que significa com- 
plicar inútilmente la situación más simple sino en algunos 
efectos estéticos rebuscados como los textos poéticos, las citas 
bíblicas, etc. A 

En el primer caso podríamos citar la trascendencia que 
se da a algunos actos como desvestirse, cortar el césped, mirar 
juntos un álbum fotográfico. Hasta los silencios y los' gestos 
son turbadores. Todo esto conduce a banalidades y vulgarida- 
des sin substancia como el episodio de Emilia con el cartero 
donde se problematiza sobre la limpieza de los zapatos del 
huésped. De algo pueril se pasa de improviso a lo retorcido 
y presuntamente metafísico, 

Passolini pretende, aparentemente alcanzar un nivel poé* 
tico o mágico que no siempre consigue porque su fraseo se 
hace demasiado oscuro. Así, la poesía que abarca el capítulo 
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24 en donde incorpora el tópico bíblico de Caín y Abel vincula- 
do a las tortuosidades morales de Odetta (la hija, en Teorema). 
“La familia almuerza servida por Emilia. 

Suena el timbre. 
Emilia corre a la puerta para abrir”. 
Fácilmente confundiríamos lo anterior con el bosquejo de 
un libreto cinematográfico que marque la posición, entrada y 
salida de los actores en la escena. 
Refiriéndose a este aspecto el mismo Passolini expresó: 
En esta índole anfibológica no sé decir que parte prevalece: si 
la cinematográfica o la literaria. 
No falta la referencia directa al lector: “El lector debe 
considerar también esta escena y la que sigue en el relato 
como puramente indicativas”. 


e > . 


La perspectiva en el enfoque de los aspectos sociológicos 
y en la percepción de rasgos caracterológicos también participa 
de la tendencia obscurantista aunque refleja una gran capacidad 
de captación y análisis. Siempre hay algún resquicio en la 
conciencia de los personajes que nos está vedado, siempre algo 
turbio o inintelegible en sus móviles inconfesados. El mismo 
autor en el capítulo 40, dirigiéndose al lector, se cree en la 
obligación de hacerlo partícipe de que su mensaje no es realis" 
ta, sino enigmático, emblemático y que todo cuanto nos diga 
sobre la identidad de sus personajes tiene valor educativo y 
no hace a la substancia de las cosas. 

En síntesis, este “Boom?” cinematográfico literario que 
tanto ha trascendido, suscitado intereses y promovido críticas, 
necesita conocerse para comprender que su testimonio es pre- 
cario porque el ser humano de nuestro tiempo no está tan 
envilecido ni carcomido moralmente como se intenta demos- 


trarnos," 


ROSA C. CAPELLI 
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MANUEL BELGRANO 
(1770-1820) 


Se cumple en este año 1970 el bicentenario del nacimien- 
to y el sesquicentenario de la muerte del general Manuel 
Belgrano, una de las figuras más notables de nuestro quehacer 
histórico. 

La revista “SER”, por intermedio de este comentario 
rememora su gloria y su desinterés que le permiten colocarlo 
entre los grandes de la patria. 

Manuel Belgrano es el símbolo de la virtud en sus dos 
más claras manifestaciones: la sinceridad y la modestia. Es glo- 
rioso en el conjunto de las altas cualidades morales que lo 
enaltecen. En su proceder, como vencedor o como vencido ve- 
nerable; en su perseverancia, ajena a todo egoísmo; en la 
abnegación, la honestidad y el desinterés manifiesto, triunfando, 
no por la superioridad del genio, sino por la sencillez de su 
temperamento que lo perpetúa en la lista de los inmortales. 

Figura múltiple, podemos destacar algunos de sus aspectos 
primordiales, consagrada al bien público en aras de la nacio- 
nalidad, la independencia y las seguridades futuras. 

Como economista, Belgrano unió su nombre al consulado 
de Buenos Áires al ser nombrado secretario de la corporación. 
Como lo expresa en su Autobiografía, “en los, primeros mo- 
mentos en que tuve la suerte de encontrar hombres amantes 
del bien general que me manifestaron sus útiles pensamientos 
se apoderó de mí el deseo de propender cuanto pudiese 
al provecho «de todos y adquirir renombre con mis trabajos 
hacia tan importante objeto, dirigiéndolos particularmente a 
favor de la patria”. Se dispuso al ataque sistemático del mo: 
nopolio, viejo sistema que iba en perjuicio de los agricultores 
y productores locales. Alivió el comercio interior de los impuestos; 
abrió nuevas vías; aumentó los puertos; introdujo máquinas 
desconocidas; promovió al establecimiento de curtiembres en el 
interior, protegiendo además las artes y las ciencias. 

- Belgrano fue un sincero promotor del desenvolvimiento 
de la agricultura, a la que dedicó páginas sencillas pero pro- 
fundas, Habló de las utilidades del cultivo del lino, del cáñamo, 
de las relaciones de la agricultura con el comercio y de la 
imperiosa necesidad de promover a su constante desenvolvimiento, 


- 306 — 


Como educador, auspició el establecimiento de “escuelas 
gratuitas a donde puedan los infelices -según sus palabras” 
mandar Sus hijos, sin tener que pagar cosa alguna por su ins- 
trucción”. Se preocupó por la educación de la mujer “*para 
separarlas de la ociosidad, tan perjudicial, o más, en las doo 
Jeres que en los hombres”. Resumió el plan de estudios en 
ero ads “se les enseñará la doctrina cristiana, a leer, 
Pa coser, bordar y principalmente inspirarles amor al 

En cuanto a la enseñanza superior, es el fundador del estudio 
de las bellas artes y las ciencias exactas en nuestro país. Gracias a 
él, Buenos Aires contó con una Escuela de Geometría, Arqui- 
tectura, Perspectiva y de toda clase de Dibujo, Sesiómada a 
formar expertos artesanos" profesionales. La Escuela de Mate- 
mática programada en sus Memorias, fue la Academia de Náutica 
modeladora del espíritu de un núcleo de jóvenes en la disciplina 
astronómica. Posteriormente, la Escuela de Matemática dei 
mera en importancia creada por la revolución en septiembre 
de 1810, se hizo para proseguir los estudios interrumpidos en 
o Náutica, nombrándose protector al vocal don Manuel 
+ ld poseía legítimos méritos para impaulsarla en 
eel Como periodista, cooperó a la formación del primer pe- 
riódico que circuló en Buenos Aires: “El Telégrafo Mercantil” 
Pasados los años, el 3 de marzo de 1810, fundó “El Correo 
del Comercio”. Profundos y ágiles son los cincuenta y dos 
números que alcanzó a editar, Dedicado a los labradores, arte: 
Bénos y comerciantes, ponen de manifiesto al economista. Sus 
escritos se convirtieron en propugnadores de los pensamientos 
que sostendrán los restantes hombres de mayo. Recurriendo a 
ellos, a esas páginas de primitiva impresión, alcanzaremos a 
comprender que los sucesos de aquella época, fueron alumbra- 
dos por el patriota. 

Como militar, debemos destacar la valentía del general 
Belgrano que tuvo por única escuela al campo de batalla y supo 
imprimir a sus hombres la fortaleza de ánimo capaz de darles 
la victoria aún en la derrota. 

.. En cada acción mostró ese temple que definió su intre- 
pidez, domiaando a los subalternos por la tenaz resistencia de 
su espíritu. Un patriota de su clase pudo dar contestación más 
sensata a los vencedores: “Por primera vez y segunda vez he 
manifestado ya que las armas de la nación no se rinden en 
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nuestras manos; dígale usted a su jefe que avance a quitarlas 
cuando guste”. Un decidido como él llegó a animar a los so- 
brevivientes de la masacre, guiado por la consigna: abrir un 
camino o morir sin claudicaciones. 

El hecho de cubrir largas líneas de operaciones en medio 
de la mayor pobreza; su improvisación como militar, reempla- 
zada por su buena voluntad y disciplina, colocan a Belgrano 
junto a los grandes generales de muestra historia. Si las victorias 
estimularon la fe, las desgracias no quebraron la fibra de los 
adeptos al credo de mayo. Mamuel Belgrano, hecho de confor- 
midad y esperanza, es el ejemplo más claro en tal sentido. Las 
luces de Tucumán y Salta; las sombras de Vilcapugio y Ayo 
huma se enlazan en su frente, arrancando de su pluma estos 
conceptos propios de la revelante pureza que lo animara: “He 
sido completamente batido en las pampas de Ayohuma cuando 
más creía conseguir la victoria; pero hay constancia y fortaleza 
para sobrellevar los contrastes; nada me arredra para servir 
aunque sea en clase de soldado por la Jibertad e independencia 
de la patria”. 

Como moralizador, Belgrano se ofrece con ejemplar se- 
renidad y abnegación en muestra de enseñanza. 

Obediente, aceptó el reto de los revolucionarios del 5 y 6 de 
abril de 1811, consintiendo un arbitrario juicio, ya que sus inten- 
ciones “jamás fueron exponer la patria al más mínimo valvén, 
sino trabajar para que con la unión”, concluyera con sus enemigos. 

Desinteresado, propuso lo que sigue al nombrárselu co- 
rone] del regimiento de patricios: ““Procuraré hacerme digno 
de llamarme bijo de la patria. En obsequio de ésta ofrezco la 
mitad del sueldo que me corresponde, siéndome sensible no 
poder hacer demostración mayor, pues mis facultades son nin 
guna y mi subsistencia pende de aquél; pero en todo evento 
sabré también reducirme a la ración del soldado”. 

Creador, nadie más que él pudo traducir en la serenidad 
de los colores de la bandera, su pureza de sentimiento y su 
templanza de carácter. 

Notable, herido por la desaprobación de ella, la plegó 
tristemente sin perder su fe republicana y sin dejar de acariciar 
el ideal de independencia. 

Abnegado, en medio de las angustias de Vilcapugio pro- 
nunció estas palabras de esperanza: “Hemos perdido la batalla. 
pero aún flamea en nuestras manos la bandera de la patria”. 

Constante, no trepidó en ofrecerse como soldado al 
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general San Martín. 

Bondadoso, pagó con el perdón y el olvido las injusticias 
de sus contemporáneos en el momento final de su existencia. 

He aquí, las cualidades morales que lo definen. Funda- 
mentó sus actos en la pureza y la modestia, no doblegados 
jamás por el orgullo ni vencidos por el egoísmo. Tuvo por 
divisa el bien; por finalidad a lo largo de la vida, la obtención 
de ese bien. “Cuando enfermo -comenta Corvalán Mendilaharsu., 
vejado, engrillado, pobre hasta no tener con qué prender caballos 
al coche que debía trasladarlo, aún altanero, dice palabras de 
evangelio que pueden ser grabadas en un friso para que se 
aleccionen las generaciones con el ejemplo de su conformidad 
y de su martirio: -Qué quieren de mí? Si es necesario mi vida 
para asegurar el orden público aquí está mi pecho: quítenmela”. 
Hermoso personaje de la escuela de Plutarco cuya memoria 
puede pesar en la conciencia moral del mundo. 

En los últimos momentos hizo gala de íntimo amor hacia 
la desangrada patria. Dirigió sus ruegos a Dios encomendándole 
su alma “que la formó de la nada, y su cuerpo a la tierra de 
que fue formado”, para morir cristianamente, sin debilidad 
sin orgullo, como había vivido. Era el 20 de Junio de 1820. 

Así desapareció don Manuel Belgrano en medio de la 
indiferencia colectiva que no supo valorar sus esfuerzos, sus 
trabajos y sus afanes. Luego, su nombre fue coreado por todos 
ubicándoselo en la lista de los inmortales. 

Hoy, al cumplirse el bicentenario de su nacimiento y el 
sesquicentenario de su muerte, podemos simplemente repetir 
con Bartolomé Mitre: “General Belgrano. En nombre de los 
presentes que te aclaman en este momento desde el Plata a 
los Andes; en nombre de los venideros que se inclinarán con 
respeto y simpatía ante su noble imagen, yo... uno de tus hijos 
agradecidos, te saludo grande y padre de la patria, como pre: 
cursor de nuestra independencia, numen de libertad, genio de 
bien, modelo de virtudes cívicas; vencedor de Tucumán, Salta 
y las Piedras; vencido en Vilcapugio y Ayohuma; que vivirás 
en la memoria y el corazón de los hombres mientras la ban. 
dera argentina no sea una nube que se la lleve el viento, y 
mientras el nombre de nuestra patria, pronunciado por millo- 
nes de ciudadanos libres, haga estremecer las fibras de tu 
bronce”, 


ALBERTO J. MASRAMON 
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DOÑA FLOR Y SUS DOS MARIDOS 
JORGE AMADO - EDITORIAL LOSADA 


Aunque precedida de una larga fama de ““best-seller”, 
creemos que “Doña Flor y sus dos maridos” justifica tal por 
pularidad, porque si bien sabemos que los libros más vendidos 
no son siempre “the best”, la novela que nos ocupa tiene 
méritos suficientes como para haber reclamado la atención de 
tantos lectores. En qué residen dichos méritos? Es difícil de- 
cirlo. Los elementos que conforman la novela son tantos y tan 
variados que sería arriesgado atribuir el éxito a uno o dos de 
ellos. Si embargo, lo que sí puede intentarse es delimitar al- 
gunos de los rasgos más salientes de esta novela que ha tenido 
tan buena acogida en nuestro país por estos días. 

Ya en “Gabriela, clavo y canela” (novela anterior a la 
que comentamos) encontramos los elementos fundamentales con 
que se maneja Ámado y que podríamos reseñar del siguiente 
modo: un medio geográfico restringido (el del estado de Bahía) 
una crítica social liviana pero mordaz, una anécdota bien en- 
tretejida con los elementos anteriormente citados, un leve toque 
fabuloso-fantástico, y, difuminando los bordes ásperos de la 
realidad, e impregnando toda la novela, una clara inclinación 
por lo romántico. Precisamente, en el comentario que acompaña 
la edición (demasiado breve a nuestro juicio) se alaba la ma- 
nera que tiene Amado “de enraizar el mito en la observación 
naturalista, y de partir de un cuadro social para desembocar 
naturalmente en la fábula. En “GABRIELA” “agrégase: ya se 
anuncia esa intensa capacidad de recuperar por la palabra los 
goces más sensuales de un paisaje natural y humano, que harán 
de su creación más reciente -Doña Flor y sus dos maridos" 
un triunfo tan incomparable. 

Y pasemos ahora a analizar en particular los elementos 
que, a nuestro juicio, se conjugan en la obra y hacen de ella 
un éxito; por ser el más llamativo para nuestra cultura y men- 
talidad podemos citar en primer lugar el elemento mítico o 
fabuloso. En “Doña Flor”” aparece una superabundancia de dioses 
que, si bien de neto origen africano, están profundamente 
arraigados en el alma brasileña, tanto se trate de clases popu- 
lares o no. A propósito de esto podría recordarse que en 
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reciente entrevista televisiva realizada en nuestro país, Vinicius 
de Moraes (ex diplomático -poeta'compositor- perteneciente a la 
élite intelectual del Brasil) mostró a la audiencia un collar de 
su “orixá” particular que él lleva siempre consigo. Una escri" 
tora argentina, también presente, manifestó su incredulidad 
ante tal superstición pero aceptó que, de haber vivido en Brasil 
quizá hubiera usado también un amuleto. Lo relatado viene a 
explicar, a nuestro juicio, el sentido mágico de la existencia 
que anima al brasileño de modo que aquello que a nosotros 
nos resulta fabuloso es para el nativo algo cotidiano y explicable. 

En “Doña Flor”, pues, está presente el elemento fantás" 
tico en cuanto es una novela esencialmente brasileña que tiene 
sus raíces en la realidad de su país. Desde el punto de vista 
extrictamente literario Ja épica batalla que sostienen los dioses 
hacia el final del relato es lo mejor escrito de toda la obra. 
La palabra en este caso deja de serlo para alcanzar la categoría 
de imagen y éstas se suceden en una suerte de visión onírica 
donde lo real se confunde con la ficción hasta el punto de re" 
cordar un calidoscopio de figuras brillantes pero excesivamente 
móviles en el que resulta difícil recuperar una imagen o fi 
jarla con nitidez. , 

Los dioses, por otra parte, juegan un papel decisivo en 
el desenlace de la acción; el mito deja de ser accesorio para 
transformarse en protagonista pues son los dioses conjugados 
los que finalmente decidirán la suerte de los mortales. Ahora 
bien, de acuerdo con este criterio la obra parecería participar 
de un determinismo fatalista, en cuanto el destino del hombre 
está prefijado y nada puede su libre albedrío, sin embargo, el 
carácter sensual y alegre del brasileño no admitiría un 
final propio de tragedia griega, su optimismo existencial se 
impone y la participación de los dioses no puede menos que 
traer felicidad. 

Amado nos muestra cómo el paganismo puede existir 
en el siglo XX en un Brasil que guarda muchas de las carac- 
terísticas de las pueblos primitivos (entre ellas la inocencia) 
donde la fe del conquistador portugués está en pugna con la 
del elemento negro que lo habita y lo impregna de exótico 
misticismo, y donde los dioses (los dioses negros por supuesto) 
son seres amables que se confabulan para hacer propicia la 
felicidad de los mortales que confían en ellos. En el personaje 
de doña Flor se ve esta ambivalencia entre cristianismo y pa- 
ganismo, pues si bien acude a la iglesia en busca de consuelo 
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para su angustiosa viudez, no deja de implorar también la pro" 
tección de los ““orixás”; espíritus que vagan por las selvas 
brasileñas, que aturden las aguas de sus ríos, que cantan con 
la voz de los mares, y viven en permanente contacto con los 
hombres a través de las mágicas ceremonias de las **macumbas”” 
y los ““candombés”. Los dioses pues, no vacilan en descender 
de su olimpo, que puede ser un “morro” cualquiera, para po- 
nerse a disposición de los mortales y tan pronto los cubren 
de fortuna (quebrantando al azar) como protegen sus sentimientos 
trenzándose en aterrador combate que recuerda la bíblica lucha 
entre las tinieblas y la luz del Génesis. 

Otro elemento logrado en la novela es la visión del medio 
geográfico en que se mueven los personajes, ya que si bien 
Amado no se caracteriza por ser un detallado paisajista ni se ex 
tiende en fatigosos párrafos descriptivos, su poder de evocación 
es tal que a través de leves referencias nos ubica en el medio 
con tanta precisión que nos parece transitar con sus personajes 
por las calles de Bahía. En cambio es mucho más prolijo cuando 
se trata de dar testimonio del “modus vivendis”? del Brasil, 
pero más especialmente del bahiano. Asistimos con él a las 
alegrías de un carnaval único en el mundo, nos mezclamos en 
los saraos de la alta sociedad, participamos de las alternativas 
tragicómica de un velorio, acompañamos a los estudiantes en 
sus marchas cascabeleras, conocemos las formas más bajas de 
la prostitución y nos enteramos de los más celosos secretos de 
la cocina bahiana (No olvidemos que que doña Flor, al igual 
que Gabriela, es cocinera de las mejores). 

Tal vez la única debilidad de la novela está dada por la 
excesiva sencillez de su argumento para resumir el cual se 
necesitan pocas palabras (trátase de un viuda que contrae nuevas 
nupcias pero suspira por el amor de su primer marido y tiene 
la fortuna de que éste vuelva a la vida) pero junto a tan sen" 
cilla historia Amado tiene la oportunidad de desenvolver un 
cuadro completo de la vida en Bahía y hasta llegaríamos a 
pensar que la fábula es un mero pretexto si no fuera por la 
tremenda calidez humana con que el autor viste a sus perso- 
najes (entre ellos el de Vadinho, primer marido e insólito caso 
de resurrección) y la profunda sabiduría con que resuelve las 
situaciones (léase bigamia de doña Flor). 

Pero si hay algo que Amado maneja a las mil maravillas 
es la idea de que la vida no puede ser abolida por ningún 
suceso, ni siquiera la muerte. Novela vital si las hay, “Doña 
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Flor” es un canto al optimismo, una perífrasis perfecta de aquel 
viejo romance que afirmaba que el amor es más poderoso que 
la muerte. Precisamente, el llamado amoroso de doña Flor tiene 
el poder de lograr que Vadinho regrese de los abismos en que 
se hallaba y adquiera una nueva existencia en la tierra y ni 
siquiera la conjunción de dioses adversos podrá vencer a la 
fuerza del amor. Este triunfa y todo será para bien, tanto de 
la protagonista como del lector que aceptará complacido la so" 
lución de Amado como la única forma posible de “happy end”. 

A la idea antes mencionada se subordinan todas las otras 
que aparecen en la obra por eso el problema moral que el 
regreso de Vadinho provoca no tendrá importancia ante la fe- 
licidad que al mismo tiempo trae aparejada; más que los con- 
vencionalismos sociales y los prejuicios morales lo que interesa 
es la felicidad del ser humano (felicidad que se logra por medio 
del amor) que Amado antepone a cualquier otra consideración. 
Por eso habíamos afirmado más arriba que un fuerte tono ro- 
mántico impregna la obra despojándola de la cruda realidad de 
algunas situaciones. La felicidad, parece decirnos Amado, se 
alcanza por un solo camino: el del amor, pero el amor además 
de ser un bello sentimiento espiritual también tiene sus urgen- 
cias materiales; así, en la vieja disyuntiva: espíritu o materia 
optemos por... o mejor no optemos para obtener los dos, tal 
como lo hace doña Flor quien, en aparente bigamia, se queda 
con sus dos maridos; uno le brindará amor apasionado, el otro 
seguridad espiritual. 

Novela difícil de clasificar por la variedad de sus episo" 
dios y de sus personajes Doña Flor expone a la consideración 
del lector un romanticismo siglo XX despojado de los excesus 
de su predecesor del XIX, en donde la realidad puede cohabitar 
con la fantasía, el pesimismo con la alegría, los ensueños con 
el más franco erotismo, la ternura con la crueldad. Entre estos 
extremos oscila la novela sin intentar profundizar demasiado 
en los seres y en las cosas. Posiblemente el propósito de Amado 
haya sido ofrecernos un simple pasatiempo, un rato de espar- 
cimiento, un relato entre amigos. Si así fue a fe que lo ha 
logrado. 

Su novela no es un profundo estudio psicológico de seres 
torturados, como no es un enfoque sociológico de la realidad 
brasileña; no trae un mensaje que revolucione el mundo de 
las ideas, ni se afilia por su estilo a los distintos “fismos” con 
que se ha querido dividir a la literatura, ni siquiera tiene la 
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demagogia de un “tbest seller”; por eso tal vez disguste a los 
catedráticos que creen que la literatura para ser tal debe usar 
anteojos, tener el ceño fruncido, y el mensaje de la esfinge, 
como si tantos mensajes no se hubieran novelado con el pre" 
texto de que eran literatura. Doña Flor se opone a tal estado 
de cosas y recupera para la narrativa sudamericana el arte 
perdido de los juglares ofreciéndonos su única verdad: la de 
ser capaz de entretener. 


LIA SALVARREDI 
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EL INFIERNO GRIS DE 
“El LLANO EN LLAMAS” 


En una tierra dominada por nubes y cielos cenicientos, 
con cuestas parduscas que delinean pétreas siluetas, vegetan -0 
simplemente evocan viejos recuerdos que golpean en la mente 
con la misma fiereza de ese viento volcánico de ““Luvina”.- 
los seres que pueblan los cuentos de “El Llano en Llamas” 
del mejicano Juan Rulfo. 

Aproximarse a esas tierras es asistir a la sorpresa de la visión 
de un mundo primario en donde sus personajes se repliegan hacia 
el fondo de sus conciencias para monologar con voz tenue, y 
descargar lentamente, a medida que las palabras inician su viaje, 
las obsesiones que pueblan sus mentes. 

“Una sorda quietud, un laconismo monótono y casi oní- 
rico, impregnan de sabor a tragedia inminente el fatalismo 
primitivo de estos cuentos en los cuales parece haberse dete" 
nido el tiempo. Tanto en los cuentos que podríamos llamar 
descriptivos, sin acción (*“Luvina”), como en los dramáticos 
dialogados (*Diles que no me maten”) o los que narran un 
acontecer externo (*Talpa”), Rulfo; con mano maestra logra 
detener el tiempo, borrando a la vez todo aparecer exterior de 
los personajes, para darnos esa monótona y difusa vivencia in- 
terior en que la tragedia es siempre inminente, intuida y acep" 
tada””, afirma con acierto Blanco Aguinaga (1). 

Este “extraño” Juan Rulfo -que en nuestro siglo rehuye 
la publicidad- pareciera trasmitir ese recato personal a sus pro" 
tagonistas. Por eso hay en sus cuentos una economía expresiva 
acorde con esa aridez absoluta de El Llano. 

Lejos estamos de otras expresiones de la actual literatura 
de hispanoamérica, caracterizada por los descriptivos esplendo- 
res barrocos de una naturaleza contagiada de magia y mito. 

“Luvina” parece ser el epicentro de ese infierno gris de 
“El Llano en Llamas”. 

El comienzo del relato preanuncia el tono esencial: “De 
los cerros altos del Sur, el de Luvina es el más alto y 
el más pedregoso”. Son ellas tierras marginadas en que 


(1) “Realidad y estilo de Juan Rulfo” incluido en “Nueva novela 
latinoamericana”. Editorial Paidós. 
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la vida se reduce a espera y tumba... 

“Yo diría que es lugar donde anida la tristeza. Donde no 
se conoce la sonrisa, como si a toda la gente le hubieran en- 
tablado la cara. Y usted si quiere, puede ver esa tristeza a la 
hora que quiera. El aire que allí sopla la revuelve, pero no se 
la lleva nunca”. 

Con amarga obsesión, el relator vuelve una y otra vez 
sobre lo mismo como si ya no pudiera concretar otros pensa- 
mientos: “Pero a mí no me cuesta ningún trabajo seguir hablán: 
dole de lo que sé, tratándose de Luvina. Allá viví. Allá dejé 
la vida... Fui a ese lugar con mis ilusiones cabales y volví 
viejo y acabado. Y ahora usted ya para allá...” Se trata de una 
verdadera noria mental que siempre vuelve al punto inicial: 
“Usted ha de pensar que le estoy dando vueltas a una misma 
idea. Y así es, sí señor...”. 

Sólo los muertos viven en *Luvina”. Y no es juego de 
palabras sino cruda realidad: “Pero si nosotros nos vamos 
¿quién se llevará a nuestros muertos? Ellos viven acá y no 
podemos dejarlos. solos”, 

El ritmo lento de la evocación sirve de marco para este 
magnífico cuento en que la intriga se ha reducido a un recuerdo 
fijo. Por eso ha dicho Blanco Aguinaga: “La falta de situación 
concreta, el color gris pardo, la insistencia en lo negativo de 
la realidad descrita, - y este paso apenas perceptible de autor a 
un personaje que, en rigor, habla de sí hacia sí mismo, empiezan 
a trastocar la relación entre sujeto y objeto, la realidad y quien 
la observa. Va surgiendo el mundo fantasmagórico que, llevado 
a su extremo, conformará la realidad de “Pedro Páramo”. 

En su cuento “Nos han dado la tierra”, el laconismo 
expresivo de Rulfo colabora para crear ese clima de desespe- 
ranza que hace detener al autor en los detalles nimios: “Hemos 
vuelto a caminar, nos habíamos detenido para ver llover. No 
llovió. Ahora volvemos a caminar...” 

En “La cuesta de las Comadres”, “Eg que somos muy 
pobres” y aun “En la madrugada” y “Talpa”, el ritmo inicial 
es lento. Rulfo paulatinamente va lanzando estocadas que en 
un momento, y ante una afirmación categórica, adquieren su- 
real importancia. En “Es que somos muy pobres” asistimos a 
la descripción de la creciente y su inmediata consecuencia: la 
desaparición de “Serpentina”,” la vaca de Tacha. Cuando el 
lector ya se va habituando a esa situación, Rulfo altera brus" 
camente el rumbo de su relato y plantea el problema esencial: 
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«Por eso le entra la mortificación -a mi papá, aliora por la 


Tacha,, que no quiere vaya a resultar como sus o En q 
manas, al sentir que se quedó muy pobre viendo la ta A 
su vaca, viendo que ya no va a tener con qué SiS 
mientras le da por crecer y pueda casarse con un hombre : a 
«qué la pueda querer para siempre. Y eso ahora ls E E ar di 
fícil. Con la vaca era distinto, pues no hubiera e o quién 
.se hiciera el ánimo perio con ella, sólo por llevarse tam 
ié tan bonita”. A 
bién o Toe un ejemplo magnífico de cambios ri 
La lentitud descriptiva inicial da paso a un obsesivo re pas, que 
se entrecorta o estira, según las circunstancias, pues el re e 
busca desesperadamente justificar lo injustificable: Yo qe an 
que Natalia está arrepentida de lo que pasó. Y yo tam a se 
estoy; pero eso no nos salvará del e rot sel ee 
ninguno paz ya nunca. No podrá tranquilizarnos saber qa 
se hubiera muerto de todos modos porque ya le tocaba, y que 
de nada había servido ir'a Talpa, tan allá tan lejos; pues casi 
es seguro de que se hubiera muerto igual allá que aquí, A 
tántito después aquí que allá, porque todo lo pon ri Ñ 
el camino, y la sangre que perdió de más, y € coraje y to ns 
todas esas cosas juntas fueron las que lo mataron más pronto. Lo 
malo está en que Natalia y yo lo llevamos a in cuan- 
do él'ya no quería seguir, cuando sintió que era o , land 
y nos pidió que lo regresáramos. A estirones pi a 
del suelo pS que siguiera caminando, diciéndole que y 
Í r atrás”. o 
ir «Diles que no me maten”, luego del diálogo inicial 
de padre e hijo que nos ubican de inmediato en la me 
-dramática, asistimos a una detallada evocación de Juvencio ava 
hasta el momento en que lo apresan. La última parte del re- 
lato renueva la importancia del diálogo y del ritmo creciente. 
«Con monólogo interior, diálogos, uso de simultaneidad a 
planos e introspecciones evocativas, que normalmente fracturan á 
estructura lineal del cuento, Rulfo concreta sus relatos en los 
que pululan seres solitarios a quienes la rusticidad de :sus 
mundos: objetivo y subjetivo, hacen vivir en constante inco- 
municación, como Macario, ese faulkneriano personaje de mente 
nebulosa que no puede salir a la calle porque lo apedrean, y 
entretiénese entonces matando ranas para que no interrumpan 
el sueño neurasténico. de su madrina. , O > 
. « No se pidan.normas éticas a los personajes de “El Llano 
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. en Llamas”: el impulso del momento puede definir una situación. 

Al igual que esas nubes que nunca concretan lluvias y 
recorren cerros tras cerros “dando tumbos como si fueran vé? 
Jigas infladas; rebotando y pegando de truenos igual que - si se 
quebraran en el filo de las barrancas”, el amor nunca ha llegado 
al Llano. Todo se reduce a sueños de Macario que evoca los 
senos de Felipa, o la mención de Urbano Gómez “-Acuérdate”- 
expulsado de la escuela “antes del quinto año, porque lo en- 
contraron con su prima la Arremangada jugando a marido y 
mujer detrás de los lavaderos...” 

Tampoco es feliz la relación padres"hijos. “¿Qué me gané 
con que usted me criara?, puros trabajos... “recrimina el hijo 
en “Paso del Norte”. La respuesta del padre confirma esa de. 
solación interior: “¿Cuando te aletié la vejez aprenderás a vivir, 
sabrás que los hijos se te yan, que no te agradecen nada; que 
se comen hasta tu recuerdo”. 

En “Diles que no me maten”, Juvencio Nava ya a ser 
ejecutado por un crimen que ya parecía enterrado en el tiempo 
y pagado por una vida de persecuciones y soledad. En esos mo- 
mentos le solicita a 5u hijo Justino que implore clemencia: “No, 
No tengo ganas de ir. Según-eso, yo soy tu hijo. Y, si voy mucho 
con ellos, acabarán por saber quién soy y les dará por afusilarme 
a mí también. Es mejor dejar las cosas de este tamaño”. 

La relación matrimonial tiene por supuesto, el mismo 
tono. En “Paso del Norte” aquel hijo que dejara su familia al 
padre para buscar mejor suerte tras la frontera, regresa luego 
del intento fallido y se encuentra con que su mujer -.que tiene 
el sugestivo nombre de Tránsito- se ha marchado con un arriero, 
No tiene mejor suerte el picaresco Lucas Lucatero, casado con 
la hija de Anacleto Morones y a quien acompañara en sus 
correrías de santero. 

En “Talpa” el adulterio evocado adquiere el mismo tono 
obsesivo que los recuerdos de Luvina. Es que han llevado a 
Tanilo Santos -tiene el mismo nombre un personaje de “El 
Diosero” de Rojas González -hasta la Virgen de Talpa y el 
hombre se ha muerto «como ellos lo suponían- de tanto esfuezo. 

“No falta el recurso aclaratorio, de irónica dramaticidad: 
“Siempre sucedía que la tierra sobre la que dormíamos estaba 
caliente y la carne de Natalia, la esposa de mi hermano T. anilo, 
se calentaba enseguida con el calor de la tierra”. 

: Es interesante al respecio la reflexión de Mario 
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Benedetti (2): “Obsérvese que la culpa sólo arrincona: a los 
actores cuando sobreviene la muerte .de Tanilo. 

- El adulterio en sí no llega a atormentarlos. Unicamente 
cuando se_agrega la muerte, ese primer delito adquiere una 
intención culposa y retroactiva. Es que, probablemente, hay 
grados: de conciencia (como de. honra) y ésta del hermano y la 
mujer.de Tanilo, es también la conciencia de los muy pobres”. 

Es que el Llano es la tierra de los condenados y los 
perseguidos, como la selva lo fuera para Jos personajes a 
Horacio Quiroga. Precisamente “*El Hombre es la historia de 
de una persecución concretada a través de simultaneidad «de 
planos que nos permiten conocer los punto de vista de perse- 
guidor y perseguido, que van brindando al lector los elementos 
para recomponer la anécdota fragmentada. Al final del mm 
un testigo-casual extraído de la mente irónica de Rulfo completa 
con sus informes esta historia, cuyo clima épico es pacientemente 
desmenuzado con sus comentarios: “De modo que ora que vengo 
a decirle lo que sé, yo salgo enenbridor? Pos ora sí. qx ias 
usted que me va a meter en la cárcel por esconder a ese Sp 
duo? Ni que yo fuera el que mató a la: familia esa. Yo sólo 
vengo a decirle que allí en un charco del río está un difunto. 
Y usted me alega que desde cuándo y cómo es y de qué modo 
es ese difunto. Y ora que yo se lo digo salgo encubridor. Pos 


19> 


ora sí”. . , 
Como afirmara Benedetti es sumamente riesgoso ese juego 


de Rulfo en el tratamiento del tema de la muerte: “hay que 
reconocer que pide demasiado a su lector: esa prosmicuidad 
de “muérte y vida, esa habla chistosa de tumba a tumba sus- 
citá a veces la' previsible arcada”. es 
: Como en el mundo de las comedias bárbaras de Valle 
Inclán -que Rulfo debió conocer- lo patético suele rozar > 
melodramático. ; MA 
j Sin embargo, Rulfo normalmente sale airoso de ese po' 
ligro. Es cierto que no todos sus relatos tienen idéntico nivel: 
“Acuérdate”” es un simple esbozo evocativo. “Paso del Norte” y 
“La Noche que lo dejaron solo”? no alcanzan a mantener la 
tensión dramática de sus mejores cuentos. Pero lo que es in- 
dudable .es la decisión del autor de escapar de lo meramente 
pictórico y descriptivo que caracteriza al regionalismo: típico 


“ hn 


(2) «Letras del continente mestizo”. Arca. Montevideo. . 
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de comienzos de siglo, de los que se diferencia además por 
su manifiesta intención de relacionar tema nativo con técnica 
de vanguardia, superando así la tradicional estructura lineal de 
los regionalistas. Otra diferencia notable señala en su ensayo 
Blanco Aguinaga: “Rulfo no trata de explicar los mecanismos 
internos de la realidad objetiva: ésta se le da y lo único que 
cabe hacer es darla para que se explique a sí misma. De ahí 
la curiosa objetividad aparente de estos cuentos. Frente a la 
prosa narrativa anterior, ideológica, dogmática a veces, prosa 
que subrayaba, analizaba y explicaba, Rulfo incorpora al cuento 
mejicano la forma objetiva de narrar característica de los es" 
critores subjetivistas modernos”. 

De esa parquedad explicativa surge la sorpresa de Benedetti 
cuando afirma que sus personajes le recuerdan a Richard Hughes 
pues pareciera que el lector fuera más consciente que el propio 
protagonista-relator. 

Es que, con un aire de inocencia, esos hombres recuerdan 
las más atroces situaciones: “Entonces vi que se le iba entris- 
teciendo la mirada como si comenzara a sentirse enfermo. Hacía 
mucho que no me tocaba ver una mirada así de triste y me 
entró la lástima. Por eso aproveché para sacarle la aguja de 
arria del ombligo y metérsela más arribita, allí donde pensé 
que tendría el corazón. Y sí, allí lo tenía, porque nomás dio 
dos o tres respingos como un pollo descabezado y luego se quedó 
quieto” (“La Cuesta de las Comadres”). 

Obsérvese el realismo de la comparación y la ironía des- 
preocupada del diminutivo que se enfrenta con la moral del 
lector que de improviso se encuentra ante una ruptura concep- 
tual con lo preestablecido o sobreentendido en su mundo mental, 
“No oyes ladrar alos perros” no sólo plantea el enfrentamiento 
padre-hijo sino que lleva la situación a una tensión trágica que 
supera lo meramente instintivo del ser humano. En efecto, el 
padre reprocha a lo largo de un penoso viaje, la vida pretérita de 
un hijo malherido que poco puede escucharle o responderle, Y 
cuando al fin oye ladrar los perros de Tonoya y se desembaraza 
de su hijo ya endurecido, luego de agónica convulsión, lo que 
dice es que mi siquiera le ha avisado que se encontraban ya 
tan cerca del pueblo... 

Rulfo ha evocado a esos personajes en el reportaje crítico 
que le hiciera Luis Harss (3): “Usted habla con ellos y parece 


(3) “Juan Rulfo o la pena sin nombre”, incluido en “Los Nues- 
tros”, Edit. Súudamericana.- 
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que no matan una mosca. Son gente muy tranquila, una especio 
de campesino, así, un poco ladino, .avispado, pero al mismo 
tiempo sin malas intenciones. Sin embargo detrás de aquel hom- 
bre. puede haber muchos crímenes. Como Machado pudo decir 
de su tierra: 


Mucha sangre de Caín 
tiene la gente labriega. ' 


En otro momento del diálogo con Harss, Rulfo comenta: 
“La Revolución desató pasiones que con el tiempo se han vuelto 
hábitos en algunos de estos pueblos”. Ñ 

Precisamente uno de los personajes de “Nos han dado la 
tierra”” evoca las “épocas en que “recorrieron esos mismos lu- 
gares a caballo .y con la carabina que ya le han quitado... 

“El Llano en Llamas”, cuento que da nombre al libro, 
Plantea una situación derivada de guerrillas posteriores. Los 
seguidores de Pedro Zamora se ven paulatinamente acorralados, 
circunstáncia que no-les impide provocar el descarrilamiento de 
un tren y tomar un pueblo para: obligar allí-a los prisioneros 
a que jueguen a los toros con una cobija que:Zamora les ha 
dado: “Los ocho soldaditos sirvieron para una tarde. Los otros 
dos para la otra”. Nuevamente un diminutivo se entrecruza con 
la. descripción de un hecho brutal. 

: Varios cuentos aluden a Ja revolución de' los cristeros, 
relacionada a la vida de Rulfo pues en ella perdió la' vida su 
padre. : e 

La actitud crítica a la Revolución, inaugurada por Azuela 
en “Los de Abajo”, no ha desaparecido en los cuentos de Rulfo. 
La misma bestialidad que pinta en pobres marginados la:'en" 
contramos en Jas fuerzas del orden. Como-aún falta colgar «a 
un fugitivo, el subalterno comenta: “Mi mayor dice que si 
no- viene de hoy a mañana, acabaremos con el primero que 
pase y así se cumplirán las órdenes”. (“La noche que lo de! 
jaron solo””). 

En “Diles que no me maten” asistimos a ún juicio: sumarí- 
simo, por llamarlo de alguna manera, que encubre una venganza 
personal. : . 

En “Nos han dado la tierra”, los pobres hombres “obser: 
van el páramo inservible que le han entregado: “Se le' resbalan 
a uno los ojos al no encontrar cosa que los detenga”. En esos 
momentos evocan las palabras del Delegado: ““Y ahora váyanse. : 
Es al latifundio al que tienen que atacar, no al Gobierno que 
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les da la tierra”, 

Un conformismo ancestral parece animar a esos hombres 
que pueden caminar horas en silencio. Agripina siente el día 
de su llegada a Luvina esa distancia infranqueable: “Unas mu- 
jeres... Las sigo viendo. Mira, allí tras las rendijas de esa 
puerta veo brillar los ojos que nos miran... Han estado asomán.- 
dose para acá... Míralas, veo las bolas brillantes de sus ojos... 
Pero no tienen qué'darnos de comer...”. 

Nuevamente surge en nosotros la evocación de un autor 
de la generación del noventa y ocho. Azorín en “La Voluntad” 
afirma: “Esas caras pálidas que se asoman tras los cristales en 
los viejos poblados manchegos, espiando al forastero que pasa 
solo; esas sonrisas piadosas y meneos de cabeza compasivos 
ante la desgracia... todas esas mil formas pequeñas y misera" 
bles de la crueldad humana, ¡qué castellanas son)”. 

Ya señalamos que el realismo de Rulfo trasciende la 
brutalidad del detalle. Ello no le impide, por supuesto, utilizar 
comparaciones directas que reflejen cabalmente ese mundo: los 
ojos de Natalia brillaban “como si fueran charcos iluminados 
por la luna”. Y aunque sus cuentos recogen dispares sensaciones, 
cobran especialísima vigencia las acústicas. Macario no mata 
los grillos porque Felipa le ha dicho que sirven para que el 
mundo no escuche los gritos de las ánimas del purgatorio. En 
cambio, golpea a las ranas para que no molesten a su madrina, 
y hace sonar su cabeza contra el suelo para escuchar el ruido 
del tambor que añora... Es decir, lo acústico sirve para defi. 
nir situaciones y desequilibrios. : 

Y todo el Llano se puebla de sonaridades lágubres: será 
bramar de río, rumor de aire, aullido de coyote y en especial 
ladrido de perros... 

Y lo acústico mantiene su importancia cuando Rulfo se 
aproxima al impresionismo. En “El Llano en Llamas” afirma: 
“el grito se torció por el recodo de la barranca, volvió a re: 
botar en los paredones y llegó todavía con fuerza junto a nosotros”. 

Esa visión presuntamente objetiva de la realidad hará 
que Rulfo personifique con frecuencia lo abstracto. Macario 


cierra bien la puerta de noche para que los pecados no puedan - 


encontrarlo. El relator acusado de haber matado a Odilón 
Torrico -*““La Cuesta de las Comadres”- alza la vista con dis. 
plicencia para saber “de qué tamaño” era el coraje de Remigio, 


el acusador, 
La misma imagen se reitera cuando Tanilo Santos -**Tal- 
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pa”- participa de las ceremonias rituales con una energía 
sorprendente *fcomo si estuviera sacudiendo el coraje que lle. 
vaba encima desde hacía tiempo”. 

Por eso cuando Rulfo quiere darnos la impresión cabal 
de la soledad de Luvina asocia personificación con Imagen 
acústica. En ese pueblo el “'vientorhombrón” que persiguiera a 
Preciosa, en el “Romancero Gitano” de García Lorca, rasca 
como si tuviera uñas: uno lo oye a mañana y tarde, hora tras 
hora, sin descanso, raspando las paredes, arrancando tecatas de 
tierra, escarbando con su pala picuda por debajo de la puerta, 
hasta sentirlo bullir dentro de uno como si se pusiera a re 
mover los goznes de nuestros mismos huesos”. 

Es que es tal la soledad “que ya no hay quien le ladre 
al silencio”, 

Así es el Llano que Rulfo nos entrega en quince cuentos. 
Por sus afirmaciones y silencios, un sector de Hispanoamérica 
cobra vida por encima de sus muertos, de sus obsesiones, de 
su paisaje ceniciento, de sus instintos primarios y de ese 
sueño trepado en la espalda encorvada de sus seres. 


HECTOR CESAR IZAGUIRRE 


